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    Prólogo 
 
      
 
    Sofía Bellucci 
 
    Doce años antes 
 
        Mi madre era una mujer encantadora, y bajo el brillo dorado del sol poniente, nunca se había visto tan hermosa arrodillada junto a las aguas del río Arno. Mirándome, me hizo una seña con la mano libre. 
 
      "Sofía, niña, ven". Su voz sonó como campanas y cuando di un paso adelante, me acerque más a ella. Levantó el barco de papel que habíamos hecho durante el día. "Mira cómo flota el barco". 
 
       Lo soltó, y a pesar de todas mis expectativas, siguió flotando más y más lejos, y la mirada de deleite en mi rostro trajo otra sonrisa en el rostro de mi madre. 
 
       "Mi Madre, tu abuela solía decir que si escribimos algo en estos barcos y se alejan flotando, eso significa que tu deseo se hará realidad". Con los ojos encendidos, me miró. "¿Te animas mi niña?" 
 
       De inmediato, mil deseos pasaron por mi mente. Los pasteles ingeniosamente glaseados que alineaban las tiendas que habíamos visto en nuestro camino hacia aquí, el vestido con la cinta roja que había estado en oferta, la muñeca de cabello castaño con su multitud de vestidos. Escribí tantos de ellos como pude. Entonces, justo cuando estaba doblando el papel, vino un último pensamiento y lo escribí en la pequeña parte que aún quedaba en blanco. 
 
        Con la lengua fuera por la concentración, doblé y volví a doblar el papel como me había enseñado mi madre hasta que se hizo el bote. Mi madre me observó mientras lo metía con cuidado en las increíbles aguas azules. 
 
        "¿Cuántos deseos escribiste, Sofía?" Ella rió suavemente. "Te tomó mucho tiempo escribirlas". 
 
        "Tantos como pude, madre”. Me apoyé en ella y ella colocó un rizo suelto detrás de mi oreja. Había una tristeza en sus ojos que nunca antes había visto y eso fue lo que me hizo apartar los ojos del bote que milagrosamente seguía flotando. 
 
        "Ten tantos deseos como quieras, mi niña”. Sus ojos se clavaron en los míos y los sostuvo. "Pero nunca esperes demasiado de ellos o siempre te decepcionará". 
 
        Me tomó mucho tiempo comprender lo que estaba diciendo, pero no entendí, no en ese momento, no hasta mucho tiempo después. 
 
        Cuando volví a mirar las aguas, mi bote no estaba por ninguna parte. 
 
        Hasta el día de hoy, no sé qué pasó con él. ¿Flotó y se perdió de vista, o se hundió bajo el agua, dejando que la tinta corriera libremente hacia las olas de agua que los arrastraron para siempre? 
 
    ................................... 
 
    Sofía Bellucci 
 
    En la actualidad 
 
     "No quiero que te vayas". La voz de Nicola era suave pero hizo que Sofía se detuviera y quisiera encogerse. Había pensado que su hermana estaba durmiendo, todavía incapaz de recuperarse de su reciente ataque de dolor. "No te vayas". 
 
      "Nicola, sabes que tengo que irme". Sofía se volvió hacia su hermana, con el corazón desgarrado con fuerza, y se inclinó junto a su cama. ”La abuela está aquí para quedarse contigo hasta que yo regrese. Regresaré pronto". 
 
       La pequeña mano de Nicola apretó la de Sofía contra su pecho, justo encima de su corazón desfalleciente. "¿Promesa?" 
 
       Sofía presionó un rápido beso en su suave frente.  
 
    —Te lo prometo, pasará. Mientras prometas quedarte en la cama. 
 
       "Prometo." Nicola se rió de ella y Sofía se pellizcó suavemente la nariz antes de retirarse y salir de la habitación. 
 
       Abajo, estaba la abuela revoloteando sobre el fregadero, mirando la pila de platos como si estuviera a punto de golpearlos con la escoba que sostenía. Se volvió cuando llegó Sofía y arrugó la nariz hacia su nieta. 
 
       "Eres una limpiadora horrible". 
 
       "Sería mejor si tuviera tiempo". Respondió Sofía, haciéndola a un lado para tomar un trozo de pan de la nevera. 
 
        Abuela sonrió pero no llegó a sus ojos y le dio un beso de despedida a Sofía antes de despedirla. "Vete ahora. Tienes trabajo que hacer". 
 
        Sofía se rió de la imagen que hizo su abuela: con su overol y paliacate rojo y la escoba que sostenía como espada. Cuando salió a la calle, la calle con la que estaba familiarizada desde la infancia, rápidamente se pasó una mano por la cabeza, tratando de obligar a los mechones sueltos a volver a su lugar. 
 
       La mayoría de las tiendas apenas abrían y los vendedores estaban acomodando sus frutas y verduras que brillaban frescas a la luz del sol naciente. Sofía conocía a la mayoría de estas personas, habiendo vivido aquí durante los veinticinco años de su vida. 
 
        El día anterior había sido el último de la larga lista de vacaciones que se había visto obligada a tomar debido al estado de Nicola. Aunque anteriormente había habido episodios bastante aterradores, esta vez había sido una tortura. Nicola se había derrumbado en medio de su escuela y Sofía, que estaba en clase en ese momento, tuvo que correr todo el camino al hospital, con el corazón en la garganta, pensando una y otra vez que su hermana menor, su única hermana, podría estar muerta. 
 
       La administración de la escuela haría una investigación por esto, sin duda, y el director, el Sr. Guido, estaría furioso con ella, pero Sofía no tenía otra opción. La vida era una lucha día a día y nada era fácil para ella desde el día en que murió su madre. 
 
       Aunque su abuela había venido a vivir con ellos, todavía había muchos problemas. Con la cantidad que ganaba la abuela se pagaban los gastos de la casa y los tiempos eran difíciles pero Sofía había persistido y completó su universidad, utilizando fondos de las cuentas de su madre, pensando que una vez que tuviera un trabajo podría recuperar ese dinero para el futuro de Nicola. . Y luego Nicola se enfermó, su condición cardíaca devoró todo el dinero que tenían como un monstruo hambriento. 
 
       Sofía estaba tan perdida en sus pensamientos que cuando pasó por encima de la acera y entró en la carretera para cruzar al otro lado, no vio que el auto venía hacia ella hasta que se detuvo con un chirrido. Los furiosos bocinazos que siguieron la sacaron de sus pensamientos y saltó hacia atrás alarmada. 
 
       Tratando de calmar su corazón acelerado, levantó la vista cuando hubo una serie de rápidas maldiciones disparadas en su dirección. El hombre se acercó a ella, su expresión enfurecida. 
 
       "Lo siento." Ella se disculpó. "Estaba distraída y no vi. Lo siento". 
 
        "¿Eres un idiota o simplemente un maníaco suicida?" Él le gruñó y Sofía lo miró desconcertada. Ella se disculpó y aceptó su error y ni ella ni su auto de apariencia costosa habían resultado dañados. 
 
        "¿Indulto?" Preguntó, todavía sin palabras. El hombre respiró hondo y Sofía notó que vestía un traje de Armani que parecía hecho de dinero. En su distracción, no había notado su rostro y le dio una sacudida divertida cuando se centró en él. 
 
       Nadie debería ser tan atractivo como lo era este hombre. Debería haber sido ilegal. 
 
       No era solo su cabello perfectamente peinado que se veía tan suave como el terciopelo o sus ojos que brillaban de color verde como los de un gato por la noche. 
 
        Sofía regresó cuando otro hombre le frunció el ceño, su rostro todavía ardiendo de furia. "Son los idiotas imbéciles como tú los que piensan que es divertido pararse frente a los autos a alta velocidad. ¿Alguna vez miras por dónde vas?" 
 
       "¡Me disculpé!" La ira se apoderó de él y Sofía le espetó, incapaz de creer por qué tanto alboroto. "No pasó nada." 
 
       "Pero algo pudo haber pasado". Su tono era frígido con frialdad helada. "Y no querría tu vida en mi conciencia. No valdría la pena". 
 
       "Y no me gustaría hacerle perder el tiempo, mi señor". Sofía respondió burlonamente, mirándolo. "No con mi vida sin valor". 
 
       Se dio la vuelta antes de que él pudiera responder y lo escuchó murmurar más maldiciones por lo bajo antes de alejarse a toda velocidad en su precioso auto. Sofía nunca fue de las que guardan rencor, principalmente porque no tenía el esfuerzo de sobra y nunca había conocido a alguien que no le agradara. Pero ella odiaba a este hombre con su arrogancia y su evidente riqueza y sus palabras crueles. 
 
       ¿Quién se creía que era de todos modos? 
 
        Sofía todavía estaba furiosa cuando entró en el área de recepción de la escuela. Por extraño que parezca, el pasillo estaba casi completamente tranquilo. Por lo general, los pasillos estaban llenos de niños charlando y discutiendo al menos hasta que sonó la campana de las 8 en punto, que marcaba el comienzo de las clases. 
 
       Se registró con la recepcionista, una conocida desde hace mucho tiempo, Gianna, quien dijo sin rodeos, en el momento en que vio a Sofía: "Hoy estás en un gran problema". 
 
       "Sé que si." Sofía afirmó, revisando el horario de sus clases. "Pero tuve que llevar a Nicola al hospital ayer, sentía demasiado dolor". 
 
       Los ojos marrones de Gianna se suavizaron con simpatía pero continuó. "No me refería a lo de ayer, aunque eso también te causará un gran problema. Hubo una reunión hoy, ¿recuerdas? Llegas tarde para eso". 
 
       Sofía la miró sin comprender. "¿Qué reunión?" 
 
       "Oh Señor." Gianna murmuró, sacudiendo la cabeza. "Lo olvidaste, ¿no? La Junta Directiva se está reuniendo en este momento. Todos los maestros tenían que asistir". 
 
        Sofía tenía un vago recuerdo de una llamada del señor Guido pero como en ese momento Nicola estaba en emergencia, no le había prestado especial atención. 
 
        ¡La Junta Directiva! El Sr. Guido la mataría por esto. 
 
        Maldiciendo en voz baja, se apresuró a bajar a la sala de conferencias, esperando contra toda esperanza que la reunión se hubiera retrasado un poco. 
 
        Por supuesto, ¿desde cuándo la suerte había estado de su lado? En el momento en que Sofía entró, toda la habitación quedó en completo silencio. El Sr. Guido, que había estado hablando, le lanzó una mirada. 
 
        Sofía se aclaró la garganta. "Me disculpo por llegar tarde. Me retrasé". 
 
        "No hay duda." La voz que habló era dolorosa, insoportablemente familiar y estaba llena de divertido desprecio. Sofía se encontró mirando fijamente a los mismos ojos verdes de gato que la habían enfurecido antes. 
 
        Qué enfermizo sentido del humor tenía el destino. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 1 
 
      
 
    ............................................................................................................. 
 
     Si las miradas pudieran matar, Sofía ya estaría muerta tres veces y enterrada a seiscientos pies de profundidad. Todo en la expresión alarmada del señor Guido parecía gritarle: ¿Qué hiciste? ¿Qué hiciste? 
 
      "Sr. Carvallo", para su crédito, la voz del Sr. Guido se mantuvo firme. "Esta es Sofía Bellucci, ha estado enseñando en esta escuela durante tres años". 
 
       Carvallo? ¿Cómo, David Carvallo? En verdad, el destino, de hecho, la detestaba. 
 
      "Encantado." El diablo tuvo el descaro de sonreírle, la presunción en su expresión era clara. Él desplegó su largo cuerpo y se estiró para estrecharle la mano. 
 
        Sofía se tragó todas las maldiciones que quería gritar y respondió neutralmente. —Igualmente, señor Carvallo. 
 
       "Dígame, señor Guido", continuó David, con los ojos todavía brillantes. "¿Desde cuándo esta escuela tolera las tardanzas?" 
 
       En el silencio que siguió, cualquiera podía oír caer una gota. 
 
       Antes de que el Sr. Guido pudiera responder, Sofía interrumpió, enojada. "Hubo una emergencia". Agregó como una ocurrencia tardía. "Señor." 
 
       "¿Le gustaría aclarar qué tipo de emergencia fue?" Sofía quería sacarle a puñetazos esa sonrisa de la cara. 
 
        "Mi hermana menor está enferma". Ella mordió, prácticamente escupiendo sus palabras. "Y un conductor descarriado casi me atropella con su auto, señor”. 
 
        Esa sonrisa enloquecedoramente irritante permaneció en su lugar y arqueó una ceja. "¿De verdad? Déjame decirte, señorita Bellucci, esta es una escuela, no un instituto de caridad para atender las necesidades de los menos afortunados. En el futuro, salga temprano". 
 
       Había una creciente presión detrás de sus ojos y su insensibilidad, su absoluto desprecio por la salud de su hermana, la hizo enojar aún más. Abrió la boca para responder cuando David agitó la mano, como si espantara una mosca. 
 
       El Sr. Guido asintió para que ella tomara asiento y ella recibió algunas sonrisas comprensivas de sus compañeros maestros. Con el corazón aún latiendo erráticamente, Sofía se sentó, tratando de concentrarse en la presentación que tenía entre manos. 
 
       Todo el tiempo, ella quería rascarse la cara suave y arrogante con su expresión casual. Cómo le gustaría borrar esa expresión de su rostro. 
 
       Sofía estaba tan obsesionada con su ira e indignación que se sorprendió cuando David giró su silla hacia ella y luego preguntó. 
 
       "¿Qué piensa de esta propuesta, Sra. Bellucci?" Preguntó, con los dedos entrelazados. "Escucharía su opinión sobre este asunto". 
 
       Sí, le encantaría borrar esa expresión de su rostro. 
 
        "Eso es muy amable de su parte, señor". Respondió Sofía, logrando mantener su tono bajo control. Lanzó miradas frenéticas a la pantalla frente a la habitación, tratando de captar la esencia de lo que habían estado hablando cuando había estado demasiado ocupada imaginando formas innovadoras de matarlo. 
 
         Con no poco alivio, vio que era un proyecto del que conocía los conceptos básicos. Antes de la reciente enfermedad de Nicola, el Sr. Guido había planteado la idea de expandir la escuela a los terrenos vecinos. 
 
         “Creo que este proyecto no es factible”. Sofía dijo y luego agregó de mala gana. "Señor." 
 
         Los ojos imposiblemente verdes de David Carvallo se clavaron en los de ella y ella notó el brillo en ellos mientras él preguntaba. "¿Le importaría dar más detalles sobre esa declaración?" 
 
          Sofía se sonrojó ante el tono condescendiente de su voz y eso le dio más bravuconería. "La población estudiantil de nuestra escuela es de solo 365. El campus existente tiene suficientes aulas e instalaciones para atender a todos, ¿por qué gastar más dinero en desarrollar más instalaciones cuando tenemos más que suficiente?" 
 
          "¿Se te ocurrió alguna vez que al aumentar el tamaño del campus podríamos inscribir a más estudiantes?" 
 
          Sofía le dio una breve sonrisa. "Por supuesto, señor. Pero ya tenemos más asientos disponibles para estudiantes. Trescientos sesenta y cinco es el número máximo que hemos logrado, a pesar de tener más espacio para ellos. Aumentar el número de espacios no necesariamente aumentará el número de estudiantes que se matriculan en su escuela, señor”. 
 
         De nuevo se hizo el silencio mientras los ojos de David se clavaban en los de ella con consideración. Podía sentir la hostilidad que acechaba detrás de esos ojos velados y sabía que se había metido permanentemente en sus malos libros al intuir que su escuela no atraía a muchos estudiantes. 
 
        Detrás de ella llegó otra voz. "Estoy de acuerdo con Sofía, señor. En lugar de expandir el campus para aumentar la cantidad de asientos, podemos utilizar ese dinero para desarrollar nuestras instalaciones ya existentes". 
 
        El corazón de Sofía se llenó de gratitud y Fabio, un viejo conocido de la familia que visitaba regularmente a Nicola, le sonrió dulcemente, dándole la sombra de un guiño. 
 
       Gracias. Ella articuló hacia él.  
 
       La expresión de David era tensa pero su sonrisa permaneció firme en su lugar. Abrió la boca, probablemente con otro comentario desdeñoso, pero luego el teléfono de Sofía vibró en el silencio. 
 
       Una mirada al identificador de llamadas hizo que el miedo golpeara su corazón. Abuela 
 
       "¿No recibirá esa llamada, señorita Bellucci?" La voz de David era nivelada pero sus ojos tenían todo el desprecio del mundo. ”Claramente, es otra emergencia". 
 
       Sofía volvió a morderse el labio, recordándose a sí misma que no estaba en posición de discutir y que tenía que recibir esta llamada. 
 
        "Regresaré en breve, señor". Se las arregló para decir, apretando los dedos alrededor de su teléfono. Nada, nada, era más precioso que su hermana. 
 
         "No te molestes". Había desprecio en el tono de David. "No necesitas regresar. La escuela ya no necesita gente como tú". 
 
        Sofía se dio la vuelta para mirarlo, apretando las manos, los ojos ardiendo. "¿Y qué quieres decir con gente como yo?" Ella escupió, manchas frenéticas cubriendo su rostro. 
 
        "Gente cuya ociosidad, tardanza, falta de voluntad es tolerada por otros. Esta escuela te paga por trabajar, del cual no has estado haciendo nada durante el último mes". Esos ojos brillantes se encontraron con los de ella fijamente y no hubo doblez, ni un toque de compasión en ellos. "Te puedes ir ahora." 
 
        "No sabes nada de lo que he estado haciendo". Cada palabra que dijo Sofía salió como una bala y se enojó al encontrar el temblor en su voz. ”Nada. Usted con su carro de lujo y su ropa de lujo y sin un cuidado en el mundo. Puede tener el mundo a sus pies, Sr. Carvallo, pero no todos somos como usted. Tenemos que resolver nuestros problemas por nosotros mismos". 
 
        Nadie habló. Nadie parecía respirar después de la brecha en las palabras de Sofía. Todos los ojos estaban clavados en el rostro anguloso y perfecto de David. 
 
        Su mirada dura, su tono frío, le ordenó que se fuera. 
 
        Sofía lo hizo porque no tenía otra opción. 
 
    ........................................ 
 
      El hospital donde fue ingresada Nicola le resultaba dolorosa e inconscientemente familiar a Sofía, principalmente porque había pasado más tiempo del que podía contar dentro de sus paredes. 
 
       Con pasos plomizos, Sofía se abrió paso por el pasillo hasta donde estaba sentada su abuela, inclinada sobre sus agujas de tejer. El objeto sin forma de color púrpura era solo uno de las docenas que abuela luego le daría a la guardería. 
 
    No les dejaré saber sobre el trabajo, no ahora     . Haciendo acopio de todas sus fuerzas, obligándose a no traicionar sus sentimientos, Sofía tocó suavemente el delgado brazo de su abuela. 
 
        "Estoy aquí, abuela”. Dijo y abuela la abrazó con fuerza, con los ojos llenos de alivio. 
 
        "Sintió algo de dolor en el pecho. La traje aquí porque no quería correr ningún riesgo". Las palabras fueron cortas y pronunciadas con precisión porque abuela sabía que Sofía no quería escuchar nada más. 
 
         "Todo irá bien." Sofía dijo en voz baja y luego levantó la vista cuando el médico de Nicola, Felice Andaloro, se acercó a ella. 
 
          La Dra. Andaloro era una mujer menuda y pelirroja que había estado trabajando en el hospital desde siempre pero que no parecía tener más de cuarenta años. Sofía estaba muy familiarizada con su cortesía de la enfermedad de Nicola y la propia doctora siempre había hecho todo lo posible para ayudarlos en los momentos difíciles. Ella era casi familia. 
 
         "Sofía." Felice la tomó en sus brazos y luego las acompañó a ella y a abuela a su oficina. "¿Has comido?" 
 
       "Estoy bien." Sofía respondió, ansiosa por saber acerca de Nicola. "¿Cómo está?” 
 
       "El establo de Nicola". Felice respondió lacónicamente, su sonrisa prácticamente inexistente ahora. El corazón de Sofía se hundió. Estable significaba que podía volver a desestabilizarse en cualquier momento, podía morir en cualquier momento y la garganta de Sofía se contrajo ante la idea. 
 
        "¿Será capaz de irse a casa?" abuela preguntó cuando Sofía no dijo nada, sus ojos claros se oscurecieron por la preocupación. 
 
         Felice exhaló con fuerza y luego, inclinándose hacia adelante, en voz baja, dijo: "Lo siento, pero Nicola no podrá irse a casa ahora. No hasta la cirugía". 
 
         "¿Cirugía?" Sofía repitió, con la boca seca. A su lado, abuela murmuró rápidamente en italiano. 
 
         "Sí." Felice asintió y luego tocó el lugar sobre su corazón para enfatizar su punto. "Nicola no mejorará, Sofía, a menos que se haya hecho esta cirugía. Pero después, estará perfectamente bien. Necesita esto, Sofía, y lo necesita pronto". 
 
         "¿Que tan pronto?" preguntó Sofía, dejando a un lado todos los demás pensamientos. "¿Cuándo quiere programarlo, doctor?" 
 
         "Lo quería la próxima semana. El próximo jueves". Felice miró el calendario en su escritorio y luego de vuelta. "¿Eso estaría bien contigo?" 
 
         Sofía asintió en silencio, sin confiar en sí misma para responder. Por supuesto que estaba bien, si era la única opción sin otra opción. Sintió más que vio el suave apretón de abuela en sus manos. 
 
         Otro pensamiento la golpeó. 
 
        "¿Qué pasa con el costo?" Preguntó, su cabeza se disparó. 
 
        "Yo te lo traigo." Felice se levantó de la silla y se fue. Ni Sofía ni abuela hablaron, cada una envuelta en sus propios pensamientos. 
 
        Varios minutos después, Felice regresó y le entregó a Sofía un papel, lleno de cuentas y los ojos de Sofía fueron directamente al costo total contado al final. 
 
        Por un momento ella simplemente miró fijamente, sin pestañear. 100.000 euros. 
 
        Cuando su cerebro finalmente detuvo su histeria mental por tanta cantidad, Sofía levantó la vista y vio la simpatía brotando en los ojos de Felice. 
 
       Aunque el médico no dijo nada, Sofía sabía que probablemente había convencido a la administración para que bajara el costo de lo que era inicialmente. Pensó en todos los tiempos, Felice había intercedido en su nombre con medicamentos, suministros y facturas del hospital. 
 
        "¿Para cuándo necesitas esto?" Sofía preguntó tan calmadamente como pudo, ignorando todo lo demás. 
 
        "Para el martes." Los ojos azul marino de Felice estaban tristes. "La administración lo necesita para entonces, Sofía". 
 
        Sofía asintió. "Entiendo." 
 
    ..................................... 
 
      Horas más tarde, cuando las luces se atenuaron y el flujo de pacientes se redujo a un goteo, Sofía se arrodilló junto a la cama de Nicola y recordó a su madre en un estado similar. 
 
        'Cuida de tu hermana. Prométemelo, Sofía. Incluso en la enfermedad, su Madre era hermosa, sus ojos brillaban con la vida negada a su cuerpo. 
 
       Te lo prometo, madre. Sofía respondió, con lágrimas en los ojos por la certeza de que su madre se estaba muriendo y por la presión implacable del último agarre de su madre. Su Madre no podía estar muriendo, no tan pronto. 
 
       'Lo siento, mi niña' Su Madre también lloró, lágrimas de impotencia. 'Lo siento mucho por dejarte con tanta carga. Prométemelo y perdóname, Sofía. Lo siento.' 
 
        "¿Sofía?" La voz de abuela devolvió a Sofía al mundo y se dio cuenta de que estaba llorando de nuevo, con la cara llena de lágrimas. "Ven aquí, hija mía". 
 
         abuela también había estado llorando y tenía la nariz roja por el esfuerzo de limpiarlos, pero extendió los brazos y Sofía se acurrucó en ellos, sabiendo que le proporcionarían un breve refugio. 
 
         "Todo estará bien, niña". Murmuró y acarició el cabello castaño dorado de Sofía. 
 
         Sofía pensó en los miles de euros necesarios para que su hermana viviera, en su trabajo que ahora se había ido y sus pensamientos sin saberlo se dirigieron a David Carvallo, quien le había quitado incluso esa pequeña misericordia. 
 
         'Te odio.' Pensó, deseando haberle dicho eso antes, mirando esos interminables ojos verdes. Tú con tus coches y tus trajes y tu dinero gratis. Te detesto y espero que te quemes en el infierno. 
 
          'Detente.' Su yo racional se reafirmó. 'No pierdas tu tiempo. Piensa sobre esto. Piensa en cómo obtendrás el dinero. 
 
          Limpiándose las lágrimas, Sofía se recuperó, sabiendo que si no lo hacía, al mundo no le importaría menos y que ella era quien tenía que salvar a Nicola. 
 
          Sacaré el resto del dinero. Dijo, pensando en el dinero que tenían. Y el dinero del seguro. 
 
           No podía tomar ningún préstamo, ya tenía muchos que pagar. 
 
          Abuela asintió con firmeza, empujando hacia atrás sus anteojos de gran tamaño como si se preparara para una pelea. "Podemos vender el collar de oro". Agregó, al ver la expresión de Sofía. "Tu Madre querría eso, ella lo entendería". 
 
          Sofía asintió con la cabeza a pesar de que su corazón gritaba en contra. Ese fue el último recuerdo de su madre. Pero, de nuevo, ¿qué opción tenían? Y la vida de su hermana era más importante que nada. Más que cualquier otra cosa. 
 
          Fue incluso más tarde cuando abuela finalmente se fue a casa, prometiendo regresar por la mañana con el desayuno y algunas cosas para Nicola. Sofía seguía despierta, tendida en el sofá junto a la cama de Nicola, mirando el rostro de su hermana. 
 
         Recordó cuando había nacido Nicola y ella misma había estado junto a la cuna de Nicola, mirando con incredulidad mientras la diminuta criatura del interior arrullaba y gorgoteaba. Recordó haber visto a Nicola tambaleándose por el jardín, cayendo de espaldas y riendo alegremente. Recordó a Nicola tirando de su cabello cuando era una niña pequeña, clamando por su atención. 
 
        Te lo prometo, madre. Sofía susurró en la oscuridad. "Y nunca romperé esa promesa". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 2 
 
      
 
    ..................................................................................... 
 
    "Sofía, todo estará bien". La dulce voz de Fabio se filtró a través de su mente perezosa y Sofía se obligó a abrir los ojos y mirarlo a los ojos. 
 
    "Lo sé." Ella respondió automáticamente y, sin pensar, tomó un sorbo del café. Estaba hirviendo y Sofía hizo una mueca, mordiéndose la lengua. "Sin embargo, me enteré de lo que hiciste. Hablar con el Sr. Guido sobre mi reincorporación. Gracias por eso". 
 
    Hubo un ligero rubor en las mejillas de Fabio, pero asintió con tristeza. "Ojalá hubiera podido convencerlo”. 
 
    Sofía sonrió con fuerza. "Pero lo intentaste. Y eso significa mucho, Fabio, de verdad. Además, no es él de quien es el problema. Es ese bastardo inútil". 
 
    "Sofía." Fabio interrumpió, mirando alrededor con nerviosismo. "Sabes que es un hombre muy influyente, su influencia se extiende por todas partes. Desearía que no hubieras sido tan franco en tus líneas de despedida". 
 
    "Al menos me dio algo de satisfacción". Dijo Sofía, mirando su taza de café y sus dedos entrelazados. "De todos modos, realmente no tengo tiempo para pensar en eso". 
 
    Fabio se quedó en silencio y por un largo rato, solo se escuchó el bullicio de otros clientes y la lluvia que caía. 
 
    "Sofía", dijo finalmente, vacilando. "Si quieres, puedo ayudarte. Me sobra algo de dinero. Puedes pagarme más tarde". 
 
    Sofía negó con la cabeza. "No, Fabio. Tienes que pensar en tu propia familia y además, ni siquiera te he devuelto tus préstamos anteriores". 
 
    "Olvidado." Fabio agitó las manos. "Pero, de verdad. Sofía, ¿de qué otra manera vas a conseguir tanto?" 
 
    Sofía estaba harta de escuchar esa pregunta. 
 
    "Haré algo". 
 
    ....................................................................... 
 
    "Este lugar es total y absolutamente encantador, aunque las criaturas que lo habitan distan mucho de serlo". Leonard Adams, arrastrando las palabras perezosamente desde su asiento al lado de David. Sus ojos recorrieron los terrenos donde jugaban los estudiantes y volvió a mirar a los otros dos. "¿No lo crees, Eleanore?" 
 
    "Sí, sí. Lo que tú digas". Eleanore Romano dijo distraídamente, inclinada sobre un contrato, su mente a un millón de millas de allí. 
 
    David y Leonard intercambiaron sonrisas sobre su cabeza oscura. Lo cual, desafortunadamente, atrapó de inmediato. 
 
    "¡¿Te concentrarías?!" espetó Eleanore, retorciendo su exuberante cabello detrás de su oreja. "¡Y deja de sonreír!" 
 
    "Sí, señora”. Leonard respondió en un tono elevado, que claramente tenía la intención de copiar la voz aguda de Eleanore. Ahora, no mires hacia arriba, David. Concéntrate. 
 
    La mirada que Eleanore le lanzó fue mordaz y abrió la boca cuando se abrió la puerta y entró un hombre joven, bien afeitado y cuidadosamente vestido. 
 
    "Necesito hablar con usted, Sr. Carvallo". 
 
    David levantó la vista, enmascarando su sorpresa y con una risa descuidada, le dijo a Leonard. "Usualmente son las mujeres las que dicen eso, ¿no es así?" 
 
    Leonard se rió y el ceño fruncido en el rostro del hombre se profundizó. David pensó que le resultaba algo familiar. 
 
    Ignorando las miradas de Eleanore, preguntó casualmente. "Bueno, adelante con eso entonces". 
 
    "Quería preguntarte por qué diablos te sientes inclinado a despedir a personas cuyas circunstancias no conoces". 
 
    Hubo un silencio y luego preguntó David, burlándose de la sorpresa en su rostro perfecto. "¿Te despedí? Oh, qué tonto". 
 
    "Yo no. Una maestra ayer. En tu reunión de la junta. Su nombre es Sofía Bellucci y no se lo merecía". 
 
    "¿Y usted es?" preguntó David, recostándose contra la silla. "¿Su autoproclamada campeona?" 
 
    "Mi nombre es Fabio". Se erizó e inmediatamente dijo. "Soy su amigo. Y ella no necesitaba esto. No en este momento. Su hermana está muy enferma y ella no está tan bien". 
 
    "¿Su amigo?" David se rió burlonamente. Y luego fijó su mirada verde en el rostro de Fabio. "¿Sabes lo que les sucede a los que dicen ser amigos de los insurgentes y traidores o cualquier persona de mala reputación en general?" 
 
    El hombre tuvo el buen sentido de no responder pero su expresión decía basta.  
 
    David se inclinó hacia adelante, sus ojos muy brillantes. "¿Quieres seguir a tu colega hasta la puerta, Fabio?" 
 
    Unas dos veces el hombre sacudió la cabeza en silencio y aunque sus ojos eran asesinos, no dijo nada. 
 
    "Bien. Luego, en el futuro, elige tus batallas más sabiamente". David agitó una mano con desdén. "Te puedes ir ahora." 
 
    Con la boca fija, su expresión completamente desgarrada por la ira, Fabio se alejó, asegurándose de golpear la puerta al salir para que David se estremeciera. 
 
    "Siempre odié a las reinas del drama". Él murmuró. 
 
    Eleanore, sin embargo, fijó una mirada severa en el rostro de David. "David, ¿sabías de quién estaba hablando ese hombre? ¿La mujer cuya hermana está enferma? ¿La despediste?" 
 
    "Llegó tarde al trabajo". David se defendió, preguntándose por qué se molestaba siquiera con Eleanore. "Y ella estuvo ausente por más de la mitad del año. ¿Por qué debería tolerar gente así cuando tengo mil más listos para tomar ese puesto?" 
 
    "¿Tal vez porque no tenía otra opción?" El acento de Eleanore se hizo más pronunciado cuando estaba enojada y ahora su tono era muy acentuado. "David, por el amor de Dios, su hermana está enferma". 
 
    "¿Y tu punto es?" David preguntó deliberadamente para provocarla más. Revolvió los papeles. "No toleraré a las personas de segunda para mi escuela, para mi trabajo. Ella tiene problemas, le deseo lo mejor, pero no me arrepiento de haberla despedido. No me arrepiento en absoluto". 
 
    Luego dio media vuelta y se alejó. 
 
    ..................................................................... 
 
    Fue su conciencia, o lo que quedaba de ella, lo que llevó a David a llamar al Sr. Guido. El hombre torpe llegó en cuestión de segundos e inmediatamente comenzó a despotricar sobre lo honrado que estaba por su presencia antes de que David le hiciera un gesto impaciente para que se detuviera. 
 
    "¿Le gustaría saber algo, señor?" El director preguntó expectante. "Puedo obtener mis archivos para análisis estadístico-" 
 
    "¿Qué puedes decirme sobre Sofía Bellucci?" 
 
    La boca del Sr. Guido se abrió y sus ojos escrutadores se agrandaron detrás de sus gruesas gafas. "No estoy seguro de lo que me está queriendo decir señor David” 
 
    "Era una pregunta muy simple, director". La voz de David era engañosamente suave. "¿Qué puedes decirme sobre Sofía Bellucci? Te refrescaré la memoria. Ella era maestra aquí, bastante pobre, me temo, y fue despedida ayer. Ahora, ¿qué sabes sobre ella?" 
 
    Ha estado aquí mucho tiempo, señor. Casi una década. El Sr. Guido tragó saliva nerviosamente. —No es mala maestra, señor Carvallo. Es de las buenas de aquí. Pero tenía algunos problemas que se lo ponían difícil. 
 
    David resistió el impulso de retorcerle el cuello al hombre. "¿Si y?" 
 
    Por un momento, el otro hombre simplemente miró fijamente y luego David, apenas sofocando su expresión molesta, preguntó. "¿Qué problemas?" 
 
    "Vaya." exclamó el Sr. Guido, jugueteando con sus anteojos. "Realmente es muy desafortunado. Su hermana menor se enfermó bastante de repente. Hace unos cinco años. Una afección cardíaca, creo. Pobre niña. Visitó una vez a Sofía, una niña muy inteligente-" 
 
    "¿Y ella no tiene otro apoyo?" interrumpió David. 
 
    "Lamentablemente no. Solo tiene a Sofía para apoyarla". 
 
    David estuvo a punto de golpearse la cabeza contra la mesa. Detrás de los dientes apretados, dijo. "Quiero decir. ¿Sofía Bellucci tiene algún otro apoyo? ¿Padres?" 
 
    "¡Oh! No que yo sepa, no. Pero es realmente muy triste. Ella es una excelente maestra" 
 
    David se levantó suavemente y el Sr. Guido se apresuró a detener su perjuicio levantándose también y mirándolo con ansiedad. "¿Me puede dar su archivo? Preferiblemente que contenga su dirección?" 
 
    Si es posible, los ojos del hombre más pequeño se abrieron aún más y tartamudeó. "¿Su... dirección?” 
 
    David suspiró. "Sí. Su dirección, Sr. Guido. Su residencia. El lugar donde vive, o donde se la puede encontrar". 
 
    "Disculpe, señor". El señor Guido lo miró con ansiedad. "Pero puedo preguntar, ¿por qué necesita su dirección?" 
 
    "Oh", David le dio una sonrisa lenta, sus ojos brillando como gemas. "Me gusta hacer un seguimiento de las personas a las que despido. Me temo que algunas resultan bastante descorteses al respecto". 
 
    ............................................................................ 
 
    "Sí, sí. Gracias, gracias tía Agata. Sí, pasaré esta noche". Sofía colocó la guía telefónica que había estado agarrando sobre la mesa desvencijada y colgó, volviéndose hacia abuela con una brillante sonrisa. "abuela, estuvo de acuerdo. ¡Dijo que ayudaría!" 
 
    Abuela separó sus manos y la abrazó con fuerza. "Oh niña, es un alivio estar aquí para estos viejos oídos". 
 
    Por primera vez en días, Sofía se rió. Luego, durante mucho tiempo, se limitó a mirar el teléfono. "No puedo creer que ella estuvo de acuerdo. Ya sabes. Después de todo lo que ha estado haciendo el tío Edmondo". 
 
    " Psshhh. " Dijo abuela, agitando su escoba en el aire. "Siempre me disgustó ese tipo". 
 
    Sofía se rió obedientemente pero sentía un dolor sordo en el estómago. Abuela se alejó para empacar los platos que había cocinado para su estadía en el hospital y Sofía se hundió en los desgastados cojines del piso, pensando en sus tristes parientes. 
 
    Edmondo era el tío paterno de Sofía, aunque él mismo estaba decidido a nunca reconocer a la descendencia de su hermano, quien, en palabras de Edmondo, había caído en desgracia al casarse con una mujer que no era ni la mitad de digna de él y su familia. Siendo el mayor, se había negado a darle al padre de Sofía cualquier parte de la herencia de sus padres y a pesar de sus difíciles circunstancias y su posición de élite; se había negado a ayudarlos. Desde el nacimiento de Sofía, nunca había llamado excepto una vez. En su funeral. Sofía aún recordaba sus palabras cáusticas y su tono cruel. 'Siempre supe que tu madre sería la muerte para él. Esa bruja asesina. Atrapó a mi hermano con su mirada, Dios no lo quiera. Le hizo un favor al mundo al dejarlo temprano. Aunque su sangre sucia también está en ti. Y la mocosa más joven. 
 
    Sofía había colgado entonces y nunca más se habían vuelto a contactar. Desde la enfermedad de Nicola, Sofía había querido contactarlo, pedirle que les diera el dinero que era de su padre, y ahora de ella, verdad. Pero todas esas veces, su orgullo y su ira la habían obligado a no hacerlo. Odiaba al hombre y no quería, o no podía, decidirse a pedir su ayuda. Incluso si él lo hubiera dado. 
 
     Pero al menos, la hermana de él y de su padre, Agata, tenía un corazón más amable y estaba dispuesta a ayudar. 
 
    Sofía se habría quedado así durante las próximas horas, pero la voz de su Abuela la sacó de su ensoñación y bajó las escaleras. 
 
    "Gente elegante y sus autos elegantes... Dios me ayude... Comida quemada... Elegante..." Los murmullos de su Abuela la saludaron. Había un ceño fruncido en su rostro arrugado. Hay un hombre fuera de la casa. 
 
    "¿Quién?", preguntó Sofía con curiosidad, pero Abuela estaba completamente inmersa en la comida. Preguntándose quién era, Sofía fue a abrir la puerta y, al salir, se encontró con unos impresionantes ojos verdes brillantes. 
 
    "Hola Sofía". La voz suave de David Carvallo era alarmantemente alegre. "¿Puedo pasar?" 
 
    Recuperando sus sentidos tambaleantes, Sofía escupió. "No." E intentó cerrarle la puerta en la cara pero ella había subestimado su agilidad y su fuerza. Arreglando su bota ridículamente brillante en la cuña, la obligó a ceder. 
 
    "Ah, bueno. Siempre una respuesta tan amistosa". 
 
    Sofía lo siguió mientras él se dirigía al sofá y lo notó de inmediato, sus ojos miraban las condiciones desaliñadas: los agujeros de polilla, las sombras descoloridas y el calor subía a las mejillas de Sofía. 
 
    "¿Qué diablos quieres ahora?" Dijo furiosa. "¡No te pongas cómodo! ¿Qué quieres?" 
 
    "¿Por qué todos me preguntan eso?" David suspiró, se inclinó hacia atrás y cruzó las piernas. "Como le mencioné al Sr. Guido, me gusta hacer un seguimiento de las personas a las que despido". 
 
    De ser posible, la cabeza de Sofía habría estallado por la intensidad de su furia. Mordazmente, espetó ella. "Bueno, no eres bienvenido aquí". 
 
    "Oh, créeme, lo sé". Las risas de David llenaron la habitación y Sofía quiso romperle la cabeza con la lámpara que tenía al lado. "Pero esa no fue la razón. Vine aquí para disculparme". 
 
    "Oh, ya sabes, ¿verdad? Tú ya detente-  ¿Qué?” 
 
    "Vine aquí para disculparme". David dijo pacientemente pero había un tono divertido en su voz. "Pero, por favor, continúa". 
 
    "Tu disculpa no significa nada para mí". Sofía dijo rígidamente, ignorando su expresión. "Pero lo has logrado, así que puedes irte ahora". 
 
    "Pero esa no fue la única razón por la que vine". Dijo David, inclinándose más hacia atrás y mirándola fijamente. "Entiendo que tu hermana está bastante enferma y que el procedimiento que requiere es bastante costoso. Quiero ayudar, ya que te he causado bastante problema económico". 
 
     Durante mucho, mucho tiempo, Sofía lo miró fijamente y luego estalló. "¿Quieres ayudar, verdad?" Ella se rió con desdén. "¿Qué te hace pensar que quiero tu dinero? ¿Qué te hace pensar que quiero tu ayuda? No quiero ni tu piedad ni tu ayuda y seguro que no quiero estar en deuda contigo". 
 
    "No te compadezco". David dijo en voz baja y sus manos estaban apretadas. "Quería ayudar. No hagas de esto un problema de tu propio orgullo". 
 
    "¿Orgullo? ¿Mi orgullo?" Sofía miró incrédula, con los ojos ardiendo. "¿Qué pasa con el tuyo? Crees que eres el dueño de este mundo, ¿no es así? Que puedes hacer lo que quieras, cuando quieras sin un carajo sobre lo que la otra persona necesita y quiere. ¿Tienes miedo de que arruine tú reputación estelar por sus obras de caridad cuando la prensa se entera de esto? Todos esos orfanatos y cheques de millones de dólares entregados a los pobres. Si eso es lo que le asusta, tenga la seguridad,  que no dejaré que el mundo se ría de usted. No me importas tú. No me importa tu dinero". 
 
    No se dio cuenta del brillo peligroso en los ojos de David ni en la forma de su boca. "Piensa con cuidado, Sofía. Piensa con mucho, mucho cuidado. Puedo hacer que tu vida sea un infierno y tal vez eso te haga pensar dos veces sobre lo que puedes o no puedes hacer". 
 
     Sofía se rió burlonamente. "Oh, no presumiría tanto, señor. Pero esta es mi casa. Lo diré una vez más. Salga".  
 
    Por un largo y medido momento, ambos se miraron fijamente y fue como si el salón de clases volviera a estar de nuevo. Entonces David rió alegremente y se levantó con gracia. 
 
    "Creo que todavía puedes arrepentirte de esto... Sofía". 
 
    "No me parece." Ella mordió. 
 
    Sin mirar atrás, David se alejó, pero sus manos estaban apretadas y sus ojos brillaban con una furia total y absoluta. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 3 
 
      
 
    Sofía Bellucci 
 
     Qué fortuna le debe haber costado ese jarrón a su tía, pensó Sofía. Moviéndose en el sofá blanco puro, uno entre los muchos esparcidos por la casa para acentuar el gusto de su tía, miró hacia la escalera, preguntándose si el ama de llaves le habría dicho a Agata que estaba aquí. 
 
    Era extraño estar sentado en una casa donde había cientos, no, miles, de cosas y ni una sola persona a la vista. El único sonido era el ominoso retumbo afuera en la noche oscura. Sofía estaba agradecida de que no hubiera llovido porque había caminado todo el camino y no había tenido tiempo de recoger un paraguas. Inquieta, Sofía se puso de pie y comenzó a caminar a lo largo de la habitación. 
 
    "No hagas eso, querida, desgastarás la alfombra. Y cuesta más que esa excusa lamentable que llamas hogar". La voz sedosa flotó desde la escalera. 
 
    Sofía se congeló, con la espalda recta. 'No no. Por favor, Dios, no. No, no hagas esto. No puedo manejar esto. 
 
    Respirando hondo, se dio la vuelta y se enfrentó al hombre al que detestaba más que al mismo diablo. 
 
    "Señor Belluci". Dijo rígidamente, cepillando su falda. "No sabía que estabas aquí". 
 
    El tío Edmondo se rió como si hubiera hecho la declaración más divertida del mundo y Sofía se tensó aún más, agarrando la tela de su falda. Una mirada detrás de él mostró a la tía Agata, con el rostro pálido e inmóvil contra las paredes empapeladas. 
 
    Una vez más, su tía no sería más que un testigo mudo de la humillación que sufrió. 
 
    '¿Cómo he podido ser tan estúpido?' Sofía se enfureció por dentro y su ira aumentó aún más cuando Edmondo se arrojó descuidadamente contra el sofá y luego torció un dedo para que ella se sentara a su lado. 
 
    Sofía lo hizo, tan lejos como pudo. 
 
    "Agata me informó que vendrías. Apenas podía creer lo que escuchaba". Edmondo se rió entre dientes, su cara arrugada se arrugó. "La hija de mi hermano advenedizo que viene aquí de todas las cosas". 
 
    "Y tu sobrina". Sofía interrumpió con una sonrisa. "Por supuesto que ya no sabía que vivías aquí". 
 
    "Sí, sí. Ya hemos cubierto eso". Edmondo hizo una pausa y luego la miró especulativamente. "¿Está muerta la más joven?" 
 
    Sofía se tambaleó. Detrás de ella, Agata emitió un gemido consternado. Pero la expresión de Edmondo permaneció imperturbable. Como si no acabara de preguntar si su sobrina más joven había muerto por su propia hermana. 
 
    "No. No, Nicola está muy viva y si Dios quiere, permanecerá viva por mucho, mucho tiempo". 'Más tiempo que tú, miserable bastardo' 
 
    "Ah". Su tono indicó que era un pensamiento triste y Sofía cerró los puños. "¿Entonces qué quieres de mi?" 
 
    "No quiero nada de ti, tío". Sofía dijo claramente. "Quería hablar con la tía Agata y considerando tu alejamiento de mi familia, no creo que deba decirte qué". 
 
    Edmondo le frunció el ceño, su rostro se oscureció y luego estalló en carcajadas. "¿Qué? ¿Crees que todo el dinero de Agata, todo esto, es proporcionado por ella? ¿Quién crees que le da dinero? ¿Quién satisface sus necesidades, sus caprichos? ¿Agata?" 
 
    El rostro de tía Agata estaba pálido y asintió en silencio. El corazón de Sofía se hundió. 
 
    "Ya ves, mi queridísima sobrina, si quieres dinero para esa operación, tendrías que pedírmelo a mí". 
 
    Sofía se quedó callada. No era si realmente tuviera alguna opción: esta era la vida de Nicola en equilibrio. Entonces, empujando hacia abajo su orgullo, preguntó. "Tío, sé que no hemos estado en los mejores términos. Sé que lo que hizo mi padre fue imperdonable a tus ojos y nunca podré convencerte de eso, así que no hablaré de eso. Pero, tío", cerró Sofía. Sus ojos, odiando la súplica que colgaba de cada palabra. "Esta es mi hermana, tu sobrina. Ella, ella no tuvo ninguna culpa en nada de esto. Ella nunca le dijo al Padre que se casara con la Madre ".en contra de tu voluntad, ella ni siquiera lo recuerda y no tiene culpa en esto. Ella es de tu sangre, una de tus dos sobrinas. Por favor, ayúdala. Solo te pido esto. En toda mi vida nunca, nunca jamás, te he pedido nada, ni siquiera." Tragó saliva. "Incluso cuando lo perdimos todo. Pero ahora. Ahora no tengo elección. Acudo a ti en mi más profunda necesidad. Por favor." 
 
    Tenía lágrimas en los ojos y lo miró a la cara mientras él miraba el fuego en la chimenea. 
 
    "Tus lágrimas son patéticas". Hubo una pausa. "Al igual que tu buena para nada, intrigante, egoísta, bruja de madre". 
 
    Por un momento, Sofía trató de entender el desprecio, el puro odio en su voz y se estremeció cuando él se giró para mirarla. 
 
    "¿Crees que significas algo? ¿Crees que esa peste significa algo? ¡No eres nada para mí! ¡Nada! ", rugió y Sofía se quedó incrédula mientras su diatriba continuaba. "¿Querías 100, 000 euros? ¡No te daría una sola moneda! Demonios, no te daría los restos en descomposición de mi comida, el inmundo engendro de esa mujer destinada al infierno. Y mi hermano. Oh mi querido, dulce hermano. ¿Crees que puedes moverme? ¿Puedes convencerme? Viniste aquí rogando, pero lo único que lamento es que no tuve la oportunidad de echarte por la puerta. ¡Fuera! ¡Fuera!!” 
 
    Sofía se volvió hacia la mujer del rincón. "Tía, por favor, por favor. Nicola, Nicola morirá. Ella morirá. Por favor. Es solo una niña. Una niña inocente e indefensa que tiene tanto, tanto por vivir. Te devolveré cada centavo que me prestes. Todos y cada uno. Con interés. Tía, por favor, haz algo". 
 
    Vio los ojos de su tía agrandarse y luego sintió una bofetada penetrante en su rostro y la fuerza de la misma casi la derriba. 
 
    "¡SAL!" Edmondo gritó y Sofía retrocedió lentamente. 
 
    Con la mano en la manija de la puerta de oro puro, se volvió hacia su tío, con su cara roja y sus ojos burlones. 
 
    "Te equivocaste. No vine a rogarte. Vine a pedirte ayuda. Vine a pedirte que hicieras algo bueno en tu miserable vida y lo tiraste. Al igual que tiraste a mi padre. Tú, tú, eres un hombre cruel". Sofía contuvo las lágrimas, decidida a no llorar frente a ellos. "Y un día, un día sufrirás por todo lo que hiciste". 
 
    Edmondo le escupió. 
 
    Sofía no miró hacia atrás hasta que estuvo en el camino de entrada. Fue entonces cuando se dio cuenta de que había comenzado a llover a cántaros. 
 
    Estaba completa y absolutamente sola. Y ella no tenía nada ni nadie excepto otra persona para darle lo que necesitaba tan desesperadamente. 
 
    .................................................................................. 
 
      David Carvallo 
 
      "Señor." Su asistente, Adrian, asomó su flaca cabeza por la puerta. "Señor, hay una mujer afuera que quiere verlo". 
 
     "No tengo tiempo para que otra mujer me pregunte algo". David dijo distraídamente mientras continuaba examinando los documentos. Era tarde en la noche y todavía no había terminado con el papeleo. Todas las oficinas estaban cerradas ahora, solo Adrian permanecía afuera, obligado por sus deberes, y Eleanore, quien redefinió a los adictos al trabajo. Y Leonard, que era un idiota incomprensible y desesperado cuando se trataba de papeleo. Incluso él tenía que cumplir con sus plazos. 
 
      "Señor, le dije eso".  
 
      "¿Y?" preguntó David, finalmente mirando al hombre. "Dios mío, ¿no puedes manejar a una mujer golpeando la puerta a esta hora abandonada por Dios?" 
 
       "Con respeto, señor", comenzó Adrian, tirando de su corbata. "Nunca he tenido que lidiar con esa-uh- situación. Los guardias hacen eso". 
 
        "Sí, no tenía ni idea de que para eso estaban los guardias". David respondió con frialdad. "Tal vez, debería pararme afuera de la puerta ahora para alejar a los extraños no invitados. ¿Se dio cuenta de que puede haber sido una artimaña para que abandonara su puesto para que ella, o sus cómplices ocultos, pudieran robar nuestros documentos?" 
 
         "Bueno, señor, ella dice que lo conoce, así que no es una extraña". 
 
         El sarcasmo pasó junto al hombre.  
 
         "Oh, por el amor de Dios". David murmuró, golpeando los papeles. "¿Quién es ella? ¿Dio su nombre?" 
 
          Dijo que se llamaba Sofía Belluci. 
 
          David levantó una ceja ante eso. Pero su curiosidad se despertó y le hizo un gesto a Adrian para que la enviara adentro.  
 
          Tan pronto como entró Sofía, se abalanzó como un gato. Acomodándose en su silla, estudió su perfil. "Bueno, bueno. Mira qué rata callejera desaliñada y empapada está parada en medio de mi oficina". 
 
         Sus palabras fueron deliberadamente crueles, deliberadamente burlonas, deliberadamente tomadas para incitarla y lo sorprendió que, por una vez, ella no mordiera el anzuelo. En cambio, había una luz feroz en sus ojos, ojos marrones como los de una cierva, y sin su permiso, se sentó frente a él, ignorando las manchas que estaba dejando.  
 
         "Ayer, ayer me dijiste que me darías el dinero que necesitaba". Ni siquiera se detuvo para respirar. "¿Todavía me lo darás?"  
 
         David la miró fijamente. Su cabello revuelto por el viento pegado a su frente, las huellas de uñas en sus palmas, la ropa empapada. Por un momento, casi se quedó boquiabierto. 
 
        Pero él no tenía suficiente bondad en él para dejarla ir. No después de la humillación que ella le había infligido.  
 
        "Bueno," dijo amablemente. "Eso es una sorpresa". 
 
         Hizo una pausa y Sofía esperó apenas cinco segundos, contó, antes de preguntar irritada. "¿Bien?" 
 
         "Sofía, querida, no estás en condiciones de hacer demandas". 
 
         "No me llames así". Sofía respondió automáticamente y luego las palabras se procesaron. "¿No me darás?" 
 
          "Yo nunca dije eso." David se rió y se recostó cómodamente. "Pero Sofía, no puedes esperar que te lo entregue. No después de lo que me dijiste ayer. Ayer, cuando te lo ofrecí sin ninguna expectativa y me lo arrojaste a la cara diciendo que detestabas mi piedad y mi necesidad de mostrar mi naturaleza caritativa. ¿Te acuerdas?  
 
        Observó desde su posición cómo el rostro de Sofía se volvía más blanco que antes. "Recuerdo." Dijo con voz ronca. "Recuerdo lo que te dije y... te pido disculpas por eso". Agitó las manos como para enfatizar su punto. "Actué precipitadamente, actué sin pensar y ahora me arrepiento". 
 
        "Ay cariño". David se rió entre dientes. "Entonces también recordarías mis palabras de despedida, ¿no?" 
 
        La mente de Sofía volvió a esa reunión. Puede que todavía te arrepientas de esto. Oh, definitivamente lo hizo.  
 
       "Recuerdo." Su voz se volvió desesperada. "Sé que no olvidarás, ni perdonarás, lo que dije. Pero por favor, por favor, te lo ruego. Mi hermana está enferma, lo sabes. Por favor, necesito ese dinero". 
 
       "Pero, Sofía, dijiste que no querías mi lástima". David se burló, inclinándose hacia adelante, notando cómo ella se estremeció ante la palabra. "¿Y ahora de repente ruegas por eso?" 
 
        Ella permaneció en silencio.  
 
        "¿Qué recibo de esto?" preguntó David, enfocando sus ojos esmeralda en su rostro. "Estoy muy interesado en cómo me beneficiaré de esto. Y no empieces con la redención de mi pobre alma ennegrecida que seguramente arderá en el infierno".  
 
         "Te lo pagaré". El rostro de Sofía se volvió hacia arriba y la luz volvió a brillar en sus ojos. "Te lo juro, lo haré. Si quieres discutir una tasa de interés-" 
 
          "Seamos realistas, cariño". David la interrumpió suavemente. "Para cuando puedas devolverme el dinero, esa cantidad no tendrá ningún valor. ¿Algo más que ofrecer?" 
 
          "Oh vamos." Sofía gritó de repente, agitando las manos. "Tienes tanto dinero. ¿Qué son 100.000 euros para ti? Tu traje probablemente te cueste el doble". 
 
          "Creo que tres veces. Pero, por favor, Sofía, deja de volver a los gastos de mi ropa". 
 
          "Por el amor de Dios, ¿no tienes conciencia?" 
 
          "Cariño, tengo miedo, ya hemos confirmado que no tengo conciencia en absoluto". Sus ojos brillaban como fichas y su diversión era palpable. "Pero es muy interesante verte retirar tus apasionadas palabras". 
 
          "Lo devolveré". Ella se inclinó hacia adelante. "Lo juro por Dios, voy a firmar un contrato". 
 
          "No es suficientemente bueno." David agitó la mano con desdén. "Y te lo ofrecí antes de que tan descuidadamente lo rechazaras. Cariño, no recibes la misma oferta dos veces. ¿Qué puedes darme a cambio?" 
 
           "Cualquier cosa." La voz de Sofía se entrecortó pero sus ojos permanecieron firmes. "Cualquier cosa." 
 
           "Tú."  
 
            Sofía lo miró fijamente, mirándolo a través de su cabello y su expresión mostró que creía exactamente lo mismo. "¿Qué?" 
 
            "Cariño, ¿estás un poco sorda?" preguntó David, su voz ligera pero sus ojos estaban sombreados. "Te deseo." 
 
            "¿Qué quieres decir con que me quieres?" Sofía trató de controlar su histeria pero le estaba resultando muy, muy difícil. Su corazón se hundió cuando se dio cuenta de lo que él quería.  
 
             "Sofía, Sofía". El tono de David era burlón. "¿De verdad eres tan inocente? Te quiero. Una noche. A cambio del dinero. ¿Aceptas esto? Y cariño, ten cuidado de no negarte esta vez. Puede que no vuelva a estar de un humor tan generoso". 
 
              Su voz era casi amable ahora, pero al mirar sus ojos verde gato, los orbes brillantes y escuchar el triunfo en su voz, Sofía se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Esta era su venganza, su forma de humillarla como ella lo había hecho. Intercambiar su cuerpo por dinero al igual que... al igual que... Sintió náuseas por su absoluto desprecio, la insensibilidad. Y su expresión mostró que sabía lo que ella estaba pensando y no había rastro de ninguna emoción en esa cara angulosa.  
 
             "¿Quieres que me venda a ti?" Sofía repitió asqueada. 
 
              "Oh, no es deseo, cariño". Dijo David con franqueza, como si estuvieran discutiendo sobre el clima. "Simplemente tiene algo que ver, ¿cómo lo llamaste? Mi orgullo y mi conciencia ausente". 
 
              "Dije que te devolvería el dinero. ¿No es suficiente?" 
 
              "¿De verdad crees que se trata del dinero? Sofía, soy dueño de la mitad del continente". David dijo y había un borde duro en su voz. "Fuiste muy rápido en rechazar mi oferta. Muy rápido de hecho. Y no, Sofía, no soy un hombre que perdona. Tampoco soy amable. Hago que la gente pague caro lo que me cuesta. Especialmente si me cuestan mi arrogancia”. 
 
              Se mordió el labio para evitar que sus labios temblaran y cerró los ojos, dispuesta, orando para que Dios la librara de esto. Nicola, Nicola, lo único que amaba más que la vida, más que su cuerpo, más que su orgullo.  
 
             'Cuida de tu hermana. Prométemelo, Sofía.  La voz lírica de su Madre resonaba en su cabeza y Sofía casi podía ver los rizos tenues de su madre, su hermoso rostro acechando en las sombras de la oficina de David Carvallo. Se imaginó los ojos acusadores de su Madre al enfrentarse a ella en la muerte: ¿realmente su orgullo tenía más valor que la vida de su hermana? 
 
           Se imaginó a su padre parado junto a ella, mirándola como si ya no la reconociera. Se suponía que tú debías cuidar de ella. Para protegerla. Sofía, pequeña, ¿qué has hecho? 
 
           Imaginó el cadáver de Nicola, sus ojos brillantes cerrados para siempre, su risa para no ser escuchada nunca más. Nicola, que sería más hermosa de lo que nunca fue.  
 
    Prométemelo, Sofía          . 
 
             ’promise Madre.' 
 
     Sofía abrió los ojos y en el silencio ensordecedor de la oficina, aceptó.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 4 
 
      
 
    Sofía Bellucci 
 
    Sofía apartó el cabello de Nicola de su rostro y respondió a la sonrisa de Nicola con su propia sonrisa. "¿Cómo te sientes?" 
 
    "Mejor, Sofía". Nicola luego inclinó la cabeza para mirar a abuela. "Ahora que abuela ha dejado de llorar". 
 
    "Yo nunca lloro." abuela dijo con toda la gracia de una reina, dejando a un lado sus bolas de tejer para mirar a sus nietas. "Está por debajo de mi dignidad". 
 
    "¿En serio, abuela?" preguntó Sofía, arqueando una ceja burlonamente. "Entonces esos sonidos que escuché anoche deben haber sido el motor de un camión. Incluso Nicola lo recuerda a través de los sedantes, ¿no es así, pequeña?" 
 
    O un avión a reacción. Nicola fingió pensar. 
 
    Sofía adoptó una pose como si estuviera sumida en sus pensamientos. "No lo sé. Sonaba más fuerte. Más como un cohete con sus motores llenos de barro". 
 
    Nicola soltó una risita y, abuela puso los ojos en blanco. "¡Motores de cohetes, en verdad! ¡Bueno, te conozco desde que gritaste como una gallina nerviosa y engulliste como una cabra!" 
 
    "¿Gallina nerviosa, abuela?" Sofía preguntó incrédula mientras las risitas de Nicola se hacían más fuertes. "¿Nerviosa? ¿En serio?" 
 
    "Bueno, nadie puede acusarme de falta de imaginación". Abuela olió y luego miró a Nicola. "Y tú, niña, moviéndose como un pez desplomado". 
 
    "¿Pescado tirado?" Sofía le susurró a Nicola con fingido horror. ”, Abuela, ¿por qué la repentina obsesión con las metáforas animales?" 
 
    No se agachó hasta que la bola de color naranja brillante de, abuela la golpeó directamente en la cara y hubo una carcajada de Nicola. 
 
    "¡Cállate, tú!”, abuela clavó una de sus agujas de tejer terriblemente largas hacia ella. "¡Y tú, descansa! ¡No andes desvelando toda la noche como un búho!" 
 
    "Sí, abuela”. Nicola compiló aunque sus estrechos hombros temblaron y otra risa amenazó con salir. Sofía besó suavemente su frente indicándole que en efecto debería irse a dormir. 
 
    Sofía se sentó al lado de, abuela, manteniendo un ojo en las agujas. ”, Abuela, ¿qué estás haciendo?" 
 
    "¡Hmph!”, abuela miró exasperada como si Sofía fuera una completa idiota. "Niña, esto es lo que solemos llamar suéter". 
 
    Sofía miró el revoltijo informe de hilo, de color naranja y morado, y preguntó tentativamente. "¿Se supone que eso es un suéter?" 
 
    Abuela no se dignó responder y en su lugar siguió trabajando en su suéter. Sacudiendo la cabeza y sonriendo, Sofía miró a Nicola y vio que estaba profundamente dormida. 
 
    Durante mucho tiempo después de la operación, Sofía se había sentado incrédula, sin poder llorar, sin poder moverse, y solo horas después se dio cuenta de que todo este tiempo había estado llorando y que sus labios se movían en oración silenciosa y que El Dr. Andaloro le acariciaba el cabello y le decía que todo estaba bien, que Nicola estaba bien y que siempre lo estaría. 
 
    En los cuatro días transcurridos desde entonces, Sofía había pasado todo el tiempo con Nicola a su lado, hablando con ella, ayudándola a sentarse, simplemente tomándola de la mano y era un milagro por el que no podía estar lo suficientemente agradecida. 
 
    'Gracias, gracias, Señor.' Dijo en silencio, sabiendo que nunca podría estar lo suficientemente agradecida. 
 
    “¿Señorita?" Llegó una voz suave después de un breve golpe. 
 
    Sofía se incorporó, le indicó a Abuela  que permaneciera sentada y cruzó la habitación para abrir la puerta y vio la cara sonriente de la enfermera al otro lado. Bueno, una cara sonriente detrás de un enorme ramo de tulipanes de colores brillantes. 
 
    “Señorita, estos vinieron para usted". Dijo la enfermera, sin dejar de sonreír y Sofía le dirigió una mirada incrédula. Nunca había recibido tantas flores. "Un hombre lo dejó, dijo que fue enviado para su hermana". 
 
    Sofía las tomó, casi volcándolas y le dio las gracias, preguntándose quién le enviaría flores a Nicola ya que todos sus conocidos -que no eran muchos- ya habían enviado regalos: Fabio con un pingüino de peluche que yacía al lado de Nicola, Felice con una caja llena de pulseras de cuentas y algunas otras personas que genuinamente habían tratado de cuidar. 
 
    "¿Quién envió esa monstruosidad?" Abuela  preguntó, sus enormes anteojos encaramados y mirando las flores con una mirada sospechosa. 
 
    "No lo sé, Abuela”. Respondió Sofía honestamente, mientras los dejaba y les daba la vuelta para ver si había una nota. "La enfermera dijo que los dejaron aquí por Nicola. No veo quién es -" 
 
    Hizo una pausa e inhaló profundamente. 
 
    Extiendo mi mayor felicidad por el bienestar de tu hermana, Sofía. 
 
    Mi chofer estará presente mañana a las ocho afuera de su casa. Voy a estar esperando. 
 
    Y así, todo el vértigo que Sofía había estado sintiendo se desvaneció sin dejar rastro. 
 
    'Maldito bastardo al infierno.' Sofía maldijo furiosamente. Después de la incredulidad inicial ante su oferta, la ira se había instalado, la ira que amenazaba con desbordarse ahora. Estaba tan inmersa en sus pensamientos que no se dio cuenta de que Abuela  la llamó por su nombre hasta que estuvo justo detrás de ella, tratando de leer la nota. 
 
    "Sofía, qué-" comenzó y sorprendida, Sofía desmenuzó la nota entre sus palmas y cruzó los brazos detrás de su espalda. 
 
    Forzando una sonrisa, Sofía dijo casi demasiado alegremente. "¿Qué clase de idiota deja flores sin una nota o un nombre? Probablemente sea Fabio, puede ser un idiota. O tal vez Felice quiere sorprenderla". Ella parloteó. "O tal vez es el Sr. Guido, ya sabes cómo puede ser". 
 
    Hubo un silencio y Sofía casi hizo una mueca cuando la última nota de su voz aguda se desvaneció. 
 
    "Sofía", preguntó Abuela  en voz baja. "¿Estás bien?" 
 
    "Sí Sí." Sofía respondió en el mismo tono. "Estoy perfectamente bien". Luego, abruptamente, agregó. "Estas flores son horribles. Parece que las arrancaron hace diez días. Además, el polen no va a ayudar a nadie. Voy a-" Sofía recogió las flores y salió. "Voy a ir a regalarlos. Tú quédate aquí con Nicola". 
 
    "¿Sofía?" Había preocupación en la voz de Abuela , pero Sofía la ignoró y los dejó en el escritorio con tanta fuerza que se cayeron algunos tulipanes. 
 
    Las enfermeras la miraron, pero a Sofía no le importaba. Sus manos temblaban y fue todo lo que pudo hacer para no lanzarlas contra la pared. 
 
    "Salón equivocado." Sofía dijo brevemente y se alejó sin darles la oportunidad de responder. 
 
    Pero la nota quedó aplastada en sus manos hasta que sus uñas la atravesaron. 
 
    Al día siguiente, Sofía estaba nerviosa desde el momento en que se despertó. Sorprendió a Abuela  y saltó hacia atrás cuando se despertó, lanzó un brazo que hizo que el vaso de jugo se cayera, lo que despertó a Nicola y comenzó a recoger los fragmentos de vidrio antes de darse cuenta de que se estaba cortando. 
 
    Pasó el resto del día en casa: lejos de Nicola, lejos de Abuela , lejos del mundo entero, pensando en el desastre en el que se había convertido su vida. 
 
    Eran alrededor de las cinco de la tarde cuando maldijo a David Carvallo y se obligó a dejar de pensar en todo. 
 
    Es sólo una noche. Se recordó a sí misma, diciéndose a sí misma que estaba exagerando. 'Solo una noche. Una noche y nunca tendrás que volver a verlo. Hiciste un trato: obtuviste el dinero y Nicola está bien. Solo una noche. 
 
    Sofía no podía entenderse a sí misma. Hoy en día las relaciones físicas eran tan comunes como el aire: a nadie le importaba un carajo, a nadie le importaba. Todos tenían aventuras casuales y las ignoraban como si no significaran nada, entonces, ¿por qué estaba pensando tanto? 
 
    En el fondo, ella sabía la respuesta. Siempre había sido diferente: en la escuela cuando se burlaban de ella por ser engreída, durante su adolescencia por ser muy buena, durante su vida adulta como una mojigata. Sí, ella era todo eso y más. 
 
    Durante los veinticuatro años de su vida, solo había salido dos veces con chicos: una en la escuela secundaria con su compañera de clase, que no contaba, porque era para discutir un proyecto y eso era todo lo que habían hecho y la segunda con Fabio, que tampoco contaba porque era como un hermano y nada más. 
 
    'Oh, en el nombre de todo lo que es Santo.' Sofía pensó irritada, inclinándose sobre el fregadero y mirando los platos. '¿Por qué estoy pensando en esto?' 
 
    Tal vez fue porque su familia no era así. Sus padres se habían casado un año después de su primer encuentro. De todas sus tías y tíos, solo dos tenían relaciones y estaban casados, mientras que el resto pasaba felizmente su vida de soltero. Tal vez fue porque había estado muy ocupada desde que Madre y Padre los habían dejado y cuando finalmente se convirtió en adulta, Nicola estaba demasiado enferma para que ella siquiera contemplara compartir su tiempo con otra persona. 
 
    Ni siquiera había pensado en ello correctamente. 
 
    Y ahora. Ahora, un hombre al que había conocido tres veces, un hombre del que no sabía nada excepto lo que publicaban los tabloides sobre él, esperaba que ella se entregara a él sin pensarlo dos veces. 
 
    Sus mejillas ardían con la humillación de eso. 
 
    Y ese bastardo probablemente había tenido cien relaciones casuales antes. Descartó modelos y mujeres de alto perfil como si fueran pañuelos. Y esos eran solo los asuntos que la prensa había olfateado. 
 
    Pero tenían un trato. Y Sofía no retrocedía, no retrocedía porque fuera lo que fuera tenía su orgullo. Pero mientras ella vio esto como una cuestión de mantener su orgullo, David claramente vio esto como una oportunidad para despojarla. 
 
    Eso sí que era una ironía. 
 
    Finalmente se movió, agarrando la mesa. 'Puedo hacer esto. Soy más fuerte que cualquiera de esto. Deja de pensar en eso. Se ordenó a sí misma. 'Deja de pensar y empieza a prepararte. Si esto es lo que quiere ese cabrón, se lo doy y que se pudra en el infierno por todo. 
 
    No, no, nunca dejaría que nada la obligara a bajar. Ninguna cosa. David Carvallo, con toda su arrogancia, su corazón negro, no pudo vencer su orgullo ni su voluntad. No, nunca, nunca. 
 
    Sofía se dirigió al armario, rebuscando entre la ropa para encontrar algo que ponerse. No tenía ni los vestidos de noche de un millón de dólares que tenían sus conocidos asuntos ni las gemas ni la apariencia. Era ella misma: sólo Sofía. 
 
    Al final, lució un vestido negro hasta la rodilla: completamente sencillo, con tacones de su madre y aretes de perlas. Y justo cuando se dio una última mirada al espejo, hubo un golpe cortés y abrió la puerta para ver a un hombre de mediana edad, elegantemente vestido, con una sonrisa distante. 
 
    “Señorita, soy Francesco Rossi. El señor Carvallo me envió para escoltarla a su mansión. ¿Está lista?" 
 
    "Soy." Sofía respondió con firmeza y él asintió y silenciosamente abrió la puerta de la limusina afuera. Maldito sea, ¿no podría haber enviado un coche normal? 
 
    La mayor parte del viaje fue en silencio. En una parada particularmente larga, Sofía trató de romper el silencio. 
 
    — ¿Hace mucho tiempo que trabaja para el Señor Carvallo? Preguntó, manteniendo su voz lo más ligera que pudo mientras miraba el rostro impasible del conductor. 
 
    "Durante doce años, Señorita ", respondió Francesco, sin apartar la mirada. 
 
    "¿Vamos a un hotel?" 
 
    En el espejo retrovisor, captó su mirada sorprendida antes de que él la borrara de nuevo. —No, señorita. El señor Carvallo me dijo que la acompañara a su villa en las afueras de Florencia. 
 
    "Ah". Sofía se recostó en el lujoso asiento, incapaz de descifrar los complejos motivos de David. ¿Por qué su casa? 
 
    "Perdóneme si esta es una pregunta impertinente, señorita ", Francesco parecía muy incómodo. "¿Pero no sabías esto?" 
 
    "¿Perdón? Oh, oh no". Sofía respondió suavemente, mirando las luces nocturnas brillando en toda la ciudad. Sólo pensé que el señor Carvallo había cambiado de opinión. 
 
    Francesco no parecía convencido y ella captó su mirada parpadeando hacia atrás varias veces como si estuviera preocupado, pero él no habló y ella tampoco y no supo si agradecer el silencio o no. 
 
    "Señorita, estamos aquí". 
 
    A Sofía se le revolvió el estómago, pero se obligó a salir del coche y se quedó mirando la elegante arquitectura de la mansión que David Carvallo llamaba su hogar. Parecía antiguo: la luz de las lámparas, el interminable jardín que lo rodeaba y el pálido resplandor dorado de las paredes. 
 
    —Por aquí, señorita. Francesco le abrió las puertas de madera pulida. ”El señor Carvallo estará presente en el segundo piso, primera cámara a la derecha de las escaleras. Buenas noches, señorita”. 
 
    Él se fue antes de que ella pudiera abrir la boca y Sofía entendió que probablemente él había escoltado a docenas de mujeres antes que ella y probablemente las seguiría y no vio ninguna razón para alargar esto. 
 
    Caminó a través de una neblina: apenas se dio cuenta de las pinturas ingeniosas que cubrían las paredes o las estatuas de mármol pálido o los muebles que brillaban. Con cada paso parecía más y más difícil seguir caminando.  
 
    Finalmente, milagrosamente, llegó al segundo piso sin caerse de la barandilla lateral y se encontró de pie frente a la puerta principal.  
 
    ¿Y si fuera el equivocado? Espontáneamente sintió que se le venía la risa, imaginando si alguien más estaba del otro lado. Finalmente se había vuelto realmente loca. 'Ábrelo, idiota. ¡No, no toques! ¡Toca primero!' 
 
    Sofía llamó a la puerta y luego hizo una mueca cuando el sonido resonó por toda la casa, seguramente alertando a todos los sirvientes escondidos. 'Maldita sea todo.' 
 
     Estaba pensando seriamente en huir antes de que la puerta se abriera y el mismísimo diablo se parara frente a ella, todavía vestido con esos trajes ridículamente caros, perfectamente arrugados y con el pelo todavía peinado.  
 
     Los brillantes ojos verdes de David se posaron en ella de inmediato y fue desconcertante encontrar su mirada, pero lo hizo. 
 
     "Cariño, pensé que tendría que llamar a Francesco para que te arrastrara hasta aquí". Había un sesgo burlón en su tono y sus ojos brillaron cuando se hizo a un lado. "Adelante."  
 
     La boca de Sofía estaba seca, pero respondió con el tono más agudo que pudo. "¿Y darte la satisfacción de humillarme aún más?" 
 
     David se rió y el sonido fue claro y envió una divertida sacudida a través de ella. "Ah Sofía, siempre es un placer intercambiar comentarios contigo. Pronto podría reemplazar a comprar trajes como mi pasatiempo favorito". Se acercó a grandes zancadas hasta que estuvo tan cerca que Sofía pudo sentir el calor que emanaba de él. Suavemente, dijo. "Pero, realmente crees que esto es humillante, ¿no? Cariño, no interrumpas, por favor". 
 
     Sofía se obligó a no estremecerse cuando él levantó un elegante dedo para acariciar su mandíbula. Su piel se estremeció y de repente, le resultó difícil respirar. La tensión crepitaba en el aire y una extraña sensación de escalofríos le recorría la espalda.  
 
      De cerca, sus ojos eran imposiblemente verdes y oscuros por el deseo.  
 
     "Cambiarás de opinión sobre esto muy pronto, cariño". David murmuró contra su mejilla.  
 
     Ni siquiera supo cuándo él la besó. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 5 
 
      
 
    Sofía Bellucci 
 
    Sintió la luz del sol filtrándose a través de la habitación antes de verla. Todavía medio dormida, Sofía extendió la mano y hundió la cara en las mantas.  
 
     Eran suaves, casi demasiado suaves, como terciopelo. ¡Terciopelo! 
 
     Sofía se incorporó y en la maraña de sábanas, casi se cae antes de lograr recuperar el equilibrio.  
 
     Miró a su alrededor como loca, notando la intensidad de los rayos del sol y por un minuto, no pudo recordar dónde estaba hasta que sus ojos se encontraron con un par de ojos muy divertidos al otro lado de la habitación.  
 
    "¡Señor!" Sofía gritó, agarrando las sábanas con fuerza.  
 
    La expresión divertida de David se hizo más prominente. "Puedes llamarme simplemente David, cariño. Lo hiciste anoche". 
 
    Sofía se sonrojó y la sensación de su piel desnuda no ayudaba. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "Es mi villa". Señaló David, apoyado casualmente contra los postes de la cama, completamente vestido. "Y más al punto de que soy dueño de todo lo que hay aquí". 
 
     Ella entendió el mensaje oculto. Él la había comprado como todos los muebles brillantes y los cobertores de felpa y su amargura y enojo regresaron con fuerza. 
 
    "¡No te pertenezco, bastardo! Y nunca te perteneceré". Ella mordió, encontrándose con él mirada tras mirada. "¡Ahora, sal! ¡Fuera!” 
 
    David se rió de sus palabras, lo que la enfureció más. Se estaba burlando de ella. Dios lo ayude, ya él, se estaba burlando de ella.  
 
    Segundos después, se agachó cuando el vaso de agua de cristal voló hacia su cabeza, derramando agua por todas partes, casi empapándolo a él también y Sofía lo maldijo y golpeó mal.  
 
    "No hay necesidad de ser tan susceptible. Más importante aún, no hay nada más que esconder entre nosotros. De verdad, cariño".  
 
    "¡Deja de llamarme así!" La voz de Sofía era increíblemente aguda y David se estremeció levemente, tocándose la oreja. "Por el amor de Dios, David, por favor, por favor , vete". 
 
    Sofía notó la leve sorpresa en sus ojos y supo que él había notado la súplica que tanto odiaba se había deslizado en su voz. Pero ella no podía soportar esto, no más.  
 
    Ella retrocedió cuando la mano de David se posó en su mejilla y con una voz que casi podría ser amable, si no hubiera pertenecido a David, dijo.  
 
     "Me iré, Sofía. No tienes por qué irritarte tanto". 
 
    Era casi demasiado para creer, pero David salió de la habitación, salió con toda la gracia de una pantera.  
 
     Aturdida, Sofía alcanzó su vestido desechado y, aunque era mediodía, sus dedos temblaban tanto que no podía abrocharse los botones. Pero de alguna manera se las arregló, sin molestarse en tomar un baño. 
 
     No pasaría ni un segundo más en esta habitación, en esta villa, en presencia de David. No podía tocar más sus cosas o posesiones y solo quería irse a casa.  
 
    Sus piernas estaban un poco inestables y le tomó a Sofía varios minutos lograr que su mente cooperara con su cuerpo, obligándose severamente a moverse.  
 
    Mientras bajaba las escaleras, Sofía pudo detectar el olor a pan tostado flotando alrededor. Se le revolvió el estómago, pero no de hambre.  
 
    ¿Cuántos sirvientes estarían aquí? ¿Mirándola? ¿Dando esta información a la prensa? Una mano helada se cerró alrededor de su corazón. 
 
    Abajo, vio a David sentado en una mesa de caoba, la parte superior de su cabeza visible desde arriba del periódico que estaba leyendo, platos humeantes frente a él, apenas tocados.  
 
     Sofía notó, con creciente consternación, que también se había colocado un segundo asiento.  
 
    "¿No te unirás a mí, Sofía?" preguntó David, sin levantar los ojos.  
 
    "Me voy." Ella respondió secamente, sin moverse ni un centímetro. Y te agradecería que le dijeras a Francesco que me devuelva a casa. 
 
    Por un momento, hubo silencio y David ni siquiera levantó la vista. Entonces, abruptamente, dobló los papeles y los dejó a un lado, sus ojos verdes sombreados. 
 
    "¿Y si no lo hago?" David arqueó una ceja, su voz fría. "¿Piensas caminar de regreso, cariño?" 
 
    En ese momento, Sofía ni siquiera tuvo fuerzas para decirle que no usara ese cariño que ahora le sonaba repugnante.  
 
    "¿Crees que no lo haré?" Sofía preguntó, su voz alta, sin importarle si algún sirviente la escuchaba. Estaba harta de esto, de su arrogancia, de su actitud, de su creencia de que él podía controlar su vida, de ser empujada por la vida. "No me importa si doy cada paso hacia atrás. Me iré. No puedes mantenerme aquí, nunca". 
 
    David desplegó su largo cuerpo y el cuerpo de Sofía se puso tenso. Su mirada era muy brillante. Su voz era muy tranquila.  
 
     "¿No puedo?" Se rió brevemente. "Sofía, no hay nada en este mundo que yo no pueda hacer. 
 
    Sofía se alejó de él, tratando de calmarse. 
 
    "Cumplí nuestro trato". Dijo tan firmemente como pudo, apretando los puños con fuerza. Usted me pidió una noche y se la di tal como lo decidimos. Se acabó y se acabó y ahora, señor, no hay nada entre nosotros. Sofía agregó con más fuerza. "Nada. ¿Entiendes? Esto termina aquí. No puedo, no haré más que esto". 
 
    Sin otra palabra, dio media vuelta y se fue. David nunca dijo una palabra. Ella nunca miró hacia atrás. 
 
    Cuando salió, Francesco la estaba esperando. 
 
    ........................................................................................................... 
 
      "¿Dónde has estado?" Fue lo primero que preguntó Abuela  y tan fuerte que la mitad de las personas en la sala de estar se giraron para mirar en su dirección. El segundo fue. "¿Y qué llevas puesto? ¿Pasaste la noche en esa cosa?" 
 
     Sofía no respondió que no, que no había pasado la noche en esa cosa en absoluto. Estaba cansada y hambrienta y casi deseaba poder decir eso. Pero ella no quería otro problema cardíaco en la familia.  
 
     "Estaba en el café al otro lado de la calle". Murmuró, rezando a Dios para que Abuela  no hubiera tenido a uno de sus compañeros espías chismosos allí. "Me quedé dormido." 
 
      Ella no mostró ni una pizca de simpatía.  
 
     "¡Bah!" Abuela  dijo con desaprobación. "Se suponía que tenías que ir y volver aquí". Después de unos segundos, preguntó a regañadientes. "¿Quieres ir a casa a refrescarte?" 
 
     Sofía sonrió. "Solo dame unos minutos para hablar con Nicola". 
 
      En su cama de hospital, Nicola estaba levantada y su rostro se iluminó cuando vio a Sofía, extendiendo los brazos.  
 
       ”Pasara”. Sofía murmuró y abrazó a su hermana con fuerza, depositando un beso en su rubia cabeza. Su voz se atascó y casi se atragantó con la repentina humedad en sus ojos. "Me alegro de que estés despierta". 
 
        "¡Yo también!" Nicola gorjeó y luego puso una mirada esperanzada. "¿Puedo dejar la cama ahora?" 
 
        Me ha estado molestando todo el día. Abuela  se quejó, pero había una mirada cariñosa en sus ojos.  ”Y es domingo". 
 
         "¿Domingo?" Sofía preguntó insegura.  
 
         Abuela  explotó. "¡Sí! ¡Domingo! ¡El día en que no andes molestando a la gente de mi edad! O cualquier día para el caso. ¡A mi edad, todos los días deberían ser domingos por ley!" 
 
        “Abuela  no tomó su medicina". Nicola susurró con complicidad a la boquiabierta Sofía. Por eso está de mal humor. Se está volviendo loca. 
 
         Afortunadamente, Abuela  estaba demasiado ocupada murmurando en voz alta para sí misma y reuniendo sus bolas de punto y dejándose caer con firmeza en el sofá.  
 
        "Sin reconocimiento". Las palabras vinieron. "Ninguno en absoluto." 
 
        "¿Me sacarás?" Nicola preguntó de inmediato, sus ojos brillantes muy abiertos. "¿Por favor? ¿Bastante por favor?" 
 
         Sofía se pellizcó la nariz. "Por supuesto, pequeña. Tan pronto como me cambie, volveré aquí, ¿de acuerdo?"  
 
        "Ten cuidado allí". Abuela  dijo desde la esquina en la que estaba sentada, sus bordes de vidrio fijos en el 'jersey'. "Lianna me mencionó que había una limusina allí ayer, un conductor extraño".  
 
         Sofía se congeló, casi sin atreverse a respirar. ¿Abuela  lo sabía? 
 
         "¿Por qué estaba allí?" Nicola preguntó con curiosidad. 
 
         Abuela  niveló una mirada. "No te preocupes por eso". 
 
         Sofía esperó con la respiración contenida. Efectivamente,  Abuela  continuó, disfrutando de los chismes. "Probablemente la mafia si me preguntas. Probablemente Giovanni. Siempre fue un personaje astuto. Sombrío. Dudoso. Sospechoso. Como si fuera-" 
 
         "Lo entiendo." Sofía interrumpió, su corazón latía errático. Si se quedaba, estaba segura de que alguien se daría cuenta. Abuela   parecía francamente ofendida por haber sido interrumpida. Agregó para apaciguarla. "Seré cuidadoso."1 
 
         Por una vez, Sofía no podía dejarlos lo suficientemente rápido. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 6 
 
      
 
    David carvallo 
 
    "¿Qué demonios te pasa?" 
 
    Las alegres palabras fueron seguidas poco después por el rostro de Leonard Adams sonriendo a David desde su punto en la entrada. "¿Puedo entrar?" 
 
    "No." David gruñó, apenas levantando la vista. Su estado de ánimo había sido irritable desde esa mañana: cuando Sofía literalmente lo había obligado a ceder a sus demandas. No ayudó que cada recuerdo de ese evento trajera recuerdos de la noche anterior y todo lo que David podía sentir era la suavidad de su piel, la seda de su cabello y la ligera cadencia de su voz. Sofía.   
 
     En realidad. ¿Qué diablos estaba mal con él? 
 
    "¡Bien entonces!" Leonard entró saltando, su cuerpo de seis pies y tres pulgadas creando ruidos sordos en los pisos de madera, aunque David sospechaba que estaba agregando algo de presión adicional solo para irritarlo. "Siempre me pregunté por qué te convertiste en mi mejor amigo. Eso es exactamente por qué". 
 
    "Leo, no estoy de humor para esto ahora mismo". David se frotó las sienes, su mirada verde mirando al otro hombre. "Tengo que terminar este papeleo. Lo cual, por cierto, era tu responsabilidad que, una vez más, olvidaste por completo". 
 
    "Hay esa segunda razón por la que eres mi mejor amigo". La sonrisa de Leonard se hizo más amplia. "Ahora, ¿por qué estás creando tal rabieta?" 
 
    "¿Berrinche?" David repitió, intensificando su mirada. "¿Rabieta? ¡Leo, este es el séptimo contrato de esta semana! ¿Por qué me molesté en hacerte socio en este negocio?" 
 
    "Porque sabes que no tengo remedio". Respondió Leonardo. Aparentemente no había fin a su buen humor hoy. "Sin embargo, completé el otro. Está en mi oficina. Sí, Su Graciosa Majestad, a veces trabajo". 
 
     David abrió la boca, listo para una réplica punzante, pero la puerta de su oficina se abrió y apareció el rostro iracundo de Eleanore. 
 
    "David, ¿qué es todo ese alboroto? Oh, ya veo". Vio a Leonard recostado en el sofá lateral. "Invitaste al director del Circo di maniaco”. 
 
    "Ah, Eleanor, no sé lo que acabas de decir, pero creo que tiene algo que ver con los círculos y los locos". Leonard arrastró deliberadamente el -orrrr en su nombre, su tono sarcástico. "Nuestro feliz trío ahora está completo".  
 
    "Leonard, ¿por qué insistes en pronunciar mal mi nombre?" Eleanore distraídamente agitó una mano en su dirección general. "Es Eleanore, no Eleanor".  
 
    "No veo ni escucho ninguna diferencia entre ellos. ¿Por qué insistes en llamarme Leonard? Es un bocado". Leonard miró el rostro impasible de David antes de agregar. "Me ofrecí a llamarte Ellie, ¿recuerdas? Pero también rechazaste esa propuesta". 
 
    "Esa es una jerga absolutamente espantosa, Leonard". Ella lo interrumpió, ignorándolo por completo. "Y no lo toleraré". 
 
    "En la jerga se llama apodo, Eleanore". Leonard puso los ojos en blanco al cielo. Le susurró David: '¿Jerga? ¿Qué demonios?' 
 
      "¡Un apodo es un término cariñoso! No hay cariño entre tú y yo".  
 
     "Recordaré agregar un agradecimiento adicional por esa bendición obvia este año". Replicó Leonardo. "Y obviamente tu extenso diccionario mental no tiene la capacidad de entender que los apodos suelen usarse entre amigos". 
 
     "Y como términos de cariño". Eleanore enfatizó, su acento cada vez más fuerte. "Un apodo se define como un nombre familiar o humorístico dado a una persona o cosa-" 
 
     "¡Ajá!" Leonard interrumpió, golpeando repetidamente. "Familiar. Gracioso. ¿Te suena algo de eso? Estoy bastante seguro de que el segundo no". 
 
     "Lo que significa decir lo último y no lo primero, ¿estoy en lo cierto?" Había una clara nota de irritación en su voz. "¡Suficiente! ¿Por qué me haces perder el tiempo?" 
 
     "Exactamente lo que me he estado preguntando estos últimos diez minutos". Intervino David, sacudiendo la cabeza. "No puedo creer que estén discutiendo sobre la definición de apodos, diablo en el infierno”. 
 
      "No deberías maldecir". Eleanore respondió automáticamente y Leonard apartó las manos como si se rindiera por completo. "Y tampoco deberías dejar entrar a Leonard. Son pecados prácticamente iguales". 
 
       Leonard la miró con incredulidad y abrió la boca para responder, pero Davide interrumpió antes de que pudiera comenzar otra pelea.  
 
       "Eleanore, he completado estos papeles, ¿puedes echarles un vistazo final por mí?" David le entregó la pila de papeles antes de volverse hacia Leonard. "Leo, hemos venido conmigo. No has asistido a una sola reunión desde la semana pasada". 
 
       "Oh, buen Dios". Leonard gimió cuando la mujer de cabello oscuro salió de la habitación. "Se te está contagiando, David". 
 
        ......................................................................................... 
 
       Sofía Bellucci 
 
       "Su solicitud se ve bien, Sra. Bellucci". El director la miró desde el otro lado de la mesa. "Tienes una amplia experiencia en el departamento de enseñanza". 
 
      Sofía relajó su agarre mortal en su bolso y trató de sonreír tan genuinamente como pudo. "Supongo que trabajar con estudiantes era mi mayor pasión, especialmente con niños más pequeños. Trabajar con ellos, enseñarles lo básico, verlos crecer es una experiencia increíble". 
 
      Apenas lo había creído cuando recibió una llamada de entrevista de la escuela primaria del Sr. Tommaso. Ella esperaba que tomara más tiempo, más esfuerzo y no podía agradecer lo suficiente a Dios por esta oportunidad.  
 
       La escuela no era tan elegante como la anterior. Fue completamente diferente: la configuración, la gente, los estudiantes que vinieron.  
 
       Sofía no podría estar más agradecida por estas diferencias.  
 
        Trató de no pensar en las llamadas que había recibido del señor Guido. 'Queremos que vuelvas Sofía. Siempre fuiste nuestro maestro más dedicado. O la razón más obvia: David Carvallo ha decidido que quiere humillarte aún más ofreciéndote otra caridad.  
 
        No, maldita sea, ella no jugaría más a este juego. Ya no.   
 
       El hombre canoso sonrió amablemente: su propia oficina estaba llena de fotos de estudiantes. "Puedo ver cuán grande es esta pasión". Se aclaró la garganta. "Tengo que preguntar, sin embargo: ¿cuál fue la razón por la que dejaste tu puesto anterior?" 
 
      Sofía se aferró firmemente a su agradable expresión. "Tuve una diferencia de opinión con el Jefe de la Junta Directiva sobre la expansión de la escuela. Él, desafortunadamente, no apreció ni le importó mi opinión sobre el asunto". Se apresuró, sin ver ningún cambio en la expresión del hombre. "Pero, señor Tommaso, señor, puedo asegurarle que trabajaré duro y no le daré motivo de queja". 
 
      Las esquinas de los ojos del Sr. Tommaso se arrugaron. "Bueno, afortunadamente para usted, Sra. Bellucci, no hay directores de la junta directiva de mi escuela". Hizo una pausa y luego extendió su mano. "Me encantaría darle la bienvenida a nuestra escuela". 
 
       Por un segundo, Sofía se sentó incrédula y luego se recompuso lo suficiente como para alcanzar su mano. "¡Gracias! ¡Gracias, señor! Aprecio esto, realmente lo aprecio". 
 
       "Puede mostrar su aprecio derramando su pasión en los estudiantes aquí, Sra. Bellucci. Eso es todo lo que le pido". Llamó a su secretaria. "Nora te acompañará a tu salón de clases para que puedas familiarizarte con el área. ¿Si?” 
 
        “Sí ". Sofía respondió apresuradamente. "Gracias de nuevo, señor".  
 
        El Sr. Tommaso volvió a sonreír y Sofía siguió a Nora hacia los pasillos.  
 
        Nora resultó ser una de las personas más comunicativas que había conocido: hablaba y hablaba y hablaba un poco más, con un amplio conocimiento de todo lo que estaba fuera y dentro de la escuela. Pero afortunadamente, su chisme no era malicioso y Sofía se relajó gradualmente en presencia de la mujer mayor, quien claramente tenía una personalidad muy burbujeante.  
 
        "Y aquí está tu salón de clases". Nora hizo una pausa y luego agregó disfrutando de otro chisme. "La última maestra no se quedó por mucho tiempo y realmente no se interesó en nada. Sabes, recientemente se separó y su esposo tuvo una aventura con -" 
 
       "¡Veamos entonces!" Sofía interrumpió animadamente y entró antes de que la otra mujer pudiera comenzar de nuevo.  
 
       Se detuvo en seco. El salón de clases se parecía más a una funeraria que al estudio de 9 a 5 de segundo grado. ¿Dónde estaban los colores y los gráficos y los modelos?  
 
       "Lo siento, Nora". Se volvió para mirar a la otra mujer. "Debe haber algún error. ¿Estás seguro de que esta es la clase correcta?" 
 
        Nora parecía un poco avergonzada. "Como dije, ¿el maestro anterior no se quedó mucho tiempo y no estaba muy interesado en decorar el salón de clases?" 
 
       "¿Decorando?" Sofía repitió sin apenas creerlo. "¡La mitad del aprendizaje proviene de la decoración!"  
 
       "Bueno, no lo sé". Nora dijo incómoda y luego se iluminó. "Pero, oye, ¡siempre puedes hacerlo tú mismo!" 
 
        "Mmm". Sofía dijo sombríamente. "Supongo que sí." 
 
          Más tarde, le pidió a Nora que consiguiera el registro escolar de los estudiantes de su clase y, después de muchas quejas y sudor, se obtuvieron los registros, un poco polvorientos pero por lo demás bien. Hasta que Sofía empezó a leerlos.  
 
         "¡Estos son hasta octubre!" Pasó las páginas con incredulidad. "¡Es febrero! Y, ¿dónde, dónde están los informes parciales?"  
 
         "Sofía." intervino Nora, su cara regordeta se apagó. "No puedo ayudarte con eso. Pero creo que debes saber que esta no es como tu escuela anterior. No tenemos tantos fondos y demasiados estudiantes para atender. Trataré de buscar el otros registros, pero tengo la sensación de que no podré encontrarlos a su satisfacción. Solo tendrá que sacar el mejor provecho de esta situación". 
 
         Sofía miró fijamente a la mujer, dándose cuenta de que hablaba en serio cada palabra. Nunca había tenido que hacer este trabajo antes. Su trabajo era trabajar con estudiantes. Los registros fueron manejados por el equipo de asistentes del Sr. Guido, especialmente contratados.  
 
         Lo mejor de la situación.  Pensó con tristeza, mientras caminaba de regreso a casa, agarrando su abrigo contra el viento de la tarde. Para mi satisfacción. 
 
          De vuelta a casa, Abuela  estaba tejiendo y Nicola estaba acurrucada en el sofá, claramente dormida. Sin valor para moverla, Sofía inclinó la cabeza para colocar un cojín detrás y la tapó con una manta.  
 
         "¿Como le fue?" Abuela  preguntó atentamente. "¿Cómo te fue en la escuela?" 
 
         "Me fue bien, obtuve el puesto. Y hablé con ellos sobre la admisión de Nicola". Sofía respondió distraídamente, sentándose a su lado. "Pero Abuela, no creo que la administración sea lo suficientemente buena. ¡No tenían registros desde octubre para ningún estudiante!" 
 
          A regañadientes, Sofía le contó sobre la escuela y sus preocupaciones y Abuela  exhaló con fuerza. 
 
          "Oh Sofía, pequeña. Ojalá pudiera ayudarte con eso, pero tendrás que lidiar con esto por tu cuenta". Ella sonrió con tristeza. "Como prácticamente todo hasta ahora. Sin embargo, puedo ayudarte con las aulas". 
 
           "Estaba pensando en hacer que los estudiantes trabajaran solos". Sofía dijo pensativa y luego agregó emocionada. "Podría separarlos en grupos, hacer que trabajen en equipo. O podría asignarles proyectos individuales, tratar de conocerlos y cuánto han progresado. Ah, y eso me recuerda que tenía que diseñar una prueba para ellos, una especie de medida de lo avanzados que están en los temas". 
 
           Abuela  se rió entre dientes. "Oh, pequeña. Siempre emocionado por la escuela". Ella sacudió su cabeza. "Aunque nunca entendí eso realmente. Odiaba la escuela". 
 
           ”Abuela, eso es porque no podías soportar que alguien más te diera órdenes". Sofía dijo exasperada.  
 
            "¡Bueno, todavía no puedo!" Abuela  replicó y luego miró su regazo. "¡Podrías todas esas cosas que tejí! Seguro que alegrarán cualquier lugar viejo con corrientes de aire". 
 
           Sofía miró el montón con cautela. ”Abuela, ¿sabes siquiera qué son esas cosas tú misma?" 
 
           "¡Bah!" Abuela  hizo un gesto con la mano. "¿Qué importa? ¿Solo querías el color, Si?” 
 
           "Por supuesto, abuela”. Sofía dijo obedientemente, haciendo mentalmente una lista de lugares donde podría dejar esas cosas espantosas de tejer.  
 
            "Lo cual me recuerda." Abuela  dejó a un lado sus agujas y la miró fijamente. "¿De dónde sacaste ese dinero, pequeña?” 
 
             Por un momento, el corazón de Sofía casi se detuvo y le tomó varios segundos recuperar la compostura. "¿Qué? Oh, obtuve un préstamo del banco. Abuela, ¿cuántos de estos hacen -" 
 
          "¿Préstamo?" Ahí había escepticismo. "Me dijiste que el banco no nos daría más préstamos". 
 
           "Hablé con ellos". Sofía hizo un gesto desdeñoso con la mano, tratando de cambiar de tema. "De todos modos, ¿cuántos-" 
 
            “Pequeña". Abuela  interrumpió, poniendo manos huesudas sobre los hombros de Sofía. "¿Qué no me estás diciendo?" 
 
            “Abuela". Sofía dijo con fuerza, cubriendo sus manos con las suyas y apretando suavemente. "Tengo el dinero, eso es todo lo que importa. Nicola está bien ahora y no tenemos que preocuparnos por eso. Tengo este trabajo, le pagaré al banco. No te preocupes, ¿de acuerdo? Solo concéntrate alegrando mi salón de clases". 
 
            Abuela  suspiró. "Eres como tu Madre. Igual de testaruda, igual de decidida a proteger a todos, incluso si el costo te lastima a ti misma. Sofía, niña, ten cuidado. Un día, el costo puede resultar demasiado". 
 
           ” Abuela, no te preocupes". Sofía repitió, sonriéndole. "Todo está bien. Lo prometo". 
 
            Pero no podía imaginar qué mayor costo podría pagar. Y ni siquiera podía comenzar a imaginar cuál habría sido el costo si no hubiera hecho lo que tenía que hacer.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 7 
 
      
 
    Sofía Bellucci 
 
    Los días pasaron como un borrón y antes de que se dieran cuenta, la ciudad estaba en pleno invierno.  
 
    Sofía todavía recordaba vívidamente el primer día de clases, y no sabía si reír o estar completamente disgustada. Sus temores iníciales se habían confirmado: la mayoría de los estudiantes estaban atrasados en varias materias. Sin embargo, el lado positivo de todo fue que todos los estudiantes estaban, más o menos, en el mismo nivel en general, lo que facilitó a Sofía planificar los temas para que nadie se quedara atrás.  
 
    Los pocos que se retrasaron tenían una razón: el hecho de que la maestra anterior realmente no les exigía nada, pero estaba decidida a remediarlo. Y ella tenía. Mediante la asignación de pruebas de evaluación en la primera semana que había estado allí.  
 
    Como era de esperar, la mayoría de los estudiantes, si no todos, se convirtieron en una variedad de letras y colores, y fue cómico y conmovedor para Sofía poder finalmente concentrarse fácilmente en lo que amaba hacer en lugar de preocuparse por el deterioro de la salud de Nicola. 
 
    Y eso era otra cosa. Nicola había comenzado a asistir a la escuela a principios de octubre y, aunque no había podido llegar al nivel de su grado, lo cual era comprensible teniendo en cuenta que abandonó la escuela a la mitad del primer grado, no había tenido tantos problemas como Sofía esperaba. .  
 
    "Señorita. ¿Señorita? ¡Señorita!"  
 
    Sofía levantó la vista para ver a Celso, que era delgado como la hierba con los ojos muy abiertos detrás de un par de gafas gruesas, de pie junto a ella. 
 
    ¿Sí, Celso? Se recostó, recogiendo apresuradamente las notas esparcidas a su alrededor. "¿Está todo bien?" 
 
    "Sí señorita." La voz de Celso era vacilante y todavía aguda para un niño. "Solo quería entregar las cosas que querías que hiciéramos para las paredes y esas cosas". 
 
    Sofía sonrió ante la mirada de concentración en su rostro. "Pero Celso eso no es hasta dentro de una semana". 
 
    "Lo sé." Él inclinó la cabeza para mirarla y dijo muy serio. "Pero a mi hermanita le gusta hacer garabatos en todo lo que la rodea, así que será un desastre para la próxima semana". 
 
    Sofía se rió y se inclinó hacia adelante con complicidad. "Sabes, cuando mi hermana menor era un bebé, ella también solía hacer eso. Dibujaba en las paredes, en el piso y en mis libros escolares. Solía enojarme mucho". Sintiendo su ansia por irse, sin duda para unirse a los demás jugando al fútbol, agregó. "Ahora, ¿por qué no me los das y me mantendré a salvo para ti, hm?" 
 
    Sacó un trozo de papel enrollado del interior de su bolso, lo giró por los bordes y lo aplastó por completo y lo entregó de mala gana. "Aunque no es demasiado bueno". Dijo y salió corriendo antes de que ella pudiera desenrollarlo. 
 
    Sofía negó con la cabeza y se rió cuando vio la imagen: era la típica imagen juvenil con todo coloreado en varios tonos de azul y un enorme camión tambaleante en el centro. También notó las líneas de color rosa brillante en la esquina, sin duda obra de la hermana de Celso.  
 
    Escribió el nombre de Celso en la parte de atrás y luego lo guardó en el gabinete de la clase, antes de tomar su bolso y meter sus notas adentro.  
 
    Como la escuela de Nicola salía temprano, Abuela  generalmente la recogía y Sofía se iba a casa más tarde.  
 
    Cuando llegó a casa, su cara estaba roja por el frío y con gusto abrazó el calor interior.   
 
    "Estoy en casa." Ella llamó y la voz de Nicola respondió. 
 
    "¡Sofía, Sofía! No me dijiste que tu amigo vendría. Abuela  tampoco está feliz. ¡Pero es tan divertido!"  
 
    "¿Qué?" Dijo Sofía, absorta en quitarse el abrigo. "¿Es Fabio? Tampoco me dijo que vendría pero qué-" 
 
     "Me preguntaba cuánto tiempo más tardarías". David inclinó la cabeza y se relajó lánguidamente contra el sofá. "¿Hace mucho frío ahí fuera?" 
 
     "¡Claro que hace frío!" Nicola respondió, mirando a David como si fuera un idiota certificado. Luego agregó. "Pero viniste en tu lujoso auto, así que obviamente no lo sentiste. ¿Alguna vez habías caminado en el frío, señor?" 
 
     David se rió en voz baja. "Te pareces más a tu hermana de lo que crees. Parece que ella tampoco puede superar mi riqueza". 
 
     "¿Así que eres un elegante elegante?" Nicola preguntó con curiosidad, observándolo como si fuera un espécimen nuevo. 
 
     "Prefiero gentil aristócrata pequeña”. La voz de David sonaba triste y casi parecía divertirse.  
 
     "Definitivamente eres un elegante elegante". Nicola pronunció en un tono que implicaba que sentía pena por él. "Pero puedo enseñarte a ser humano de nuevo" 
 
     "Esperaré con ansias tus cuidadosas instrucciones, pequeña”. David se rió constantemente, sus ojos brillantes brillaban divertidos. 
 
     "Nicola". La voz de Sofía era tranquila. "¿Puedes disculparnos por favor? ¿Por qué no vas a tu habitación?"  
 
     Nicola le lanzó una mirada confundida pero compiló sin protestar, tal vez sintiendo la tensión en la habitación. 
 
     Afortunadamente, David esperó antes de que Nicola estuviera fuera del alcance del oído antes de reanudar la conversación.  
 
     Tu hermana es una niña muy agradable. El pauso. "En ese aspecto, ella es bastante diferente a ti". 
 
     "Oh, ¿y cuándo esperabas que fuera agradable?" Sofía le susurró, lanzando su bolso junto a él con suficiente fuerza. "¿Cuando te aprovechaste de mí? ¿Cuándo entraste sin autorización en mi casa cuando sabías que no eras bienvenido?" 
 
     "Oh, en general no soy bienvenido en todas partes". David respondió alegremente y Sofía notó con creciente indignación que Abuela    incluso le había dado té. "Pero eso nunca me disuade de no venir".  
 
     "¿Qué estás haciendo aquí?" Sofía dijo con cansancio. "¿Qué quieres de mí?" 
 
     "Solo vine a hablar. ¿No puedo simplemente visitar a alguien con la única intención de tener una conversación agradable durante el té? Tu abuela es una fuerza a tener en cuenta". 
 
      Sofía se encontró con su brillante mirada nivelada. "Creo que ya te conozco lo suficiente como para entender que nunca pierdes el tiempo en conversaciones simples. Quieres algo. Así que adelante".   
 
       "Te felicitaría por tu rápida comprensión del funcionamiento de mi mente". David dijo arrastrando las palabras. "Pero no creo que mi forma de pensar sea tan compleja. Al menos no cuando se trata de ti, querida". 
 
      Una sensación helada se apoderó de ella. "Ya se lo dije una vez antes, señor, una noche, eso fue todo lo que acordamos. Y ya está hecho, ¿de acuerdo? No soy una, una amante suya con la que puede hacer las demandas que desee". 
 
      "No voy a negar eso". Había un borde muy suave en la voz de David y casi por su propia voluntad, su mano se posó en la curva de su antebrazo. Y casi por su propia voluntad, su brazo se negó a apartarse del calor del suyo. "Eso no lo puedo negar. Ni que has estado en el centro de todos mis pensamientos desde ese día. O que te deseo como no he deseado a ninguna otra. O que aceptaría cualquier cosa que me pidas sólo por eso". 
 
      El brazo de Sofía se negó a moverse incluso cuando los dedos de David trazaron un patrón contra su piel hormigante y le tomó varios minutos a su mente registrar que él estaba demasiado cerca de ella. Demasiado cerca.  
 
      Se obligó a recomponerse y gritar de sus nervios: '¿Qué diablos estás haciendo?' 
 
      "Todo se reduce a lo mismo, ¿no?" Dijo Sofía bruscamente, apartando la cara para no notar la expresión en el rostro de David. "Pides otra noche y no terminará ahí, ¿verdad?" 
 
      "No, no lo hará". Había una luz muy extraña en los ojos de David y su expresión era imposible de descifrar. "Quiero que te cases conmigo." 
 
        El furioso trabajo de su mente se detuvo. Sofía lo miró boquiabierta. 
 
        "¿Qué?" Preguntó, incapaz de transmitir su sorpresa. 
 
        "Creo que me escuchaste muy claramente, cariño". Su rostro ingeniosamente clásico estaba arrepentido como si él tampoco pudiera creer lo que había dicho. Todavía estaba inquietantemente cerca de ella y Sofía se dio cuenta tardíamente de que su mano todavía estaba acariciando su brazo. "Pero creo que acabo de pedirte que te cases conmigo".     
 
       "Para esto." Sofía apartó el brazo de él, respirando con dificultad. No podía creer su propia reacción. ¿Qué estaba mal con ella? "Detén esto ahora mismo. Y vete. Vete y nunca, nunca jamás vuelvas. ¡David, no te soporto!"  
 
       Su voz casi se entrecorta al final y Sofía se puso de pie para poner tanta distancia como pudo entre él y ella.    
 
       "Creo que he dejado mis sentimientos bastante claros". Dijo claramente, cuando había logrado calmarse. David seguía en silencio. "No quiero verte. No quiero pasar un día contigo y mucho menos toda mi vida. Y te pido, por favor, que pares todo esto. Y confío en que puedas salir por la puerta". , señor.    
 
       Se fue sin mirar atrás.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 8 
 
      
 
    Sofía Bellucci 
 
      Lo primero que hizo, a la mañana siguiente, fue firmar un cheque de cien mil euros y en negrita, marcó el nombre de David Carvallo en el otro lado. En otra pieza, escribió una nota y no se molestó en firmarla antes de enviarla a Carvallo Enterprise. 
 
      Era una suma enorme y su banquero la miró con recelo pero Sofía sabía lo que tenía que hacer y lo hizo. El dinero escasearía durante unos meses (le había costado cuatro ahorrar tanto y quedaban unos cuantos miles), pero se las arreglarían. 2 
 
      Siempre lo hicieron.  
 
      Su mente seguía reproduciendo sus palabras y no importaba cuánto lo intentara, Sofía no podía bloquear esa conversación. La había mantenido despierta toda la noche y se negaba a dejar de acosarla ahora. 
 
      Sofía esperaba con todo su corazón que esto terminara aquí, pero una parte de ella estaba convencida de que ese no era el final ni mucho menos.  
 
    ........................................................................................ 
 
    David Carvallo 
 
     Hacía mucho, mucho tiempo que no sentía tanta furia. Ni siquiera podía recordar lo que había sucedido entonces: años de experiencia le habían hecho darse cuenta de que las emociones no conseguían nada, no alteraban nada y, de todos modos, no tenía tiempo para ellas.  
 
     Pero con una nota manuscrita de pocas palabras, Sofía Bellucci había logrado sacarlo de quicio. Otra vez. ¿Cómo hizo eso? 
 
      Aunque la nota fue triturada hace mucho tiempo, y quemada, las palabras permanecieron en su mente. Tú pones mi precio en esto. Y ahora puedes recuperarlo: todo lo que valía.  
 
      Las palabras habían sido simples, pero el peso detrás de ellas era demasiado.  
 
      ¡Y el cheque! Prácticamente le había tirado el dinero a la cara. El cheque también estaba aplastado, pero aún así, todavía estaba ese fuerte sentimiento tirando de él, el sentimiento de que lo había destruido todo irrevocablemente. 
 
      Lo hiciste el día que le pediste que se vendiera a ti.  Su mente susurró. '¿Honestamente crees que ella alguna vez olvidará eso?' 
 
        Le tomó varias horas darse cuenta de que era culpa.  
 
        Culpa.  
 
       Casi se rió. ¿Desde cuándo él, David Carvallo, el hombre de negocios más astuto de Europa, el hombre al que no le importaba nada aprovecharse de la debilidad de los demás, se siente culpable? 
 
       No, eso no puede ser.  
 
       La idea lo irritó tanto que inmediatamente hizo que su secretaria llamara a todas las escuelas del área (públicas y privadas, antiguas y nuevas, incluso universidades) y se aseguró de que ninguna administración, ninguna en su sano juicio de todos modos, consideraría contratar a Sofía Bellucci.  
 
       No, iba a poner a la maldita mujer en su lugar.  
 
       Su temperamento estaba peligrosamente cerca de la superficie, tan cerca que incluso Eleanore lo evitaba, aunque Leonard no había sido tan inteligente y había sufrido por ello.  
 
       Eso lo puso más furioso. La idea de que una mujer, una mujer que no era increíblemente hermosa ni rica ni influyente, una mujer que no tenía nada, podía afectarlo tanto.  
 
       Cuanto más pensaba en ello, más enojado se ponía. Había tenido un rastro de aventuras y cada una de sus amantes había sido de la élite, mujeres cuya belleza asombraba al mundo, mujeres que trabajaban en los círculos más altos de la sociedad y ninguna de ellas, ni una sola, había logrado tener Una propuesta de él. Pero esta mujer corriente lo había hecho y se había negado.  
 
       Esta fue la gota que colmó el vaso para David.  
 
       Él le había ofrecido el dinero libremente, y se disculpó por su insensibilidad el día que se conocieron, se disculpó, y ella lo humilló con su negativa desdeñosa. Hizo que la llevaran a su villa más cara, lejos de la prensa, para asegurarse de que no tuviera que sufrir los tabloides. Le había ofrecido casarse con ella, convertirla en la mujer más poderosa de Italia, y ella lo había rechazado con desdén.  
 
       No, él no toleraría esto. Ya no.  
 
       David la llamó entonces, su estado de ánimo a fuego lento. 
 
       Sorprendentemente, ella respondió y su voz sonaba cansada. "¿Sí?" 
 
       ”Cariño”. David dijo arrastrando las palabras, poniendo especial énfasis en ello. Escuchó su repentina toma de aire. "Me has ofendido demasiadas veces". 
 
       "¿De verdad crees que tus acciones hicieron posible alguna otra reacción?" El ritmo musical de Sofía volvió a él y su voz era tranquila. "¿Qué quieres, David? ¿Por qué estás tan empeñado en usar-" 
 
        David la interrumpió, su voz terriblemente agradable. "No quiero escuchar esto. El hecho de que permitiste que te usaran fue tu propia debilidad, tu orgullo. En tus propias palabras, era un trato. Cualquier hombre de negocios respetable haría lo mismo. Una vez te dije que la gente Quienes me cruzan nunca se encuentran llegando a su destino. Te lo advertí y sin embargo lo vuelves a hacer”. 
 
       Siguió sin piedad 
 
      "Escucha bien, cariño. Puede que me hayas costado cien mil euros, pero te haré pagar mucho más de lo que nunca pagué por ti. Más de lo que alguna vez valiste". Su voz era insensible y fría. En la tenue luz de su oficina, sus ojos eran de un verde glacial. "Y el costo, querida, te empobrecerá". 
 
     .......................................................................................... 
 
    Sofía Bellucci 
 
    Durante mucho tiempo después de que David terminara la llamada sin ceremonias, Sofía permaneció despierta, la preocupación la carcomía. '¿Qué haría él ahora? ¿Cómo reaccionaría? Surgió otro pensamiento amargo. ¿Qué no haría? 
 
    Tensa, completamente alterada, Sofía entró cansada a la escuela al día siguiente, unas horas antes de lo requerido. Sabiendo que las preguntas brillantes y la energía alegre de sus alumnos la distraerían, Sofía se apresuró a las aulas antes de que le dijeran que el director preguntaba por ella. 
 
    Toda la alegría que había conjurado se desvaneció por completo. 
 
    En el momento en que entró en la oficina del Sr. Tommaso para su asistencia, fue despedida. Con rostro firme, el director se negó a dar una razón. 
 
    Afuera, todavía en un estado de incredulidad, Sofía vio a Nora, una mirada comprensiva en el rostro generalmente sonriente de la mujer. 
 
    "Lo siento por esto." Dijo mientras guiaba a Sofía a su oficina para tomar una taza de té. 
 
    "Yo también." Sofía respondió con cansancio. "Solo que no entiendo por qué. He estado trabajando tan duro estos últimos meses - ¡todo, hice todo! Pero-" Volvió la mirada. "¿Sabes? Nora, por favor". 
 
    "Lo siento mucho, Sofía". Nora susurró, con el rostro contraído por la aprensión. "No puedo decirte nada. Excepto que el Sr. Tommaso no tenía planes de hacer nada hasta esta mañana. Hubo una llamada de un hombre - lo olvidé aunque lo había escuchado antes - ¿Cavel? ¡No, Carvallo! Eso es. Su secretaria llamó para hablar con el Sr. Tommaso. Después de eso. 
 
    Se encogió de hombros con impotencia incapaz de ofrecer una explicación, pero Sofía entendió - entendió completamente y no por primera vez, deseaba poder cometer un asesinato. 
 
    Así que esta, esta fue su represalia. 
 
    Si este es su maldito juego. Pensó sombríamente, recogiendo sus cosas de los casilleros y saliendo del local. Lo jugaré. Y no lo haré, no lo dejaré ganar. No otra vez. No esta vez.' 
 
    Ella no fue a casa. No podía enfrentarse a Abuela en este momento. 
 
    En cambio, pasó todo el día yendo de escuela en escuela a pie para encontrar algunas vacantes. 
 
    No hubo ninguno. 
 
    En la única escuela donde los funcionarios no podían rechazarla (la oferta de trabajo estaba listada en el tablón de anuncios), Sofía fue rechazada por el hecho de que la habían despedido dos veces, lo que mostraba claramente su incompetencia. Estaba muy claro cómo se enteraron de sus trabajos anteriores incluso antes de que ella les dijera. 
 
    Cuando Sofía llegó a casa, estaba a punto de llorar y todavía no podía enfrentarse a Abuela  y Nicola. Sí, ahora no tenían ningún gasto médico importante. Pero todavía tenían los honorarios de Nicola y las medicinas de Abuela  y las facturas y el funcionamiento diario. Y solo tenían el dinero de Sofía de un trabajo que ya no tenía. 
 
    Maldito seas. Pensó enfadada secándose la cara, deseando no haber conocido nunca a David Carvallo. 'Maldito seas. Maldita sea al infierno.' 
 
     Hacía frío afuera, pero ella apenas lo notó, sentada con las piernas cruzadas en la esquina de la calle, mirando al suelo, deseando estar muerta para no tener que enfrentar esto, nada de esto. 
 
    Pero, por supuesto, tenía que hacerlo. Porque si ella no lo hiciera, nadie lo haría. A nadie le importaría si ella muriera ahora mismo. A nadie le importaría si Nicola y Abuela  murieran. 
 
    No, tenía que levantarse. Tenía que reanudar la lucha. 
 
    Entonces, Sofía se restregó la cara y se secó los ojos y entró a la casa con una sonrisa forzada. 
 
    Nicola corrió hacia ella. "¡Sofía! ¡Sofía! Llegas tarde, así que te calenté la comida y te hice un poco de té. ¡Tienes mucho frío!" 
 
    Por una vez, Sofía dejó que Nicola corriera, tirando del abrigo de Sofía para colgarlo con cuidado en el perchero, poner la mesa y charlar alegremente sobre su día. Por una vez, Nicola no hizo una pausa en su conversación porque notó los ojos hinchados de Sofía y la fragilidad de su sonrisa, así que solo habló, esperando que todo estuviera bien. 
 
    Abuela  llegó unos minutos después, con la cara roja de frío. "Dios del cielo, es como si el infierno se estuviera congelando". 
 
    "Oh, Abuela”. Nicola dijo exasperada. "¡Eso es lo que pasa en Alaska!" 
 
    Sofía escuchó sus bromas pero no comprendió una palabra hasta que fue la hora de acostarse de Nicola. En silencio, metódicamente, besó la frente de Nicola y la arropó. 
 
    Nicola levantó su cara redonda. "Sofía, ¿por qué estás triste?" 
 
    "No estoy triste, me pasara”. Sofía respondió en voz baja, tratando de sonreír. "Acabo de tener un día difícil". 
 
    "Vaya." Nicola se quedó pensativa. "¿Puedo hacer algo?" 
 
    "No, no, cariño". Esta vez la sonrisa de Sofía era sincera. "Uno hace todo simplemente estando allí". 
 
    "Bueno, ¿puedo darte un abrazo?" 
 
    Sofía se rió suavemente y la abrazó de nuevo, su garganta casi cerrándose ahora. 
 
    "Te amo, Sofía". Nicola le susurró al oído, sus pequeños brazos envueltos con fuerza alrededor de ella. "Y rezo por ti todos los días y sé que Dios está escuchando y hará que todo esté bien". 
 
    "Lo sé, me pasará”. Sofía murmuró, tratando de no recordar haberle dicho esto a su Madre una noche, hace muchos, muchos años. "Yo también te amo." 
 
    No había nada más que decir. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 9 
 
      
 
    Sofía Bellucci 
 
    "¿Estás haciendo qué?" Abuela  prácticamente gritó y Sofía miró a su alrededor con entusiasmo, esperando que nadie estuviera dentro del rango de audición. "¿Es eso lo que hacen con la enseñanza en estos días?" 
 
    “Abuela, por última vez, no, eso no es lo que hacen con la enseñanza en estos días". Sofía siseó de vuelta, irritada por el frío y por el momento inoportuno de la lección de Abuela. Y, por favor, no grites. 
 
    "Dios en el cielo." Abuela  murmuró, sosteniendo las cintas de su gorro de lana cerca de su barbilla. "¿Esperas que escuche que estás sirviendo en ese café al otro lado de la calle y no gritar? ¡Debería estar gritando en mi tumba!"  
 
    Sofía negó con la cabeza y se dio la vuelta mirando a la multitud de niños que salían de la escuela. ”Abuela, tuve algunos problemas para conseguir un trabajo de maestro". Eso fue un eufemismo. "Y además, necesitamos todo el dinero que podamos conseguir. No estoy molesta, de verdad. Carlo, el dueño, es un buen hombre. No me da ningún problema y no regatea para pagarme". 
 
    Lentamente se dio cuenta de la preocupación de Abuela. "Sofía, pequeña”. Ella suspiró, su aliento helado. "¿Qué no me estás diciendo? ¿Que todas las escuelas de la ciudad no tienen vacantes? Sofía, por favor. Lo sé, sé que has estado sola en el mundo durante bastante tiempo, pero pequeña, Soy tu Abuela. Si no puedo ayudarte, al menos quiero poder apoyarte". 
 
    Sofía sonrió y apretó el brazo de Abuela. ”Abuela, está muy bien. Todavía estoy buscando y aplicaré tan pronto como surja una vacante. Sé que estás aquí para mí, estás aquí para escuchar y gracias por eso, solo por estar siempre allí." 
 
    ¿Cuándo se había vuelto tan mentirosa? 
 
    La verdad era que Sofía estaba en un infierno mundano. Carlo, aunque justo, era estricto y requería un horario de trabajo estricto, que incluía trabajar sin descanso y ni siquiera hacer una pausa para tomar una taza de café. Se levantaba desde las 8 de la mañana hasta las 10 de la noche y cuando llegaba a casa, todo lo que quería hacer era dormir.  
 
    ¿Cuánto había tratado de ocultárselo a Abuela? Poniendo excusas sobre el trabajo extra en la escuela, fingiendo revisar los registros, sonriendo alegremente y vistiéndose todos los días con el mismo cuidado que antes.  
 
    Pero esto era Navidad. Y Carlo había cedido y le había dado dos vacaciones y ella estaba decidida a disfrutarlas.  
 
    Para olvidar su ira, para olvidar su miseria y sobre todo para olvidar al bastardo que le había causado todo eso. 
 
    “Abuela ". Sofía dijo en voz baja, por encima del ajetreo y el bullicio de la escuela saliendo para las vacaciones de Navidad. "No, no le digas a Nicola. Tengo suficiente dinero, suficiente para que todo se mantenga normal. Y volveré a ingresar a alguna escuela". 
 
    Abuela  cerró los ojos brevemente y asintió. "Entiendo, pequeña”. 
 
    "Gracias." Sofía murmuró, tratando de mantener su sonrisa en su lugar y saludó cuando Nicola salió corriendo, sus coletas balanceándose contra el viento invernal.  
 
    "¡Sofía!" Ella chilló y se lanzó hacia ella. Riendo, Sofía se tambaleó un poco hacia atrás. ” ¡Abuela!” 
 
    "Oh, por supuesto." Abuela  dijo gruñendo audiblemente. "Déjame para lo último". 
 
    "Veo que estás muy emocionada por tus vacaciones". Sofía bromeó, pasando sus manos por el largo cabello de Nicola. "¿Cuáles son tus planes, hermanita?” 
 
    "Dormir." Nicola anunció, sus ojos brillaban y parecía genuinamente feliz ante la perspectiva. "Voy a dormir todo el día". 
 
    "Entonces tal vez debería empezar a llamarte, mi lechuza”. Había humor aparente en los ojos de Sofía mientras guiaba a Abuela  y Nicola a través del paso de cebra hacia su calle. "Porque ciertamente te convertirás en uno". 
 
    "Hmph. Y con estos", Abuela  olió y empujó las colas de caballo de Nicola. "Ciertamente se parecerá a ellos". 
 
    “¡Abuela!" Nicola protestó indignada mientras los otros dos se reían.  
 
    "Dime, mi lechuza”. Sofía dijo una vez que la risa había estallado. "¿Qué te parecería ir a patinar sobre hielo? El parque está helado y qué mejor que celebrar el invierno?" 
 
    "¿En realidad?" Los ojos de Nicola estaban muy abiertos como platos. "¿En este momento? ¿De verdad, Sofía? ¿De verdad? ¡Sí!" 
 
    Antes de que Sofía pudiera detenerla, Nicola corrió calle abajo y, cuando Sofía y Abuela  la alcanzaron, ella ya había tirado a un lado su bolso y recogido sus patines de segunda mano. Prácticamente temblando de emoción, Nicola suplicó y les rogó que se dieran prisa.  
 
    Por primera vez en días, Sofía se sintió extrañamente feliz y decidió permanecer así, al menos durante la próxima semana.  
 
    El parque al otro lado de la calle había estado allí desde que nació la Madre de Sofía y probablemente también antes de eso, a pesar de lo que dijo Abuela. Y cada invierno, una fina capa de hielo cubría el césped para que el vecindario saliera en tropel a disfrutar del invierno. 
 
    Sofía no había estado allí desde hace media década. Ahora parecía otra vida. 
 
    Nicola gorjeó todo el camino, gritando saludos a todos los que pasaban y corriendo de un lado a otro, exclamando.  
 
    Abuela  negó con la cabeza. "Honestamente, ¿de dónde saca su energía esa chica?" 
 
    Entonces vino una exclamación particularmente fuerte. "¡Mira, Sofía! ¡Es el elegante elegante!" 
 
    Sofía dejó de reírse de inmediato. Parpadeando, se giró para ver la dirección en la que señalaba Nicola y su corazón se hundió. 
 
    David Carvallo, en todo su esplendor, estaba recostado perezosamente contra la puerta de entrada como si fuera perfectamente natural para él estar parado en la nieve con acebo y bayas colgando apenas una pulgada por encima de su cabeza y gente común patinando y deslizándose a su alrededor. 
 
    “pequeña ". Dijo secamente, desenredando su cuerpo angular. "Te dije antes que prefiero gentil aristócrata". 
 
    "¡Te llamaría así, pero creo que suena demasiado agradable!" Nicola respondió alegremente y luego lo miró con una mirada sospechosa. "¿Qué es eso? ¿Y qué haces en nuestro parque?" 
 
    "Me gustaría preguntar eso también". Intervino Abuela, sus pequeños ojos fijos en él con clara desconfianza. "Pero antes de eso me gustaría preguntar: ¿por qué estás hablando con un extraño?" 
 
    "Esto, pequeña, es un regalo para ti". David dijo riendo, sacando un paquete delgado, bellamente envuelto, y entregándoselo. Difícilmente podría venir a verte sin un regalo de Navidad, ¿verdad? 
 
    Sofía vio con creciente indignación cómo los ojos de Nicola se iluminaban y casi abrazaba al hombre.  
 
    "Y", agregó Abuela  con una pronunciación cada vez mayor. "¿Por qué te está dando regalos?" 
 
    "Oh, está bien, Abuela”. Dijo Nicola con seriedad, acariciando la pierna de David. "Él no es realmente un extraño sombrío. Le pregunté". 
 
    " ¿Shady?" repitió David, divertido. 
 
    "¿Le preguntaste?" Sofía dijo al mismo tiempo, para nada divertida.  
 
    "¿Él no es?" Abuela  preguntó dudosa, su voz en el tono más alto. 
 
    "Oh sí." Nicola respondió con sinceridad y dirigió una mirada tímida al rostro contraído de Sofía. "Lo siento, Sofía". 
 
    "Por supuesto que lo eres." Sofía respondió con rigidez, sin humor. ”Abuela, ¿podrías llevar a Nicola adentro? Estaré contigo en un momento". 
 
    Abuela  parecía completamente poco convencida y en realidad decepcionada, pero empujó a Nicola a través de la puerta de entrada, silenciando la protesta de la niña. 
 
    Sofía mantuvo los ojos fijos en el rostro de David, apretando las manos. "¿Qué demonios es esto?" 
 
    "Esto, querida", respondió David con frialdad, toda diversión desaparecida. "Es lo que llamas una confrontación". 
 
    "¿Y por qué decidiste tener esta confrontación?" preguntó Sofía, intentando y fallando en mantener su voz nivelada. ¿Por qué no la dejaba en paz? "¿Estás aquí para amenazarme en persona? ¿Quizás se te ocurrió otra forma ingeniosa de persuadirme para que acepte tu propuesta? ¿Quizás tienes algunos hombres escondidos detrás de los bancos para que me case contigo a punta de pistola? ¿Hm?" 
 
    "Desafortunadamente, no pensé en eso antes". Dijo David, con una fingida decepción en su rostro. "¿Quizás debería haber hecho eso la primera vez? Pero te acercas bastante a la razón. No estoy aquí para persuadirte, estoy aquí para obligarte, cariño. Verás, tengo la intención de que te cases conmigo". Y estoy aquí para asegurar eso". 
 
    "¿Vaya?" Sofía se cruzó de brazos, con las mejillas blancas de ira y frío. "¿Qué más puede hacer, señor? ¿Aparte de amenazarme? ¿O tal vez tiene la intención de amenazar a mi familia?" 
 
    Había silencio. 
 
    "Realmente piensas tan mal de mí". La voz de David era tranquila, sus ojos penetrantes. "Ten la seguridad de que no tengo nada contra tu hermana o tu abuela. Y no les haría daño". 
 
    "Ah, bueno, eso es un alivio". Sofía dijo sarcásticamente, incapaz de creer los cambios en su temperamento. "¿Es así como pretendes coaccionarme?" 
 
    "Ten cuidado, Sofía". Había un borde tenso en la voz de David y había una sombra acerada en sus ojos esmeralda. Estás poniendo a prueba los últimos vestigios de mi paciencia. 
 
    "No sabía que tenías ningún rastro de paciencia". Sofía continuó imprudentemente, sin importarle la creciente furia en su rostro. "¿Llamaste a todas las escuelas de la ciudad para rechazarme? ¡Sabes que necesito un trabajo! ¡Mi familia, mi hermana, no tiene otro apoyo! ¿Alguna vez pensaste en eso antes de meterme en esto? ¿Por qué hiciste eso? " 
 
    Se horrorizó al sentir que le ardían los ojos y se horrorizó aún más al ver que David claramente los notaba. 
 
    "¿Por qué simplemente no aceptaste?" preguntó David, y a diferencia de ella, su voz todavía estaba cuidadosamente controlada. "¿Por qué simplemente no accediste a casarte conmigo?" 
 
    Sofía lo miró incrédula. "¿De verdad me estás preguntando eso? ¿De verdad quieres saberlo? Porque eres un hombre egoísta y sin corazón. Tu forma de pensar solo se limita a ti mismo y a tu ridícula cantidad de arrogancia y crees que todos en este mundo deberían humillarse ante ti". Tus pies, ¡y que puedes usarlos como quieras!" 
 
    "¿Y qué hay de tu propio orgullo, Sofía?" replicó David. "Crees que eres la única que tiene razón en todo este fiasco. ¿Y te niegas a aceptar que tal vez, solo tal vez, merezco una oportunidad?" 
 
    Sofía sintió el peso del mundo sobre sus hombros en ese momento y respondió demacrada. "La respuesta sigue siendo no." 
 
    Había una casualidad apenas perceptible en el semblante de David y su voz volvió a su agradable tono de conversación. Fue aterrador. 
 
    "Pues bien, cariño. Actuaré exactamente como el bastardo egoísta y sin corazón que soy". David hizo una pausa. "Te daré otro trato, y uno que ni siquiera deberías pensar en rechazar. O aceptas mi amable propuesta o puedes lidiar con la prensa que acecha en cada paso de tu camino. Te aseguro que no dudaré en revelar cada detalle de nuestro escandaloso asunto”. 
 
    "¿Qué…?" comenzó Sofía, dándose la vuelta para mirarlo, pero David continuó amablemente.  
 
    "Y si eso no es suficiente para cambiar de opinión, también puedes considerar la posibilidad de que pierdas la posesión de tu casa y tus cuentas y, lo que es más importante, si lo deseo, puedes perder a tu hermana". 
 
    "No lo harías". El temor se fusionó en el estómago de Sofía y su corazón latía con fuerza. "¡No puedes hacer eso! ¡No puedes! ¡David, no lo harás!" 
 
    La mandíbula de David se tensó pero se negó a retroceder. "La elección es tuya, Sofía. Todo lo que suceda ahora será el resultado de tus acciones y tu maldito orgullo”.  
 
    El mundo giraba demasiado rápido a su alrededor. Esto no podría estar pasando. No a ella. Pero fue. Así de claro lo era.  
 
    "Te odio." Ella escupió antes de darse cuenta. "¡Te detesto, repugnante bastardo!" 
 
    "Oh, créeme, cariño, lo sé". David respondió con genuina diversión. "Pero vas a ser mi esposa. Ya sea que quieras o no. Entonces, te preguntaré de nuevo y por última vez-" Había un rastro de advertencia en su rostro, pero ninguna reacción externa a las lágrimas que caían. Su cara. "¿Quieres casarte conmigo?" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 10 
 
      
 
    Sofía Bellucci 
 
    Nicola chilló de alegría cuando lo escuchó. 
 
    Abuela  chilló tan fuerte que despertó a la mitad del vecindario. Y despertó al resto al intentar murmurar maldiciones lo suficientemente mal como para que la gente se quedara encerrada adentro.  
 
    Sofía se quedó allí sentada, con la cabeza entre las manos, deseando que la tierra se abriera y se la tragara. O un rayo conveniente podría golpearla. Era lo menos que Dios podía hacer por ella después de todo.  
 
    No hay tal suerte. 
 
    “Abuela, por última vez, no estoy embarazada". Sofía dijo con fuerza, poniendo una mano restrictiva en los brazos huesudos de Abuela. "Juro por todo lo santo que no lo estoy". 
 
    "¿Quién es este hombre? ¿Sabes quién es este hombre?" preguntó Abuela, golpeando su bastón contra el suelo. Sin esperar, siguió adelante. "¡David Carvallo! Es la oveja negra más notoria de todo el país, ¡no del mundo! ¿Y tú estabas teniendo una aventura con él? ¿Lo estabas? ¡Dios del cielo, una aventura! ¿De dónde vino? ¿Cómo te conoce? ¿Y por qué está tan ansioso por tu boda? 
 
    “Abuela, puedo prometerte que hay una explicación para todo esto". Sofía agitó las manos.  
 
    "Estoy esperando." La mirada de su Abuela  podría haber cortado el hielo. "Y, pequeña, tienes diez segundos para dar esta explicación. Y más vale que sea buena". 
 
    "Yo-" La boca de Sofía estaba seca y maldijo en silencio. ¿Por qué diablos lo intentó siquiera? soltó ella. "¡Conocí a David en el hospital!"  
 
    Abuela  no parecía en lo más mínimo convencida. "Cinco segundos." 
 
    "¡Estaba molesto por Nicola y se ofreció a ayudarme!" Sofía divagó, tratando de sacar oraciones coherentes. "¡Las flores! Él las envió, ¿recuerdas?" 
 
    "¿El que no tiene nota?"  
 
    "Él no quería ofenderte, Abuela”. ¿Cómo diablos se le ocurrieron a su mente estas ideas ridículas? A David Carvallo le importaba un carajo. "Nicola acababa de operarse y no tuve la oportunidad de decírtelo". 
 
    "¿Ni en los cinco meses siguientes?" 
 
    "No pensé que fuera serio. Conoces su reputación, Abuela”. Sofía trató de mantener la voz firme y milagrosamente lo hizo. "Pensé que solo estaba tratando de hacer que me acostara con él. No pensé que me propondría matrimonio". 
 
    "No te creo". Abuela  se pronunció como si esto fuera una sesión de la corte y ella fuera juez y Sofía no tenía dudas de que si lo fuera estaría tras las rejas. Pero confío en ti. 
 
     Sofía sintió la urgencia de decir que eran lo mismo pero tuvo el buen sentido de morderse la lengua. Abuela  la desollaría viva si decía eso. Desolladla y esparcid sus cenizas por todo el mundo.  
 
    "¿Qué otra cosa podría ser?" Sofía preguntó, su voz tranquila. ”Abuela, deberías estar feliz". 
 
    "Y lo estaré, tan pronto como reciba las explicaciones de ti". Los ojos de Abuela  se clavaron en los de ella para que Sofía no pudiera apartar la mirada. "Sofía, solo quiero saber si estás haciendo esto porque sientes que tienes que hacerlo. Sé que nuestras circunstancias financieras no son buenas, pero no tienes que hacer esto” 
 
    Inicialmente, Sofía pensó que Abuela  lo sabía, que Abuela  lo había descubierto todo, pero sintió una ira fría asentarse dentro de ella cuando se establecieron las implicaciones.  
 
     "¿Así que esto es todo?" Su voz era demasiado tranquila. "¿Crees que tu nieta sería tan baja como para hacer algo como esto? Abuela, puede que esté desesperada, pero tengo mi orgullo. No te deshonraré a ti ni a mis padres vendiéndome voluntariamente a un hombre rico". 
 
      'No, no de buena gana.' Llegó el pensamiento feo. 'Pero lo hiciste. Y es posible que incluso lo hayas disfrutado. 
 
    “pequeña. " Comenzó Abuela. "Eso no es-" 
 
    "No", Sofía levantó una mano, tratando de ignorar la obstrucción en su garganta. "No, solo quiero que sepas que hice lo que pude por mi familia, por Nicola, y continuaré haciéndolo. Se lo prometí a Madre  y lo haré. Incluso si tengo que vender mi alma al mismo diablo. " 
 
    La casa la asfixiaba y ya no soportaba hablar con nadie. "Necesito algo de tiempo para mí. Por favor, Abuela”. 
 
    Abuela  no protestó cuando Sofía retrocedió y se fue. 
 
    .......................................................................................... 
 
    David carvallo 
 
    "¿Qué diablos? La maldita prensa ha-" Las maldiciones inventivas y bastante creativas de Leonard resonaron en el suelo seguidas de un furioso aullido. "¡Eleanore , ese fue mi maldito pie! " 
 
    "Buenos días para ti también, Leo". David dijo secamente mientras Leonard entraba sin contemplaciones en su oficina. "Por mi vida, no puedo entender por qué pasas más tiempo en Italia que en Nueva York, donde está presente toda tu familia, tu negocio, tus amantes". 
 
    "¡Esta es la razón por!" Leonard replicó, su voz indignada. Empujó una pila de periódicos sobre el escritorio de caoba. "¡Es exactamente por eso! ¡Nueva York estaría a kilómetros de distancia para mostrar la reacción adecuada a esto!” 
 
    David no se molestó en desdoblar el lío de periódicos y en su lugar levantó una ceja a su furioso amigo. "¿Tu punto es?" 
 
    "Mi punto-" balbuceó Leonard, levantando las manos, su cabello rubio sobresaliendo por todas partes. "Mi punto es que mi mejor amigo, al menos el hombre que pensé que era mi mejor amigo, se va a casar y todo el mundo lo sabe antes que yo. ¿Has perdido todos los sentidos por haberte quedado?" 
 
    Si David tuviera algo de sentido común. La voz helada de Eleanore intervino y David casi gimió al ver a la mujer de cabello negro uniéndose a Leonard. "Fueron una triste excusa de ellos. O él es más idiota que tú, Leonard". 
 
    El infierno debería haberse congelado antes del día en que estos dos se unieron contra él. 
 
    "Fue un cortejo bastante rápido". David dijo casualmente, observando el creciente apagón en los rostros de ambos. "Yo mismo fui tomado desprevenido". 
 
    "¡Swift! ¿Swift? ¡Era malditamente invisible!” 
 
    "¿Y quién es ella?" preguntó Eleanore, sosteniendo el papel en alto y mirando los papeles. "David, no la reconozco. Espera, ¡David, no la reconoces! " 
 
    "Su nombre es Sofía Bellucci". David respondió con calma, entrelazando los dedos. "Y la has conocido antes". 
 
    "¿La mujer que despediste?" La mirada de horror en el rostro de Leonard fue cómica. "Dime, amigo, ¿cuándo exactamente te diste cuenta del alcance de tu amor por ella? ¿Cuándo la despediste o cuando te aseguraste de que ninguna otra escuela la contrataría?" 
 
    "¿Qué?" Eleanore, que no había estado al tanto de esto, exclamó. "¿Hiciste qué? David, ¿te has vuelto loco?" 
 
    "Oh, no creo que ella crea que lo hice por amor". David agitó una mano descuidadamente, sus ojos brillaban con alegría. "Estoy bastante seguro de que ella cree firmemente que soy el peor discípulo de Satanás y que ella es solo una mujer más en mi larga lista de conquistas". 
 
    "Bueno, es una lista bastante larga". Leonard pronunció después de un segundo de silencio, sobre el rostro horrorizado de Eleanore. "Difícilmente puedo culparla". 
 
    "David". Eleanore intervino, con una mano en su garganta. "No puedes hacer esto. No con tantos malentendidos entre ustedes. Si ella te odia tanto - ¡Dios mío¡ La chantajeaste!" 
 
    "Creo que podemos confirmar eso con seguridad al menos". 
 
    David lanzó una mirada a Leonard que habría congelado el infierno mil veces.  
 
    "Prefiero creer que estaba en perfecto control de mis facultades mentales y emocionales cuando le propuse matrimonio".  
 
    "¡Prefiero creer que lamentablemente te privaron de ambos al hacer esto!" Eleanore murmuró, pasándose una mano por el cabello, con los ojos muy abiertos por el pánico. ”Dios mío, David. ¿Qué diablos hiciste? ¿Le dijiste sobre ti? ¿Cuál es tu posición? ¿Puede ella lidiar con esto? ¿Contigo? Dios mío, la prensa no sabe sobre tu pasado, serás las noticias de primera plana cuando se corra la voz, ¡tenemos que detener eso!"  
 
    “Dios mío ". Leonard imitó el pronunciado acento de Eleanore. "David, ¿qué hiciste?” 
 
    Golpeó a Leonard en el hombro, quien hizo una mueca e hizo una mueca y murmuró repetidamente. “Era una broma mujer. Una broma”.  
 
    "Si has terminado con tu dramatismo exagerado". Dijo David, diversión clara en sus ojos verdes. "Pediría tu ayuda con los preparativos. Por supuesto, por tu, me refiero a la de Eleanore". 
 
    Ahora acabas de herir mi corazón. Leonard dijo - una expresión herida en su rostro, colocando su mano sobre su corazón. "Pero te ayudaré, te ayudaré conociendo a tu encantadora prometida".  
 
     Eleanore caminaba a lo largo de la habitación, mordiéndose las uñas. "David, tus padres. Tenemos que informar a tus padres. Y la planificación de la boda. Las catedrales, los invitados, los arreglos. ¡Leonard!"  
 
    "Sí, su majestad más auspiciosa?" Leonard murmuró, avanzando poco a poco hacia la puerta. "Si es algo que requiere mis capacidades intelectuales, lamento no poder ayudarte". 
 
    "¡Lo sé!" Eleanore agitó la mano con impaciencia. "Pero puedes llevar, ¿no? ¡Sí! Muy bien, conseguiré una lista para que tu secretaria llame". 
 
    "Apenas puedo esperar." dijo David, su voz teñida de sarcasmo. 
 
    ........................................................................................ 
 
    Sofía Bellucci 
 
    Sofía estaba de pie a un lado de la pasarela, el viento soplando contra su cabello expuesto, apretando el abrigo con fuerza contra su garganta. 
 
    No podía entender cómo exactamente su vida había terminado aquí. ¿Por qué tuvo que irse ese día? ¿Por qué tuvo que cruzarse en su estúpido camino en ese estúpido día? 
 
    Desde la mañana, los vecinos habían llegado poco a poco, conmocionados, sorprendidos y completamente incrédulos, llevando la noticia y empujándola. Después de que se fue la quincuagésima mujer, Sofía había salido de la casa, aplastando cuidadosamente los papeles y tirándolos a la basura.  
 
    "¿Te casas con David Carvallo?" Las voces resonaban en sus oídos. "¡Es el hombre más rico de Europa!" "¡Qué mujer tan afortunada!" "¿Afortunada? ¡Probablemente la chica más astuta de la ciudad!" "Dicen que su anterior amante era lo suficientemente hermosa como para enamorar a la realeza". "Bueno, él es prácticamente realeza". "La pobre chica no sabe a lo que se opone". "Él la descartará como un traje nuevo la próxima semana, recuerda mis palabras". 
 
    La última parte casi la había hecho reír. Casi.  
 
    Sofía solo deseaba que por un momento, por un solo momento, pudiera descubrir por qué David estaba haciendo esto. Ella no podía entenderlo, ¿qué quería él de ella?  
 
    No era demasiado modesta, no estaba siendo tímida, pero por su vida, no podía entender por qué David querría casarse con ella. 
 
    'No tengo dinero y no soy ni la mitad de hermosa que sus amores anteriores.' Se recordó repetidamente a sí misma, tratando de descubrir el molesto misterio que era el bastardo.  
 
    Una y otra vez, ella volvió a sus conversaciones, recogiendo sus palabras y poco a poco se dio cuenta de que esto no era realmente un matrimonio, era una forma en que David demostraba que podía y que se saldría con la suya, su forma de demostrarle que ella no era nada, absolutamente nada, al lado de él.  
 
    Que él podría meterla en su cama, que podría conseguir que se casara con él y que él podría dejarla con la misma indiferencia. Una marioneta para bailar sobre sus hilos.  
 
    Cuanto más pensaba, más enojada se ponía Sofía.  
 
    No puede hacerme esto.  Sofía se dijo a sí misma sombríamente. Si él gana algo con esto, yo también lo haré. No dejaré que me manipule. 'No soy idiota. 
 
    Con cuidado, Sofía consideró sus opciones. No podía echarse atrás, no ahora, no con la amenaza de perder a Nicola y Abuela  porque no podía, no confiaría en la inexistente buena voluntad de David. No podía predecir cómo terminaría su relación: David podría anunciar cualquier día que quería el divorcio y ¿qué le quedaría a ella entonces?  
 
    Si él quería ser un bastardo, ella también podría serlo.  
 
    Sofía sacó su teléfono, ignorando la rigidez de sus dedos congelados y marcó el número de David.  
 
    Descolgó después de un solo timbre.  
 
    "Bueno, cariño". La risa de David vino del otro lado. "¿Se ha congelado finalmente el infierno?" 
 
    "No me llames así". Sofía respondió automáticamente, presionando el teléfono más cerca. "Necesito hablar contigo. Tan pronto como sea posible". 
 
    Hubo un silencio al otro lado de la línea y luego, con un toque de incredulidad, David respondió. "Cariño, seguramente el infierno debe haberse congelado". 
 
    "¡Esto es serio!" espetó Sofía, ignorando las miradas de los transeúntes. "¿Puedes siquiera tratar de escuchar?" 
 
    "Cariño, siempre hablo en serio cuando se trata de ti". Pero el humor se desvaneció de la voz de David mientras continuaba. "Quería hablar contigo también. Sobre los tecnicismos y los preparativos de la boda. Mandaré a Francesco a recogerte mañana. Te estaré esperando". 
 
    Francesco, el mismo chófer que la había llevado a la villa de David esa noche.  
 
    "Bien." Sofía dijo rígidamente, cortando la línea sin ningún adiós.  
 
    ............................................................................... 
 
    David Carvallo 
 
    "Quiero un contrato". Su encantadora prometida anunció el momento en que entró en su oficina. David apenas reprimió una sonrisa y trató de parecer debidamente arrepentido. Qué delicioso comienzo para otra mañana.  
 
    "Cariño, el matrimonio es un contrato". Los ojos de David brillaron al ver la cara impasible de Sofía. "¿Pero estabas diciendo?" 
 
    "Quiero plena seguridad de que cuando nos divorciemos-" 
 
    "¿Cuando?" repitió David. "¿No querrás decir si?” 
 
    "Cuando." Sofía dijo con firmeza, fijando una mirada en su dirección. "Seamos realistas, David, no duraremos tanto". 
 
    "Ah, cariño, creo que en eso te equivocas. Una vez que estemos casados, serás mía para siempre. Nada, nada hará que te abandone". 
 
    "Sí, bueno, aunque eso suena muy romántico". Ella continuó con impaciencia. David sintió una repentina necesidad de tomarla en sus brazos y besarla sin sentido. Era extraño porque él también sentía la urgencia de retorcerle el cuello blanco. "No confío en ti. Y necesito que firmes que cualquier cosa, cualquier cosa, que haya sucedido entre nosotros, incluido nuestro trato anterior, permanecerá entre nosotros. Sin prensa, nada. Retirarás todo lo que hayas dicho. Todas las malditas escuelas de la ciudad. También quiero que firmes que la custodia de Nicola permanecerá conmigo independientemente de lo que pase entre nosotros y que podré continuar con mi trabajo en la profesión docente a lo largo de nuestro matrimonio y más allá. Transferirá una liquidación adecuada para mí sobre la cual no tendrá bien independientemente de que yo sea tu esposa". 
 
    "Manejas un negocio muy duro, cariño mío”. David murmuró, su voz aterciopelada. Observó a la mujer sentada frente a él, preguntándose qué tenía ella que lo hacía desearla más de lo que había deseado a cualquier otra mujer. "Muy bien. Si ese es tu deseo, estoy de acuerdo con todos ellos". 
 
    "Como dije, ¿qué?” 
 
    Por primera vez, tuvo el placer de tomar a Sofía Bellucci completamente desprevenida; era demasiado divertido ver su boca afilada colgando abierta.  
 
    David notó la clara batalla entre la conmoción y la cautela en sus ojos y se rió, agitando su copa de cristal hacia ella. "Querida, te prometo que haré y firmaré el contrato. Pero te advierto que el contrato se te entregará solo después de la ceremonia. Verás, yo tampoco confío en ti. Qué comienzo tan delicioso para nuestro matrimonio. " 
 
    Claramente, Sofía no confiaba en él lo suficiente como para darle la espalda.  
 
    "Si eso es todo", David colocó la copa con precisión y se puso de pie sin problemas, extendiendo una mano a Sofía. Como era de esperar, ella lo ignoró. David sonrió en privado. "Me gustaría presentarles a algunos conocidos cercanos". 
 
    Leonard, que probablemente tenía la oreja pegada a la puerta, entró en cuestión de segundos. Su rostro se dividió en una sonrisa al ver a Sofía y alegremente la besó en ambas mejillas.  
 
    "Tengo que decir que estoy impresionado por cómo manejaste a este bastardo". Palmeó los hombros de David con entusiasmo. "Pero estoy más impresionado por el hecho de que lo tomaste absolutamente desprevenido". 
 
    "León." dijo David, con un borde de advertencia en sus brillantes ojos. "Cariño, este es Leonard Adams, un cazador de fortunas obscenamente rico que pasa demasiado tiempo en mi oficina". 
 
    "Oh. Debería dejar que te encargues de mis presentaciones en todos los bailes del país". Anunció Leonardo. "Es un placer conocerla, señorita Bellucci". 
 
    "Sofía." Ella respondió con cautela. "Puedes llamarme Sofía". 
 
    "¡Una mujer después de mi propio corazón!" Leonard declaró alegremente. "¿Escuchaste eso, Eleanore? No todo el mundo encuentra la informalidad como una jerga”. 
 
    "Sí, lo escuché, Leonard, y estoy seguro de que todos los demás en el piso también te han escuchado". 
 
    "Y esta es Eleanore Romano, es directora de Carvallo Enterprise". David habló, colocando un brazo alrededor de la cintura de Sofía y acercándola más.  
 
    "Encantado de conocerla, Señorita”. Eleanore dijo, una expresión amable en su rostro. "Seré yo quien te ayude con los preparativos de tu boda. Si es conveniente para ti, ¿podemos discutir esto en la casa de tu familia?" 
 
    "Sí, eso sería perfecto". 
 
    David notó que Sofía forzó un poco de alegría en su voz y apretó su abrazo alrededor de ella, mencionando casualmente. Casi lo olvido: pronto nos iremos a Francia. 
 
    "¿Usted está?" Leonardo preguntó sorprendido. 
 
    “¿Nosotros somos?" Sofía exigió, sus ojos color avellana destellando. "¿Qué quieres decir con que somos?" 
 
    Lentamente, Leonard y Eleanore se alejaron poco a poco y, sin decir una palabra, abandonaron la habitación. 
 
    "Por Francia, cariño". David respondió pacientemente, observando con diversión cómo la mandíbula de Sofía se aflojaba por pura incredulidad. "Mi Madre insistió en conocerte y te aseguro que es mejor terminar con esto lo antes posible". 
 
    "¿Francia?" Sofía repitió, indignada, tirando de sí misma. "¿Te has vuelto loco? ¿Por qué iría a Francia contigo? ¡Ni siquiera se lo he dicho a mi familia!" 
 
    "Entonces deberías." David continuó serio, haciendo un gesto a su secretaria de aspecto apurado para que entrara. "Adrian llamará a tu casa y les hará saber que estarás fuera el fin de semana". 
 
    "¿Todo el fin de semana? ¡David, tengo una vida! Tengo una hermana y una abuela en las que pensar. ¡No puedo irme a Francia!" 
 
    "Eso lo entiendo, cariño. Pero ya le informé a tu Abuela  sobre mis planes para este fin de semana. Ten por seguro que pasaremos el próximo con tu familia". 
 
    "¿Le dijiste a mi abuela? ¿A mi abuela  y no a mí?" 
 
    "Sofía, nunca contestas mis llamadas de buena gana". David dijo secamente. "Y sobre tu guardarropa, querida, Francia tiene un montón de ropa para comprar. Puedo agregar eso al contrato también: que tienes derecho a comprar lo que quieras, cuando quieras". 
 
    "¡No quiero tu dinero!" Sofía murmuró furiosa. "Tú presumido imbécil-" 
 
    "Bueno, ahora lo tienes". David se abstuvo de poner los ojos en blanco y luego la acercó a él. Muy divertido por el color de sus mejillas, murmuró en voz baja. "Y tienes mucho más, cariño mío”. 
 
    Sofía suspiró. "¿Cuándo nos vamos?" 
 
    David deseó poder ver su expresión cuando respondió con indiferencia. Ahora, por supuesto. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 11 
 
      
 
    Sofía Bellucci 
 
    " Cariño mío ", la voz de David era tranquila. "Si tiene la intención de matarme deteniendo mi circulación, está haciendo un buen trabajo". 
 
    "Cállate." Sofía le susurró, sin importarle lo que decía, sabiendo muy bien que probablemente parecía, y sonaba, como un susto. "Por el amor de Dios, ¿cuánto tiempo?" 
 
    "Hemos estado en el aire por apenas quince minutos, Sofía". La risa en la voz de David se hizo terriblemente evidente. "Nos queda aproximadamente una hora". 
 
    “Ay ". Sofía gimió y se inclinó para que su cabeza estuviera en su regazo y sus manos apretadas fuertemente alrededor de su cintura. Apenas se dio cuenta de que David se apartaba el pelo de la cara. 
 
    Seguramente, seguramente terminaría en el Cielo. Se lo merecía, después de sufrir todo el infierno posible en este mundo. 
 
    Oh, ¿por qué había accedido a venir en avión? ¿Por qué David no podía ser dueño de un maldito ferrocarril privado? 
 
    Poco a poco, Sofía se dio cuenta de un suave masaje en su espalda y de la voz de David murmurando con dulzura a su lado.  
 
     Por una vez, no tenía la fuerza para luchar contra él, aunque prácticamente podía ver la sonrisa en su rostro aristocrático. Pero no le importó porque estaba segura de que si abría la boca, se enfermaría por completo.  
 
    "Me siento enferma." Sofía murmuró, levantando la cabeza para mirar por las persianas abiertas. "Me duele la cabeza." 
 
    "Lo sé, querido." David continuó frotándole la espalda. "Pero pronto terminará". 
 
    "Eso-" Sofía reunió la menor mirada que pudo. "Eso no está ayudando". 
 
    David rió en voz baja. "Puedo ver eso, cariño". 
 
    "Tú eres-" Sofía tragó saliva y tragó saliva de nuevo. "Pareces demasiado divertido con esto". 
 
    "Oh, quiero serlo". David le aseguró, mientras ella agarraba su mano con fuerza. "Pero me temo que me romperé mucho más que mi mano una vez que aterricemos". 
 
    "Esto es el infierno." Sofía reiteró, cerrando los ojos y deseando poder quedarse dormida durante la próxima media hora.  
 
    "Me disculpo por esto, realmente lo hago". David la miró con preocupación cuando una turbulencia particular golpeó el avión. "Pero, cariño, realmente deberías acostumbrarte a esto". 
 
    "No puedo evitarlo". Sofía espetó, mirándolo. "No he estado en un avión desde-" 
 
    Hizo una pausa y tragó, sintiéndose más inquieta que antes.  
 
    "¿Ya qué?" preguntó David, sus ojos verde esmeralda curiosos.  
 
    "Mi Abuelo”. Sofía dijo finalmente, sabiendo que David no la dejaría ir. "Mi Abuelo  murió en un accidente de avión. Justo después, justo después de que mis padres nos dejaran". 
 
    "Lo siento, cariño mío”. David murmuró. A la luz de los postigos abiertos, sus ojos brillaban como astillas. "Realmente lo soy". 
 
    "Por supuesto que lo eres." Sofía murmuró por lo bajo, secándose el sudor que le había humedecido la frente. "No tienes que hacer eso, ¿sabes?" 
 
    David se rió: el sonido envió cálidos rayos a través del cuerpo de Sofía. Querido Dios. "Háblame de tu familia, cariño". 
 
    "Oh Dios misericordioso en el Cielo, ¿qué te pasó?" Sofía lo miró fijamente con grandes ojos color avellana, una expresión de preocupación fingida en su rostro. Al ver su expresión no divertida, ella puso los ojos en blanco. "¿Qué quieres saber?" 
 
    "Todo."  
 
    Sofía le hizo una mueca, pero era mejor hablar que pasar el tiempo acurrucada. ”a mi abuelo le encantaba viajar: aprovechaba cada oportunidad que tenía para hacer visitas de negocios al extranjero. Conoció a mi abuela  en una visita a Sicilia".  
 
     Sofía se rió de repente y David se sobresaltó por el repentino cambio.  
 
    “Abuela  era parte de una protesta del gobierno o algo así. De todos modos, estalló una pelea y ambos estaban en el medio. Ella golpeó a mi abuelo en la cabeza con un garrote. Luego condujo un taxi que lo llevó al hospital. Se casaron tres meses". Más tarde y luego tuvieron a mi Madre. La historia de mi Madre y Padre es un romance típico. Se conocieron en la universidad, se enamoraron y se casaron". 
 
    Sofía se apagó, perdida en los recuerdos de aquellos a quienes había amado. 
 
    "¿Sofía?" La voz de David era inusualmente suave. 
 
    "¿Qué? ¡Ay!" Sofía miró sus manos anudadas. "Bueno, mi madre murió cuando nació Nicola. Y mi padre la persiguió poco después. Siempre decía que no soportaría estar separado de ella por mucho tiempo". 
 
    David permaneció en silencio, con los ojos clavados en su rostro.  
 
    Sofía respiró hondo e intentó sonreír. "Bueno, dime tú. Tu madre vive en París, ¿no? ¿No estás triste de que no viva contigo?" 
 
    "Querida." David soltó una breve carcajada. "Si mi Madre y yo viviéramos en el mismo país, hubiéramos terminado matándonos". 
 
    "¿Qué?" Sofía sacudió la cabeza con incredulidad. "No puedes decir eso. ¡Ella es tu Madre!” 
 
    "Bueno, ella no era una figura muy prominente en mi vida excepto visitas ocasionales y muchos regalos caros". David se encogió de hombros. "Y, francamente, no es una persona muy agradable con quien estar. En ocasiones, simpatizo con mi padre”. 
 
    "No te creo. ¿Hablas en serio?" Sofía decidió, estudiando su rostro. "¿Y tu padre?” 
 
    "Completamente en serio. Creo que pronto cambiarás de opinión, cariño mío”. David se rió casualmente. Sorprendió y molestó a Sofía que su cabello todavía estuviera perfectamente liso, a diferencia del de ella, que ahora era un nido de ratas. "Mi padre vive en España. Nuevamente, necesitaban el espacio entre ellos para conservar sus respectivas corduras". 
 
    "Tienes una familia extraña". Sofía dijo sin pensar. "Eso me hace-" 
 
    "¿Sí?" David preguntó mientras ella se apagaba. Su expresión era muy, muy divertida. 
 
    Sofía se sonrojó y se dio la vuelta, murmurando. "Ninguna cosa." 
 
    "No, cariño. Insisto." David dijo arrastrando las palabras, su rostro burlón. "¿Quizás finalmente lo encontraste dentro de ti para entenderme?" 
 
    "No te entiendo." Sofía dijo, después de un rato, mirándolo por el rabillo del ojo. "Realmente no. Pero yo- yo siento pena por ti." 
 
    "¿Lo siento por mí?" repitió David. Sofía sintió su evidente sorpresa, claramente él no esperaba eso.  
 
    "Bueno-" Sofía se encogió de hombros incómoda. "Simplemente, siento que todas las personas necesitan a su familia, sin importar la edad o el éxito que tengan. Las amantes, las parejas e incluso los amigos no pueden realmente llenar ese vacío". 
 
    "He sobrevivido hasta aquí, cariño". Replicó David 
 
    "Y mira lo bien que resultaste". Sofía respondió con todo el sarcasmo que pudo poner.  
 
    Por un momento, ambos rieron. Por un momento, a Sofía le pareció que las cosas podrían funcionar. 
 
    ............................................................................... 
 
    Cuando se desmontaron del avión y salieron del aeropuerto, David mantuvo una mano firme sobre su cintura, mientras que la otra la utilizó para comprobar su teléfono móvil. 1 
 
    "David, puedo caminar sola". Sofía dijo, molesta. "Puedes mantener tu mano para ti mismo". 
 
    "Pero me gusta donde ya está, cariño”. David respondió alegremente, sin mover la mano en absoluto. "Y, francamente, no tengo ganas de moverla". 
 
    Sofía puso los ojos en blanco y miró a su alrededor al caos organizado en las calles de París.  
 
    Varios segundos después, se encontró en un elegante Audi: los motores ronroneaban suavemente y el color era un tono perfecto de negro. 
 
    "¿Nos quedaremos con tu madre?" preguntó Sofía, viendo pasar las tiendas de aspecto caro en un borrón de colores. 
 
    “Dios mío, no". David pronunció, la silueta de su hermoso rostro contra la ventana polarizada del auto. "Tengo una suite en el ático en la ciudad". 
 
    "¡Oh, por supuesto! ¡Qué tonta soy!" Sofía se burló, golpeándose la frente. David le lanzó una mirada que ella convenientemente ignoró.  
 
     La suite del ático de David estaba, como era de esperar, en el hotel más opulento de la ciudad, un rascacielos con luces brillantes de un lado a otro, y lleno de gente que destilaba riqueza y lujo.   
 
     Mujeres que vestían deslumbrantes vestidos de diseñador, hombres que tocaban relojes de pulsera hechos de oro puro, forrados con diamantes. Las risas resonaron con el constante y delicado tintineo de los cubiertos. 
 
    Sofía salió incómoda del auto, sintiéndose decididamente incómoda con sus jeans desteñidos y una blusa casual. Dios, se sentía sencilla al lado de estas personas. 
 
    “cariño mío, ¿realmente estás dudando?" La voz de David era casi burlona. "No muerden, te lo prometo". 
 
    "¡Yo sé eso!" Sofía agitó las manos con impaciencia. "¡Pero míralos! ¡Mírate a ti!” 
 
    “Cariño, incluí la cláusula de guardarropa en tu contrato, si lo recuerdas". Dijo David con sequedad, tomándola del brazo y llevándola adentro. "Y le pedí a Eleanore que trajera algunos vestidos aquí. Creo que hay unos cincuenta o más". 
 
    “¿Qué?" Sofía levantó las manos con incredulidad. "¡Eres increíble!" 
 
    "Y tú, cariño mío, estás tan loco como un sombrerero". David negó con la cabeza, sus ojos brillaban en la oscuridad. 
 
    "Y aquí me pregunto por qué decidiste casarte conmigo". Sofía murmuró por lo bajo. No oyó el murmullo de respuesta de David en su perfecto francés.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 12 
 
      
 
    ...................................................................................................... 
 
     Bianca Montecelli tenía los mismos hermosos ojos como gemas que su hijo, pero ahí terminaba el parecido. Su cabello estaba teñido de castaño y su escultural figura era recta como un palo y no había indicios de una sonrisa o incluso una sonrisa en su rostro.  
 
     "David", dijo desde la escalera de su casa cuando entraron, sus ojos fijos en ellos y estrechando ligeramente el brazo alrededor de su cintura. "Qué agradable sorpresa." 
 
     "Madre", respondió David en el mismo tono uniforme sin ningún entusiasmo. "Ella es Sofía Bellucci, mi prometida".  
 
      Para su crédito, Bianca ni siquiera dejó que sus ojos se abrieran y no hubo ningún cambio en su comportamiento cuando se giró para observar a Sofía, quien de repente se sintió muy, muy pequeña y deseó por milésima vez no haber conocido a este hombre. .  
 
      "¿Y tú de dónde eres, Sofía?" preguntó Bianca, sentándose suavemente en los lujosos sofás de su salón. "¿Qué pasa con tu familia? Me sorprende que aún no haya aprendido todo esto de los tabloides. Los medios tendrán un día de campo, David, ¿por qué haces esto?" 
 
     "Estoy segura de que Eleanore ya está trabajando en los tabloides, madame". David dijo arrastrando las palabras, pero a pesar de todo el tono de su voz, su cuerpo estaba rígido junto a ella. "Pero ten la seguridad de que me aseguraré de publicar la historia en los tabloides antes de ir a visitarte".  
 
     Bianca se dio la vuelta para ordenarle a su ama de llaves, su expresión fría medio serena. Sofía levantó una ceja en dirección a David. 
 
     "¿La próxima vez?" Ella le siseó, asegurándose de que su codo se conectara firmemente con sus costillas con tanta fuerza que él hizo una mueca y luego se rió en voz baja.  
 
     "Aún no has respondido a mi primera pregunta". La voz altanera de Bianca interrumpió su intercambio y Sofía notó que su rostro no había cambiado en todo momento.  
 
     "Soy de Italia, señora". Estuvo a punto de patear a David al sentir su silenciosa carcajada. "Mis padres fallecieron cuando yo era muy joven. Tengo una hermana, Nicola, que vive con mi Abuela”. 
 
     "Hm. Mis disculpas por tus padres". Bianca dijo después de una pausa, su mirada aún clavada en ella. "¿Y cuál es tu ocupación?" 
 
     David se puso rígido junto a ella, con una clara mirada de advertencia en su rostro que su madre ignoró convenientemente.  
 
     "Trabajo como maestro. En una escuela privada". Sofía respondió con calma, sin darse cuenta de la expresión de David.  
 
     "Mmm". Bianca reconoció con un elegante movimiento de cabeza y luego no dijo nada. 
 
      Fue la reunión más incómoda que Sofía había tenido jamás.  
 
    .............................................................................................................................. 
 
    "¿Qué crees que estás haciendo?" Su madre le preguntó esa noche, sentada en el lujoso sofá de dos plazas en el balcón cuando David salió. Aunque su voz era tranquila, su acento se había vuelto más fuerte, mostrando lo furiosa que estaba. "David, ¿qué crees que estás haciendo?" 
 
    "Dando un paseo". Respondió lánguidamente. "¿Tengo prohibido hacer eso también?" 
 
    Sabes perfectamente bien a lo que me refiero. Bianca agitó una mano hacia la mansión. "Ella es una persona común. Tiene una vida común. No puedes traerla a tu vida. Es un mundo aparte del suyo". 
 
     Hizo hincapié en la palabra ordinario como si fuera una palabra particularmente vil. David miró en silencio a lo lejos, sus ojos brillaban con ira reprimida.  
 
    Bianca continuó. "Y ella es una maestra. ¡Una maestra de escuela! David, ¿has perdido el sentido?" 
 
    "No veo cómo eso importa". David finalmente respondió, solo con una voz tranquila. Y, además, no veo por qué te importa. A ti, a quien no le importaba nada más que yo hiciera. 
 
     "David, siempre me preocupé por lo que hacías. Conseguí los mejores tutores que pudiste tener en Europa, conseguí que asistieras a las mejores escuelas y hicieras los mejores contactos mientras tu padre”. Aquí, la expresión de Bianca vaciló en un ceño oscuro. . "Tu padre pasaba el tiempo con su preciosa amante". 
 
     David casi suspiró. De alguna manera, siempre regresaban a esta frase cada vez que hablaban. Lo cual no era tan frecuente. Aunque por lo general su madre no era tan amable como para usar la palabra amante.  
 
     "Señora, no me importa lo que hizo o haga Sofía, he decidido casarme con ella y me casaré con ella, diga lo que diga". David se dio la vuelta para irse, mirando una vez más la expresión rígida de su madre. Había una advertencia baja en su tono. "Y espero en Dios que no le cause ningún problema porque eso es algo que no toleraré". 
 
     Al salir, ordenó a su chofer que hiciera los arreglos para su vuelo. Se habían quedado bastante tiempo así.  
 
    ............................................................................................................ 
 
     "¿Cómo era su Madre?" Abuela  preguntó más tarde esa noche mientras Sofía se acurrucaba contra la cama. Su voz fue baja para que Nicola durmiente no la escuchara. Sofía recordó la expresión severa y fría de Bianca Montecelli como si su hermosa apariencia hubiera sido tallada en hielo. No tenía nada de David en su apariencia, pero todo de él en su expresión. Probablemente por eso no se llevaban bien. 
 
      Sofía hizo una mueca leve. "Tan buena como puede ser cualquier madre que ha descubierto que su hijo se va a casar con alguien muy por debajo de su rango". 
 
      Abuela  emitió un sonido desde el fondo de la garganta, pero Sofía negó con la cabeza para evitarlo. ”Abuela, no me hago ilusiones. La Madre de David no es la única que pensará así, la mitad de sus conocidos también lo pensarán y yo estoy preparada para ello". 
 
      Durante mucho, mucho tiempo, Abuela  también estuvo callada y, por un momento, Sofía pensó que se había quedado dormida y se partió de risa, pero luego el pañuelo rojo de Abuela    parpadeó y abrió los ojos y dijo en voz baja. "¿David también piensa esto?" 
 
      "No sé." Sofía murmuró con sinceridad. Estuvo medio tentada de decirle a Abuela  que esperaba que este matrimonio terminara dentro de uno o dos años como máximo, si no mucho antes. Porque al final, Bianca había tenido razón. Eran de mundos separados y en este momento, todo lo que Sofía sentía era una diversión para David Carvallo y nada más. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 13 
 
      
 
    Sofía Bellucci 
 
     Su vestido de novia era negro. El color del luto. Al menos eso era lo que se iba a poner hasta que Eleanore, horrorizada más allá de lo comprensible, arrastró a David a la boutique de la modista.  
 
    Sofía debería haber sabido que ese bastardo no se lo tomaría a pecho. Él la miró largamente, de la cabeza a los pies, sus ojos demorándose en todos los lugares equivocados, y luego se echó a reír. Leonor estaba horrorizada. La modista estaba angustiada. Y Sofía solo quería matar al hombre.  
 
    Fue un comienzo feliz para el prometedor matrimonio.  
 
    El resto del mes transcurrió en un vendaval de preparativos. Por qué había accedido a la boda dentro de un mes, no tenía idea. Pero, de nuevo, Sofía quería terminar con todo lo antes posible. Cuanto antes se casaran, antes se cansaría David, antes podrían divorciarse y seguir sus caminos alegres.  
 
    Por supuesto, los preparativos apresurados solo solidificaron la convicción de Abuela  de que estaba embarazada y, al final, Sofía lo dejó pasar.  
 
    "¿David?" Ella preguntó dos semanas antes de la boda mientras estaban sentados en su oficina, él revisando algunos documentos del contrato y bebiendo café distraídamente.  
 
    "¿Querido?" Él retrocedió arrastrando las palabras, apenas apartando los ojos de los papeles y Sofía lo fulminó con la mirada. Odiaba ese maldito cariño y se lo dijo. Por supuesto, él no respondió a eso.  
 
    "Yo quería preguntarte algo."  
 
    David mantuvo su atención y mirada en el escritorio y Sofía puso los ojos en blanco antes de alcanzar y arrebatar los papeles.  
 
    "Tomare eso de vuelta." Dijo, haciendo que su voz fuera lo más dulce y empalagosa posible. "Quería informarte algo". 
 
    "Cariño, soy todo oídos". David dijo secamente, reclinándose en su silla para observarla con sus brillantes ojos de gema. "Pero no, no puedes vestirte de negro en nuestra boda. Por mucho que calme tu temperamento". 
 
    "Sí, sé que casi quemaste ese vestido". Sofía puso los ojos en blanco. "No, quería continuar con mi trabajo. Después de nuestra boda. No me quedaré en casa, David. Y no dependeré de ti por dinero. O cualquier otra cosa". 
 
    Dependerás de mí para tener hijos. David señaló y sus labios se torcieron levemente cuando Sofía le lanzó una mirada poco impresionada que perdió su efectividad debido a sus mejillas encendidas.  
 
    "Cállate." 
 
    "Lo haré, cariño". Se rió y reanudó su trabajo. "Y no voy a impedir que trabajes. Quiero que seas feliz, Sofía. De verdad lo quiero".2 
 
    .................................................................................................................................. 
 
    Su vestido de novia real era el blanco tradicional, sin mangas, con un corpiño de encaje y una cola que se arrastraba casi un metro detrás de ella. Una cinta gris estaba delicadamente atada en lo alto de su cintura. Fue hermoso. Y Sofía lo odiaba.  
 
    De alguna manera, David se las había arreglado para aceptar una boda pequeña, o pequeña para sus estándares. No se informó a la prensa y solo se invitó a familiares, amigos y un grupo selecto de socios comerciales cercanos. También era una catedral privada, construida por el bisabuelo de David, cerca de una finca familiar en las afueras de Florencia. También fue hermoso. Por supuesto, Sofía no podía odiar el lugar.  
 
    En el camerino, Sofía soportó el alboroto por ella. Eleanore Romano, luciendo francamente exquisita con un vestido azul oscuro, alternativamente se sentó y caminó a lo largo de la habitación, murmurando por lo bajo y gritando por teléfono con Leonard Adams, quien sabiamente no se acercó a cinco millas de la habitación. Su hermana, Nicola, se sentó en la esquina con las otras muchachas de las flores, su impecable vestido azul pálido sin una sola arruga a la vista, parloteando con las otras muchachas y riéndose.  
 
    El corazón de Sofía se estrujó al ver la felicidad de su hermana. Tal vez valió la pena. Por supuesto que valió la pena. 
 
    Abuela, por supuesto, estaba involucrada en la larga conferencia sobre el matrimonio. De hecho, lo había comenzado temprano en la mañana, mortificando a Sofía, y continuó durante todo el vendaje, hasta que Sofía lo bloqueó todo y no escuchaba una palabra.  
 
    "....y no dejes que te pase por encima. Las mujeres tienen su propio orgullo, y no, no lo sacrificaremos por los caprichos de los hombres... Pero no te atrevas a pensar que eso te da todo el derecho". Tu marido tiene derecho a tu amor, a tu fidelidad, a tu lealtad y a todo lo demás, así como tú tienes derecho a ellos... ¿Por qué en mi época?...” 
 
    Cerca del comienzo de la boda real, Abuela  se detuvo y Sofía se dio cuenta de que tenía lágrimas en los ojos.  
 
    "Oh Abuela. Abuela, no, por favor no llores". 
 
    "No estoy llorando." La voz de Abuela  sonaba apagada y se le enganchaba cuando Sofía le dio unas palmaditas en la mano arrugada. "Yo no lloro." 
 
    "Por supuesto que no". Sofía asintió y luego la abrazó. ”Abuela, te amo". 
 
    "Te amo más, mi corazón. Más que nada en este mundo". Abuela  levantó la cabeza. "¡Ahora, no llores! ¿Me escuchas? No permitiré que mi nieta parezca un panda el día de su boda". 
 
    La imagen de un panda tomando sus votos con David fue tan escandalosa, tan terriblemente divertida que Sofía se rió y, sin saberlo, se le llenaron los ojos de lágrimas.  
 
    “Nunca me escuchas". Abuela  murmuró exasperada. "¿Que acabo de decir?" 
 
    “Abuela, estoy bien. Arreglaré esto". Sofía agarró el brazo de Abuela  y la guió suavemente hacia la puerta. "¿Por qué no te sientas? La boda está a punto de comenzar". 
 
    Abuela  se fue, diciendo algo sobre perseguir a David y Sofía estaba muy feliz de desatar a su Abuela  sobre él. 
 
    Nicola bailó hacia ella, con una sonrisa feliz iluminando su rostro. "Estoy feliz por ti." Susurró muy suavemente contra el oído de Sofía. "Te lo merecías". 
 
    "Gracias, pequeña ", respondió Sofía con la misma suavidad, pellizcándole la nariz de botón a su hermana. "Estoy feliz de que estés feliz". 
 
    .............................................................................. 
 
    Después de haber hecho sus votos, arrodillados ante el sacerdote, con David murmurando en italiano todo el camino, se pararon hacia el altar bañados en flores y recibieron a los invitados.  
 
    Sofía miró su anillo de bodas: era simple, una delgada banda de oro que encajaba perfectamente en su dedo. David notó su atención y entre simpatizantes, arrastrando las palabras: 
 
    "Cariño, si quieres algo más grande, puedes conseguirlo cuando quieras".  
 
    Sofía le lanzó una mirada rebelde. "Solo estaba admirando tu habilidad para controlar tus gastos excesivos. Después de todo, es posible que tengas un corazón". 
 
    David se rió y Sofía puso los ojos en blanco; todo lo que decía, solo parecía divertir a este hombre. ¿Qué estaba mal con él? 
 
    Bianca Montecelli, con el pelo ingeniosamente rizado, descendió sobre ellos entonces. La sonrisa de Sofía se desvaneció de inmediato y sintió que David se tensaba.  
 
    “Madre ". Dijo rígidamente, besando sus mejillas. "¿A qué debo el placer de tu presencia?" 
 
    "Por el hecho de que eres mi único hijo". La expresión de Bianca se curvó en una sonrisa.  
 
    "O al hecho de que el padre venía y no querías que ganara ventaja sobre ti". Replicó David. La expresión de Bianca no cambió. "Te lo agradezco". 
 
    "No estarías muy lejos de la realidad". Volvió sus ojos de piedras preciosas hacia Sofía. "Es posible que los haya ofendido durante su visita. Y por eso me disculpo. Ambos tienen mi bendición y mi deseo de felicidad". 
 
    Sofía asintió, con los labios apretados, sin querer responder pero tratando de ser lo más amable posible. Con otra media sonrisa, Bianca se dio la vuelta y se fue, dejando atrás un ligero olor a rosas. 
 
    Apenas tuvo tiempo de devolverle la sonrisa antes de que otro invitado descendiera: un hombre alto, relativamente rechoncho con anteojos, que sostenía el brazo de una mujer esbelta vestida de rojo pálido.  
 
    "¡David!" El hombre llamó, su voz profunda. Golpeó a David en la espalda y luego sonrió ampliamente. "Nunca pensé que llegaría este día. No con la bruja de tu madre al acecho". 
 
    "Cariño." La mujer murmuró suavemente, apretando el brazo del hombre. "Hoy no. Mis felicitaciones, David". 
 
    "Gracias señora." David respondió cortésmente y, aunque su voz era cálida, Sofía todavía sentía la tensión en su cuerpo anguloso. "Padre, ella es Sofía".  
 
    "Es un placer conocerlo, Sr. Carvallo". Sofía dijo estrechando la mano que le ofrecía y luego la de la mujer. "Nos alegramos de que pudieras venir".  
 
    “Te alegras." dijo irónicamente Ridolfo Carvallo. "Conozco demasiado a mi hijo para aceptar que esté contento. Pero gracias, querida. Ven, Monique, bailemos". 
 
    "Podrías tratar de ser un poco menos agradable". Sofía lo acusó tan pronto como estuvieron fuera del alcance del oído. "Por el amor de Dios, ellos son tus padres. Y por el amor de Dios, ¿por qué estás mirando a todos?" 
 
    "Créeme, lo sé". Dijo David, sus ojos verde esmeralda observando a los invitados. "En cuanto al segundo, estoy examinando, no deslumbrando, querida. No quiero más visitas sorpresa de la familia". 
 
    Sofía sacudió la cabeza con incredulidad y luego se volvió para dar la bienvenida al siguiente invitado. Era otra mujer y tan hermosa como Eleanore, pero la belleza de esta mujer era audaz, oscura y brillante. Su vestido era rojo brillante y atrevidamente bajo y tenía una sonrisa brillante en su rostro.  
 
    "¡David, felicidades por tu boda!" Extendió la mano para abrazar a David y luego se volvió hacia Sofía. "¡Y esta debe ser tu encantadora novia!"  
 
    "Felice Belliana. Es amiga de la familia y socia comercial". Dijo David a modo de introducción. 
 
    "Bueno, me alegro de que hayas logrado decir amigo en esa oración, David. Sobre todo porque ahora me voy a mudar a Italia y tú serás mi único amigo". Felice dijo en broma y luego abrazó a Sofía. "Estoy muy feliz por ti." 
 
    "¿Pensé que planeabas quedarte en Estados Unidos?" David cuestionó, sus ojos agudos. 
 
    "Ah, bueno. Los planes cambian, ¿no es así?" Felice hizo un gesto de despedida con la mano. "Me iré ahora". 
 
    Sofía la vio partir y luego se volvió hacia David con una mirada burlona. "Amigo, ¿eh?" 
 
    "¿Estás celosa, cariño?" David inmediatamente dijo arrastrando las palabras, su expresión cambió. "Porque si lo eres, estaría más que dispuesto a acomodar su presencia aquí". 
 
    Sofía lo empujó y él la agarró del brazo para presionar un suave beso contra su boca. "No tienes que preocuparte por eso, cariño". 
 
    "No estoy celosa, idiota”. Dijo Sofía exasperada, tan pronto como él la soltó. "Puedes hacer lo que quieras. Me importa un carajo". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 14 
 
      
 
    .................................................................................................................................... 
 
    "Cariño, ¿por qué sientes la necesidad de obsesionarte con la limpieza cuando tenemos amas de casa para cuidarla?" preguntó David con evidente exasperación mientras ella lo empujaba lejos de la cama, para meter las sábanas.  
 
    "Bueno, no todos crecimos con una cuchara de oro en la boca". Sofía respondió de vuelta, alisando las arrugas. "¿Y cuál es el daño en trabajar tú mismo?" 
 
    "¿Tal vez porque se supone que esta es nuestra luna de miel?" Dijo arrastrando las palabras, levantando descuidadamente los pies.  
 
    "¿En serio? David, tenía la impresión de que ni siquiera teníamos un matrimonio". 
 
    Instantáneamente, supo que había ido demasiado lejos: había un ángulo duro en el rostro de David y él se apartó de un tirón para dejar la cama. A lo lejos, Sofía lo escuchó murmurar palabras extranjeras, probablemente maldiciones, y negó con la cabeza.  
 
    Era cierto, todo era cierto, pero aún más cierto era el hecho de que era más culpa de ella que de él, porque rechazó todos los intentos que él hizo para tener un matrimonio normal, pero, de nuevo, él había comenzado este juego.  
 
    David no se unió a ella para desayunar y Sofía no se molestó en ir tras él. En cambio, llamó a Abuela  y Nicola e hizo que su voz fuera lo más brillante posible. Sí, estaba bien, sí, David estaba bien, sí, aún no había tenido una amante, sí, estaba segura de que no estaba embarazada y la conversación se convirtió en una inquisición.  
 
    "¿Y dónde está ese esposo tuyo?" Abuela  terminó, su voz aguda con sermón.  
 
    “Abuela, me voy a ir ahora". Ella dijo inmediatamente y luego agregó apresuradamente. "David está llamando". 
 
    Colgó el auricular antes de que  Abuela  pudiera empezar de nuevo. De verdad, amaba a esa mujer pero a veces, a veces necesitaba un descanso. 
 
    Durante mucho tiempo, se sentó en el silencioso pasillo. La luz del sol se filtraba a través de las persianas que las amas de llaves aún no habían levantado y Sofía suspiró profundamente. Lamentó su exabrupto anterior, y lamentó su arrepentimiento: no quería amar a ese hombre, no podía amarlo, no después de su historia, pero ni siquiera estaba segura de querer este matrimonio.  
 
    ¿Qué tan dispuesta estaría ella a hacer que este matrimonio funcionara? 
 
    'Tal vez, yo lo he manejado mal’. Ella reflexionó, “tal vez he sido yo la que lo manejo mal. ’’ Pero ella no se atrevía a aceptar eso. No, esto era culpa de David, David, que pensaba que el mundo giraba en torno a él, David, que había abusado de su desesperación, David, que esperaba que ella olvidara todo. No, no, ella no lo haría, no podría olvidar.  
 
    Sofía suspiró. Este matrimonio ya la estaba matando, y ni siquiera habían pasado de la luna de miel.   
 
    ...................................................................................................................... 
 
    David no volvió a casa hasta la segunda noche y cuando lo hizo, apenas dijo una palabra, sus ojos brillantes fijos en sus papeles comerciales durante el poco tiempo que tuvieron que soportar la presencia del otro. El ama de llaves, Glinda, se quedó en estado de shock mientras cenaban en silencio antes de que Sofía se pusiera a trabajar en su plan escolar para cuando regresara y David se encerrara en su oficina.  
 
    Esa noche, Sofía escuchó el sonido de la respiración uniforme de David, mirando fijamente la oscuridad de la habitación. Hacía fresco, el frescor se sentía agradable, suficiente para adormecer a cualquiera, a cualquiera excepto a ella. No por primera vez, se echó a un lado, tirando las sábanas y cerrando los ojos. 
 
    "¿Por qué no estás durmiendo?" La voz tranquila de David vino detrás de ella, y ella se puso rígida automáticamente. Pero él no se movió y pasó mucho tiempo antes de que ella respondiera. 
 
    "No sé." 
 
    "¿Estás enferma?" 
 
    "No." 
 
    "¿Estás preocupada por algo entonces?" 
 
    "No." Sofía repitió brevemente.  
 
    "¿Entonces qué es eso?" preguntó David, con evidente frustración, apartando las sábanas y girándose para mirarla. A la luz tenue del exterior, no pudo ver su expresión. "¿Cuál es tu problema, Sofía?"  
 
    Por alguna razón inexplicable, Sofía sintió crecer su ira y replicó con furia. "¡Tú! ¡Tú eres mi problema, David! ¡Tú y tus expectativas!" 
 
    "¿Mis expectativas?" Su voz era tan fría como el hielo. "Todo lo que espero de ti es felicidad y amor, y hasta eso lo envidias". 
 
    "¡Ay dios mío!" Sofía exclamó incrédula, sentándose. "¿Te escuchas a ti mismo? ¿Te escuchas reclamando mis sentimientos sin ningún respeto por mí?" 
 
    “Elegiste casarte conmigo". 
 
    "Hay una gran diferencia entre elegir voluntariamente y ser chantajeado, David. Pero, ¿cómo lo sabes? Para ti, no hay línea que no puedas cruzar". 
 
    Se hizo el silencio y Sofía volvió a dormirse, incapaz de contener su ira. Durante mucho tiempo, David se quedó quieto, sin un solo movimiento o crujido.  
 
    "¿Me lo guardarás para siempre?" David preguntó finalmente, su voz muy tranquila.  
 
    Sofía no respondió. Pero ella pensó. 'Sí'  
 
    

  

 
   
    Capitulo 15 
 
      
 
    ....................................................................................................................... 
 
    El viaje en avión de regreso estuvo tenso por el silencio y las palabras no dichas entre ellos. Sin embargo, desafortunadamente, sus asientos estaban uno al lado del otro y la fuerza de la presencia de David hizo que Sofía se sintiera incómoda: deseó por milésima vez que pudieran llegar a su destino más rápido o el avión simplemente se estrellaría contra el mar.  
 
    Por supuesto, ese pensamiento en particular no había ayudado a su miedo a los aviones. O de las alturas. O del mar profundo y oscuro. Maldita sea, ella tenía miedo de todo.  
 
    "¿Quieres dejar de estar inquieta?" La voz irritada de David la alcanzó cuando él levantó la vista de los papeles que había estado buscando durante todo el vuelo.  
 
    "No te pedí que vinieras a casa conmigo. ¿Entonces por qué no te buscas otro asiento?". Sofía se mordió antes de que pudiera detenerse. "Claramente, con tu dinero, probablemente puedas conseguir uno. Si eso no funciona, siempre puedes chantajearlos. Eso siempre funciona". 
 
    No. No, eso no era lo que ella había querido decir. Honestamente, ¿qué tenía este hombre que sacaba lo peor de ella cada vez que abría la boca?  
 
    David tiró los papeles al suelo y se levantó con fluidez, alejándose antes de que tuviera la oportunidad de comprender completamente lo que acababa de decir.  
 
    Sofía suspiró, frotándose la cabeza. ’Detén esto. Deja de actuar así. Para bien o para mal, esta es tu vida ahora. '  
 
    Ella debería disculparse. Y ella lo haría. En el momento en que David regresara, diría que lo sentía porque realmente no había querido ser tan insensible, sin importar cuánto se lo mereciera.  
 
    David no regresó durante el resto del vuelo. Y cuando desembarcó con los demás pasajeros no vio ni rastro de él. Sofía esperó durante media hora, antes de que su temperamento llegara al punto de quiebre, todos los pensamientos de disculparse olvidados, y ella salió corriendo hacia el reclamo de equipaje, tirando de sus maletas con tanta fuerza que las personas a su alrededor retrocedieron.  
 
    "¿Espera que yo lleve sus estúpidas maletas también?" Murmuró por lo bajo, apartándolos y maldiciendo en voz baja. "Maldito bastardo al infierno". 
 
    "Señora, ¿está bien?" Uno de los guardias de seguridad le preguntó cuando salió, cargada con carritos que transportaban numerosas maletas. "¿Necesita ayuda con sus... pertenencias?" 
 
    "No gracias." Sofía respondió tan amablemente como pudo, lo cual no fue nada amable. "¿Puedes indicarme el taxi más cercano, por favor?" 
 
    Cuando llegó a la casa de Abuela, estaba sudorosa, irritable y jadeante. El taxista se alejó en el momento en que levantó su última maleta; claramente, su personalidad muy agradable no ha sido apreciada.  
 
    "¡Sofía!" Nicola gritó, abrió la puerta de golpe y salió corriendo, con una gran sonrisa en su rostro. "¡Tú también estás en casa!"  
 
    “pequeña". Sofía se arrodilló al nivel de su hermana para abrazarla. Aspirando el antiguo aroma floral de la ropa de su hermana, sintió que la mayor parte de su ira, si no toda, se disipaba. "¿Cómo has estado?" 
 
    "¡He sido buena!" Nicola respondió felizmente, agarrando una de las maletas y tratando de arrastrarla. "Excepto por el momento en que rompí el jarrón de Abuela  y cuando no terminé mi tarea y Abuela  tuvo que ir a buscar a mi maestro y oh, traje un gato a casa de la escuela hoy y-!" 
 
    "¿Un gato?" repitió Sofía, ayudando a su hermana a levantar su maleta y tratando de llevar la otra también. ”Pequeña, sabes que a Abuela  no le gustan demasiado los gatos". 
 
    "¡Y David lo llamó Crookshanks!" Nicola continuó sin pausa, exhalando triunfalmente. "Y dijo que era terrible que los niños de mi generación no leyeran Harry Potter". 
 
    Tomó un momento para procesar.  
 
    “¿David?" preguntó Sofía, su voz decididamente aguda y en ese preciso momento, chocó contra su esposo, que estaba saliendo del comedor, con sus maletas y ambos cayeron al suelo en una ráfaga de maldiciones, las risas de Nicola y las de abuela. ¡Cuidado con tu lenguaje! ” .  
 
    "¿Sí, querida?" David respondió secamente desde el suelo donde estaba tirado con una maleta encima. "¿Me llamaste?" 
 
    "¿Cómo diablos llegaste aquí?" preguntó Sofía, sin molestarse en ayudarlo a levantarse. "¿Y qué diablos estás haciendo aquí?" 
 
    "¿Por qué visitar a mi familia extendida, por supuesto?" Él respondió y le ofreció a Nicola una flor que apareció de Dios-sabe-dónde. "Y vine aquí en coche, querida. Verás, el aeropuerto está demasiado lejos para caminar". 
 
    Sofía apretó el puño y lo mordió, sonriendo por el bien de Nicola. "¿Y dónde estabas en el aeropuerto? Te estaba esperando en el reclamo de equipaje". 
 
    David efectuó una mirada de sorpresa, mientras le hacía cosquillas a Nicola con la flor que bailaba fuera de su alcance como un pequeño duendecillo. "Me parece recordar que me dijiste que no volviera a casa contigo". 
 
    En ese momento, abuela entró en la habitación, se limpió la mano en el delantal y abrazó a Sofía.  
 
    ‘Idiota.' Sofía se enfureció en silencio, mirando la media sonrisa de David. ’Un día, borraré esa presunción de tu cara. ' 
 
    "Te quedarás a cenar, ¿verdad?" abuela preguntó y sin esperar una respuesta, volvió a llamar. "Bien. Ven aquí y ayúdame a poner la mesa. Nicola, eso te incluye a ti". 
 
    Sorprendentemente, David fue el primero en ayudar, sonriendo todo el tiempo cuando abuela le entregó los platos para poner, con las cucharas y los tenedores y le advirtió que no rascara su preciosa porcelana y David los preparó de manera eficiente, apenas haciendo un tintineo con los cubiertos. abuela quedó tan impresionada que procedió a contarle todas las historias de Sofía y su torpeza con los cubiertos.  
 
    Por supuesto, nadie se molestó en reconocer que Sofía era la que estaba resolviendo la cena quemada de abuela y ella se entusiasmó con su nieto por ley y anotó su larga lista de méritos.  
 
    "Sofía, al menos aprende esto de tu esposo". 
 
    En ese momento, la media sonrisa de David era una sonrisa abierta y Sofía no se dignó responder.  
 
    La cena fue un asunto dramático: a pesar de los mejores esfuerzos de Sofía, la pasta carbonizada de abuela no se pudo canjear y, en cambio, hizo más pasta. 
 
    "Ahora cariño, quieres hervir la pasta antes de cocinarla. Y para hervirla, necesitas un poco de agua y calor. ¿Quieres que encienda la estufa por ti?" David dijo en voz alta desde la puerta de la cocina mientras abuela descansaba en la sala de estar y Nicola terminaba su tarea.  
 
    "Cállate." Sofía le susurró. "Estás disfrutando demasiado de esto".  
 
    "Soy." David admitió y sus ojos verdes brillaron con alegría. "Sinceramente, ¿quieres que te encienda la estufa?" 
 
    "¿Puedes cortarme las zanahorias y los pimientos?" Sofía dijo finalmente, señalando la pila de naranja y verde en la esquina. "Solo aléjate de mi camino y quédate ahí hasta que yo te lo diga". 
 
    "Como manda la reina". Él hizo una reverencia e hizo lo que ella le indicó.  
 
    Para cuando la salsa estuvo lista, Sofía le hizo un gesto ausente para que agregara las verduras. Afortunadamente, vio el desorden variado antes de que él la pusiera.  
 
    "Ay dios mío." Se cubrió los ojos. "¿Qué diablos es eso?” 
 
    "Son las zanahorias y los pimientos que pediste, cariño".  
 
    "Te pedí que los cortaras en pedazos. ¡No los convirtieras en esta papilla!" 
 
    "Desafortunadamente, nunca me molesté en entrar a la cocina cuando era joven". David hizo una pausa y luego agregó. "O en cualquier otro momento para el caso". 
 
    Sofía puso los ojos en blanco y le arrebató la tabla de cortar. Las verduras estaban completamente trituradas y no había nada que pudiera hacer. Mirándolo con el ceño fruncido, los añadió a la mezcla de salsa.  
 
    "Cuida la salsa mientras yo limpio esto". Ella asintió hacia la pila de cáscaras en la esquina. "¡Y por el amor de Dios, David no lo revuelvas tanto!"  
 
    Afuera, abuela había subido el volumen de la televisión y estaba viendo una especie de ópera que ahogaba todos los sonidos de sus disputas. 
 
    Después de unos minutos de silencio, Sofía suspiró y habló. "Escucha, lamento lo que dije antes. Yo... Bueno, no tenía la intención de ser tan duro como salió". 
 
    David estaba en silencio y miraba la salsa hirviendo a fuego lento como si todos los secretos de la vida estuvieran enterrados en ella.  
 
    Sofía se había dado por vencida cuando respondió, aclarándose la garganta. "Cariño, creo que la pasta -" 
 
    "Y bueno, lo siento." Terminó Sofía, interrumpiéndolo y volteándose para tirar las peladuras. "YO-" 
 
    "¿Algo se está quemando?" La voz de abuela se elevó a través de la ópera afuera. "¡Santo Señor, lo quemaste de nuevo!" 
 
    Y efectivamente, la alarma de humo comenzó a chirriar. Sofía soltó las peladuras que llevaba y corrió hacia la pasta, de la que se había olvidado, al mismo tiempo que David la agarraba y la levantaba de la estufa, olvidando que estaba ardiendo y profirió un vil juramento mientras le quemaba la cabeza. Dedos. Sofía se giró para esquivarlo mientras resbalaba con unas peladuras y trataba de mantener el equilibrio sobre la encimera, antes de golpear el asa de la cacerola y lanzarla al suelo. David se movió para ayudarla y terminó resbalando sobre la mezcla de salsa y cáscaras, arrastrándola con él mientras la pasta quemada caía sobre ellos.  
 
    Abuela se quedó afuera, avivando la alarma de humo, tratando de que dejara de chirriar.  
 
    Fue, en definitiva, un desastre.  
 
    "¿Te quemaste?" Sofía finalmente le preguntó a David desde dónde estaban tirados en el suelo, tratando de recuperar el aliento.  
 
    Los ojos de David estaban cerrados y su cabeza echada hacia atrás en la salsa como si estuviera rezando y respondió. "Solo todos mis dedos. Y creo que la salsa se me está pegando al cabello". 
 
    Sofía se echó a reír y luego no pudo parar - ante lo ridículo de la situación e incluso mientras se levantaba, agarrando con cuidado el mostrador para no resbalar en el suelo, siguió riendo.  
 
    David la miró desde su posición en el suelo. "No estás poseída, ¿verdad, cariño?" 
 
    "Oh, cállate. Tú eras el que miraba la estufa. ¿No notaste que se estaba quemando?" 
 
    "Según recuerdo, lo mencioné mientras entregabas tu atenta disculpa". Replicó David. Sofía se puso rígida ante el tono sarcástico de sus palabras y se sonrojó. ¿Por qué había pensado alguna vez que disculparse funcionaría? En lugar de eso, le había dado más forraje para que lo usara contra ella.  
 
    Inmediatamente, notó su cambio de expresión. 
 
    "No, Sofía, no me refiero a -"  
 
    "Lo que sea, David". Abrió la boca para continuar, pero Sofía le hizo un gesto con la mano cansada, dándole la espalda. "Solo, por favor vayan y pidan lo que quieran. Salgan de la cocina para que pueda limpiar este desastre. He tenido suficientes decepciones por un día". 
 
    "Sofía, no quise decir eso. Lo siento también: por irme en el -" 
 
    “David, vete ". 
 
    Ella no lo escuchó irse y no estaba interesada. Cogió la escoba, recogió las peladuras y las depositó en los contenedores, odiándose a sí misma por el pinchazo de decepción que crecía lentamente mientras trabajaba.  
 
    Cuando Sofía había limpiado, la entrega ya estaba aquí y Nicola gritó emocionada. "¡Pizza!" mientras sonaba el timbre. Sofía se unió a ellos para la cena, mantuvo un flujo constante de conversación con abuela e ignoró a David, que estaba sentado a su lado, bromeando con Nicola.  
 
    Fue exactamente como el viaje en avión.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 16 
 
      
 
    .................................................................................................................................... 
 
    "Sofía, ¿podrías pasarme la pintura roja?" preguntó Fabio distraído desde donde estaba sentado en un taburete tratando de pintar una flor en las mejillas de uno de los jóvenes estudiantes.  
 
    "¡Pero pensé que estabas pintando una flor rosa!" La niña, Annelise, inmediatamente gritó y Sofía reprimió una risita ante la mirada que Fabio le lanzó. Fue aún más divertido porque la cara de Fabio estaba salpicada de colores al azar.  
 
    "¿Cómo diablos te quedaste atrapado con este deber?" le preguntó Sofía mientras le entregaba ambos colores, abriendo la pintura para ponérselo más fácil. "¿Desde cuándo te convertiste en el próximo Leonardo da Vinci?" 
 
    "Soy el próximo Leonardo da Vinci". Fabio replicó y acentuó eso derramándose la pintura roja sobre sí mismo. "¡Oh, en el nombre de todo lo que es santo!" 
 
    Sofía rió y rió hasta que apenas podía respirar mientras Fabio intentaba sin éxito limpiar la pintura. "¡En serio, Fabio, estás creando más lío! Aquí, déjame hacer eso". 
 
    "Lo que." Rodó los ojos. "Entonces, ¿quién es el siguiente?"  
 
    La fila de niños miraba dudosa entre él y el desorden. Sofía soltó una risita y Fabio le arrojó un pincel.  
 
    "¿Por qué no lo intentas entonces, Miguel Ángel?" Murmuró, desocupando el taburete para ella. "¡Y recuerda, se supone que las flores son rosadas!"  
 
    "¡Pero yo no quiero flores!" El siguiente niño, un niño de cara redonda, protestó y Fabio levantó las manos en el aire. Llegó el señor Guido anunciando: "¡Tenemos casi tres mil euros para el hospital!" 
 
    "Entonces, ¿cómo te trata la vida de casada?" preguntó mientras Sofía dibujaba con cuidado una bandera de Italia en el lado derecho de la cara del niño, inclinando su cabeza hacia atrás con la otra mano.  
 
    "¿Está bien, supongo?" Sofía respondió, tratando de aflojar la tensión en sus hombros ante la pregunta al azar.  
 
    "¿Simplemente bien?" Fabio la miró dudoso. "Espero que te desmayes teniendo en cuenta que te casaste con el hombre apenas tres días después de conocerlo, y que tuviste un buen comienzo con él".  
 
    Sofía se detuvo un poco. "No lo sé, Fabio. Somos de mundos completamente diferentes, y eso se hace evidente cada día que pasa". 
 
    "Entonces, ¿por qué te casaste con él?" 
 
    La mano de Sofía se tambaleó dejando una raya blanca en la nariz del niño e inmediatamente comenzó una rabieta.  
 
    "Yo-él-él me ayudó con Nicola". Sofía finalmente murmuró, secando la mejilla del niño. Y no es tan mal hombre. 
 
    Fabio no parecía convencido, y Sofía le rogó en silencio que dejara el asunto. Toda la historia la enfermó y la confundió. No era amor, ni siquiera era deseo: se habían casado porque ninguno de los dos estaba dispuesto a doblegarse por su orgullo, y ¿cómo diablos podía explicarle eso a alguien?  
 
    No hay tal suerte.  
 
    "Sofía, ¿qué diablos?", comenzó Fabio, antes de ser interrumpido por la tormenta de prensa que irrumpía a través de las puertas delanteras del campus. "¿Qué diablos? ¿Es ese tu marido?"  
 
    Sofía se quedó boquiabierta y se puso de puntillas para mirar. Hubo una oscuridad silenciosa sobre los procedimientos del carnaval cuando todos se detuvieron para mirar a la multitud que entraba, y en medio de todo estaba David. 
 
    El Sr. Guido parecía a punto de desmayarse: su rostro estaba anormalmente rojo y prácticamente saltaba de alegría. "¡Señor Carvallo! ¡Señor Carvallo! ¡Y la señora Romano! ¡Qué placer, qué placer!"  
 
    Los periodistas se dispersaron entre la multitud mientras los maestros permanecían clavados en el lugar, sin saber qué hacer. Sofía trató de alejarse antes de que la vieran, pero la voz aguda del Sr. Guido la alcanzó. "Sí, ¡Sofía está por aquí!"  
 
    "Mierda, mierda, mierda". Murmuró por lo bajo, secándose el mono viejo y manchado, mientras Fabio arqueaba una ceja. "Estoy seguro de que te ha visto en tu peor momento, Sofía". 
 
    "Ciertamente lo he hecho, cariño”. David arrastró las palabras y sus labios se arquearon ante la mirada poco impresionada de Sofía. "Te veo tan encantado como siempre por mi presencia. Y como tu amigo. ¿Fabio era?"  
 
    La mirada de Fabio era apenas un poco menos intensa que la de Sofía. "Usted amenazó con despedirme". 
 
    "Pero no lo hice". David respondió suavemente. "Y, según recuerdo, Sofía también fue reincorporada. Todo está bien, ese final está bien, según el siempre agradable Shakespeare". 
 
    "Fabio, ¿puedes hacerte cargo de esto?" Sofía respiró hondo y, al reconocerlo, arrastró a David a un lado, siseándole al oído. "¿Que demonios estás haciendo aquí?" 
 
    Me lo contaste esta mañana. David dijo con calma, sonriendo a un periodista a un lado. "Con una horrible taza de café por cierto". 
 
    Siseó por lo bajo cuando Sofía le clavó las uñas en el antebrazo.  
 
    "Ese era Armani". Murmuró tristemente, examinándolo en busca de lágrimas, mientras Sofía sacudía la cabeza con irritación. "¿Por qué estás tan ofendida de todos modos? Estoy aquí para contribuir". 
 
    "¿Aportar qué? ¿Tu rostro para los medios?" Sofía replicó, sintiendo crecer su ira. Quería decirle la verdad. Que este, este era su santuario y cómo él había invadido esto también. Más que eso, esto era personal. Esta fue una recaudación de fondos para niños con problemas cardíacos, niños como Nicola, y para hermanas como ella, que no podían pagarlos. David -David que le había escatimado esos 100.000 euros- le estaba arruinando esto.  
 
    Era mezquino y estúpido, pero era lo que sentía Sofía.  
 
    Los ojos esmeraldas de David la estaban estudiando cuidadosamente y su expresión estaba encapuchada. Finalmente, dijo suavemente. "Si quieres que me vaya, lo haré, Sofía".  
 
    Sofía lo miró fijamente, su mirada inquebrantable y sus ojos inquisitivos sin pestañear y supo que la había leído como un libro abierto. Ella exhaló y soltó su brazo, tratando de controlarse.  
 
    "No quedarse." Ella agitó las manos. "Solo, solo, por favor, no me arruines esto". 
 
    David cumplió su palabra: ella apenas lo vio durante todo el día y cuando finalmente lo vio, estaba sentado en un taburete, con las mangas levantadas y pintando meticulosamente una flor en la otra mejilla de Annelise. En el momento en que los vio, ella gritó. "¿Ves Fabio? ¡Así se pinta una flor rosa!"  
 
    Fabio, de pie junto a Sofía, murmuró en italiano rápido.  
 
    Cuando terminó el carnaval, la prensa se había ido -aparentemente había noticias más interesantes que David Carvallo pintando la cara de un niño- y Sofía estaba ocupada ayudando con la limpieza. Estaba cansada y cansada y quería pedirle a Francesco que pasara por una cafetería de camino a casa. Pero tan pronto como salió por las puertas, vio a David esperándola, y sorprendentemente, sin su chofer. 
 
    ¿Dónde está Francisco? Fueron las primeras palabras que soltó.  
 
    "Le di el resto del día libre". David respondió amablemente, deslizándose hacia un lado y arrancando el auto con un gesto sin esfuerzo. "Lamentablemente, no soy tan malvado como la gente cree que soy". 
 
    "Ay dios mío." Sofía murmuró, quitándose los zapatos y frotándose los pies. "David, no puedo, no puedo lidiar con los snarks en este momento. Por favor". 
 
    "Tampoco puedo." David respondió en voz baja. "Quería hablar contigo." 
 
    "¿Acerca de?" Sofía no pudo contenerse. Y ante los ojos en blanco de David, ella suspiró. "Bien. ¿Podemos tomar café en el camino? Necesito un par de tragos de espresso para tratar contigo en tu mejor día".  
 
    "Como mi señora ordene". Dijo con sarcasmo y después de una hora de conducir por las calles, preguntó. "¿No hay Starbucks en este lugar dejado de la mano de Dios?" 
 
    .................................................................................................................................... 
 
    A la sombra de su sala de estar, la mujer miraba el periódico -los rayos de la mañana le daban suficiente luz para leer los encabezados y miraba la foto de la portada-, la forma en que Sofía Bellucci se aferraba al brazo de David y el forma en que la estaba mirando, y había odio en su corazón, odio y repugnancia. 
 
    Sin otro pensamiento, arrugó el papel y lo arrojó a un lado. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 17 
 
      
 
    ................................................................................................................... 
 
    "¡David!" La tía abuela de Leonard, Melianne, llamó: era al menos dos cabezas más baja que David con sus tacones más altos, el doble de edad que su madre y el vestido que llevaba estaba tan tachonado de gemas que tenía que pesar el doble de ella. "David, ¡estoy tan contenta de que hayas podido venir!"  
 
    "¿Y yo?" intervino Leonard, tristemente mientras su tía abrazaba cálidamente a David y rápidamente se alejaba. "¿Qué hay de mí, tu único sobrino exitoso?"  
 
    "Mi único sobrino problemático: los tabloides están teniendo un día de campo con tu última amante. Honestamente, ¿nunca aprenderás, niña?" Dijo Melianne, con una expresión irritada en su rostro. "¿Puedes encontrar actividades más útiles en la vida?" 
 
    "Créame, señora, eso se lo pregunto todos los días". David arrastró las palabras y le guiñó un ojo con complicidad a Leonard. "Permítanme presentarles a mi esposa, Sofía". 
 
    "¡Ah! Los conocí, en su boda, por supuesto, entonces estaban tan enamorados el uno del otro, creo que apenas notaron a nadie más". 
 
    A través de su mueca, Sofía logró sonreír cuando Melianne la abrazó tan fuerte como lo había hecho con David.  
 
    "Es un placer, señora". Dijo automáticamente, golpeando con el codo a David, que se estaba riendo de su expresión.  
 
    "David, creo que has encontrado a alguien con modales". Melianne los observó con una sonrisa burlona. "Estoy muy feliz por ustedes dos. Ahora, si ese idiota pudiera encontrar a alguien, puedo ir a mi tumba en paz".  
 
    "Voy a fingir que no me acabas de llamar idiota, tía". Leonard replicó, y luego le guiñó un ojo a Sofía. "Y con ese fin, me voy a emborrachar mucho, mucho. Eso les dará a los tabloides algo más de lo que preocuparse". 
 
    "Entonces", preguntó Melianne, una vez que Leonard se alejó, arrastrando a David con él, y se quedaron observando a los otros invitados. "¿Has tenido la oportunidad de hacer turismo en Nueva York?" 
 
    "No, no lo he hecho, desafortunadamente". Sofía respondió, bebiendo el champán de sabor horrible y preguntándose cuánta fortuna había costado. "Aterrizamos esta tarde".  
 
    "¿Y planeas quedarte?" 
 
    "Probablemente no." Sofía continuó apresuradamente, sin querer ofender. "Mis estudiantes tendrán su revisión final esta semana, antes de sus exámenes de mitad de período y quería volver lo antes posible".  
 
    "Ah, sí." La voz altanera de Bianca interrumpió detrás de Sofía, quien se giró para ver a su suegra agarrando un bolso de mano con incrustaciones de diamantes y luciendo tan perfecta como siempre. Su voz era neutral pero sus ojos siguieron los de Sofía. "Olvidé que mi nuera era una mujer trabajadora”. 
 
    Sofía inmediatamente se puso a la defensiva, no sabía por qué, pero su suegra la ponía al límite todo el tiempo. "Sí, lo estoy. Y David está bien con eso".  
 
    "¿Lo es de verdad?" Otra mujer interrumpió, enlazando su brazo con el de Bianca. Por el rabillo del ojo, Sofía vio que muchas otras personas se detenían y miraban al trío. "David nunca estuvo contento con ninguna mujer, independientemente de su ocupación o su apariencia".  
 
    "Bueno, tú lo sabrías, Andrea". Melianne dijo en voz baja desde atrás. "La reputación de su esposo era conocida en todos los rincones del mundo. Dime, ¿cómo está su última amante?"  
 
    La mujer, Andrea, se volvió de un tono rojo brillante y Bianca puso una mano suave y restrictiva sobre ella, su voz tintineante imperturbable. "¿Cómo va tu... eh...  profesión, Sofía? Entiendo que algunas personas tienen que trabajar para su vida diaria; debe ser difícil saber que tu esposo gana más en un día que tu familia en un año. " 
 
    Sofía se mordió el interior del labio para dejar de responder. ¡La vieja bruja! Ella pensó asesinamente. A su alrededor, hubo un ligero murmullo, ya que sin duda, la gente transmitía las noticias dignas de chismes. Tomando una respiración profunda, Sofía puso una sonrisa falsa tan grande como pudo en su rostro.  
 
    "Va bien, de hecho. Verás, algunas de nosotras sentimos la necesidad de hacer una diferencia en este mundo en lugar de holgazanear en nuestras costosas casas y pensar en nuestros maridos y sus asuntos".  
 
    La expresión de Bianca se tensó y había una leve frialdad evidente en su tono. "¿Honestamente crees que alguna mujer en esta sala no ha tenido a su marido siendo infiel? ¿Honestamente crees que estás a salvo de eso?" 
 
    "Creo que soy diferente a ti, sí". Sofía persistió obstinadamente, sintiendo crecer la ira.  
 
    Bianca se rió, una risa aguda que se extendió por la habitación. "Bueno, entonces, pero estás buscando un divorcio, ¿no es así? Mira, de ahí es de donde obtendrás el dinero que buscas". 
 
    Sofía tragó saliva contra el peso que sintió en la parte posterior de su garganta. Por supuesto, por supuesto, esto era probablemente lo que esta habitación llena de sobre privilegiados pensaba de ella, y solo la idea de quedarse allí la enfermaba.  
 
    "Lamento escuchar eso de ti". Sofía dijo con frialdad y antes de que alguien pudiera interferir, agregó, manteniendo su voz lo más nivelada posible. "Buenas tardes señora."  
 
    Le tomó todo su esfuerzo caminar fuera de esa habitación, hacia el área de recepción. Era la casa del tío Edmondo de nuevo. En la esquina, vio a David y Leonard, y no quería nada más que irse en ese mismo momento.  
 
    Dios, no había sentido la necesidad de llorar tanto como ahora desde el día en que el tío Edmondo se negó a darle el dinero que necesitaba para Nicola.  
 
    ‘Maldita sea.' Pensó enojada para sí misma. ’No voy a llorar. No lloraré. No vale la pena llorar por esto. ' 
 
    Se repitió el mantra mientras salía a la fresca noche de finales de otoño de Nueva York. Las calles estaban más tranquilas que por la mañana y, sin embargo, aún más concurridas que en su casa a esa hora. Había gente corriendo por los paseos marítimos y ancianos sentados bajo las farolas y un grupo de universitarias, probablemente borrachas, riéndose tontamente a la vuelta de la esquina.  
 
    Francesco la detuvo mientras continuaba calle abajo. "Señora, ¿adónde va? ¿La acompañará el señor Carvallo?" 
 
    "No", dijo ella, tan firmemente como pudo. "Solo, solo necesito algo de tiempo para mí". 
 
    Caminó por el paseo marítimo, hasta que sus talones le dolieron demasiado para caminar y luego se sentó en uno de los bancos vacíos, frotándose los brazos que tenían la piel de gallina.  
 
    ¿Por qué? ¿Porqué ella? ¿Por qué tuvo que perder a sus padres? ¿Por qué su hermana tuvo que enfermarse? ¿Por qué tenía una familia que la menospreciaba? ¿Por qué tuvo que conocer a David? ¿Por qué tenía que estar interesado en esto, esta farsa?  
 
    ¿Por qué le había pasado esto a ella? 
 
    Y a pesar de sí misma, sintió una lágrima solitaria correr por su mejilla y estaba enojada, enojada con el mundo, enojada consigo misma por su debilidad.  
 
    ‘Dios, ¿por qué estoy siendo tan emocional? ', se preguntó a sí misma. Bianca, Bianca no valía nada, su opinión no importaba y demonios, tampoco la opinión de ningún otro hombre o mujer en esa habitación, incluido David.  
 
    Esto fue un desastre. Su vida era un desastre.  
 
    .................................................................................................................................... 
 
    Curiosamente, David no le dijo nada a la mañana siguiente: se sentaron en silencio a la mesa de su suite y, aunque Sofía sabía que se veía horrible, y no era característico de David no tener un comentario sarcástico para ella, no dijo nada.  
 
    Y entonces, justo cuando el desayuno había terminado. Colocó una mano sobre la de Sofía para distraerla de sus pensamientos. "Cariño, harás un agujero en esa mesa con tus reflexiones". 
 
    Sofía se sacudió mentalmente y levantó la vista. "¿Estabas diciendo algo?" 
 
    Las cejas de David se dispararon. "Eso no es característico de ti, mi amor. ¿Está todo bien?" 
 
    Aunque su voz no era provocativa, Sofía todavía estaba indignada. "¿Como si te importara?" 
 
    "Sí." David dijo en voz baja, apretando su mano suavemente. "Independientemente de lo que creas, me importa". 
 
    "Ninguna cosa." Sofía suspiró, frotándose la sien. "Nada está mal." 
 
    "Ya veo", se quedó callado también. “Entonces, ¿no te importa acompañarme a la Estatua de la Libertad? Como en palabras de Chandler Bing, Nueva York es increíble”. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 18 
 
      
 
    .................................................... .......................................... 
 
    "Ya sabes. Si no te hubiera visto en acción, nunca hubiera creído lo que veía". Sofía comentó, mirando a David cargando numerosos paquetes. "Y la gente dice, una mujer compra". 
 
    "No hay nada de malo en tener un don para el estilo, querida". David dijo con altivez apenas reprimida y Sofía casi se rió de la imagen elegante que presentaba: con la cara sudorosa por el calor, el cabello despeinado en todas direcciones y sus trajes normales cambiados por una camiseta y Dios la ayude, jeans desteñidos . . 
 
    "Quizás quieras mirarte en un espejo antes de decir eso". Sofía se burló de él y David puso los ojos en blanco. 
 
    La atmósfera de Nueva York vibraba con energía y un trasfondo de emoción, como si la ciudad misma estuviera viva, respirando, como si sus edificios, callejones y túneles subterráneos estuvieran vivos con el ajetreo y la charla de sus habitantes. 
 
    "David". Sofía tiró de su brazo por enésima vez esa mañana. "No, Nicola no necesita usar Gucci o Dolce and Gabbana para el caso. ¡Y ni siquiera pienses en entrar allí!" 
 
    Ella lo alejó de Prada y había una mirada triste en su rostro mientras murmuraba en voz baja en francés. Sofía agitó las manos debajo de su rostro y dijo: "¿Nadie te ha dicho que murmurar es un mal hábito?" 
 
    David le lanzó una mirada y olfateó. "Eres un absoluto horror cuando se trata de ir de compras, cariño". 
 
    "Oh, tú también eres un placer, querido”. Sofía le dio unas palmaditas en el brazo, con una sonrisa dulce como el azúcar. "Ahora, ¿vas a dejar de gastar en este trasto inútil?" 
 
    David se dejó arrastrar y Sofía se juró a sí misma que no se había divertido tanto en años -era tan casual, tan pasajero- y por un momento se permitió olvidar todas sus preocupaciones y rencores y disfrutar, por primera vez desde que se había casado, con el hombre que era su marido. 
 
    Minutos más tarde, David la miró como si estuviera un poco enojada mientras sostenía un montón de papas fritas compradas en un puesto al costado de la carretera. "No voy a comer ese pedazo de basura insalubre”. 
 
    "¿Qué?" Sofía preguntó con voz de falsete. "¿El gran y poderoso David Carvallo temeroso de un pequeño trozo de patata?" 
 
    "Sí." David respondió irritado, golpeándola. "Cuando potencialmente tiene microorganismos que pueden matarte, sí". 
 
    "Oh por el amor de Dios." Sofía pronunció. "No va a pasar nada". 
 
    Se arrepintió de esas palabras esa noche cuando uno de los peores virus estomacales que había atrapado se instaló. 
 
    "Oh." Ella gimió, agarrándose el estómago por el dolor y tragando otra oleada de náuseas. Desde su posición en la esquina de la habitación, la sonrisa de David era tan brillante y exasperante como siempre. 
 
    "Cariño, este es quizás uno de los mejores ejemplos de la Ley de Murphy que he tenido el placer de presenciar". Él se levantó y la siguió, tirando de su cabello con una delicadeza inusual mientras ella se ahogaba contra la puerta del baño. "Creo que la frase que se aplica aquí es: te lo dije". 
 
    "Voy a matarte." Sofía murmuró, apoyándose contra la puerta, sintiéndose acalorada, sudorosa y repugnante. "¿Puedes dejar de hablar por una vez?" 
 
    "Cariño, tienes métodos mucho más efectivos para hacer que deje de hablar". Había un sesgo travieso en la expresión de David y Sofía sintió la necesidad de aplastar su rostro perfecto. "Podemos probarlos tan pronto como puedas formar una oración coherente sin vomitar". 
 
    Sofía estaba demasiado deprimida para una réplica dura y David, al darse cuenta de eso, tiró suavemente de su cabello. 
 
    "Escuché a mi madre, ayer". Dijo finalmente, muy, muy bajo y Sofía se puso rígida. 
 
    "¿Para eso fue hoy? ¿Por lástima?" Era una pregunta estúpida, pero Sofía no estaba de humor para ser lógica o justa con él. 
 
    "Solo si quieres que lo sea". David respondió con frialdad y había un toque de nerviosismo en su voz. "No creo que pueda convencerte de lo contrario sin importar mis intenciones". 
 
    Sofía se quedó en silencio, no sabía a dónde se dirigía su sonrisa burlona, probablemente a ella, o tal vez a él mismo. 
 
    "Sí, bueno." Finalmente dijo con cansancio. "Puedo ver de dónde vienen los genes educados en tu familia". 
 
    La expresión de David se transformó en una especie de diversión retorcida. "Deberías haber conocido a mi abuela, querida. Ella era muy exigente con las líneas de sangre y la crianza". Entonces hizo una pausa y tomó su mano entre las suyas. "Pero a pesar de todo, ella se equivocó contigo. Soy muy consciente de cuánto significa mi palabra para ti, pero te prometo que no te soy, y nunca te lo seré". 
 
    Desconcertada, Sofía lo miró fijamente, por una vez a la altura de sus ojos mientras ambos se agachaban en el suelo. Luego golpeó otra ola y fue muy, muy desagradable. 
 
    "Bueno", dijo David irónicamente. "Eso fue romántico". 
 
    ‘¿Por qué, Dios, por qué yo? ¿Por qué yo por todo lo malo?' Sofía cerró los ojos y se sentó en el borde duro entre la habitación y el piso del baño. "Es tan injusto." 
 
    "La vida es injusta, mio amore ". David murmuró después de una pausa. Lo sintió moverse contra ella y sintió su calor junto a su sudor. "Y probablemente no soy la persona con la que quieres hablar de justicia". 
 
    "Maldita sea, no lo eres". Sofía respondió, colapsando con cansancio contra sus piernas, levantándolas para sostenerla. Otra oleada de náuseas la golpeó y casi vomitó justo encima de David. Para su crédito, no retrocedió y su expresión impasible estaba, curiosamente, llena de preocupación. 
 
    Finalmente, afortunadamente, el dolor en su estómago se detuvo y pudo caminar sin sentir que el mundo se volcaba, como si estuviera completamente borracha. Tuvo una sensación de mareo y se sintió agotada y febril y se derrumbó en la cama sin decir una palabra a David. 
 
    En algún lugar de su delirio, escuchó su voz tranquila contra su frente. "Solo una oportunidad, cariño". 
 
    Ella no recordaba lo que respondió. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 19 
 
      
 
    .................................................................................................. 
 
    Cuatro meses después - Nochebuena, Cortina d'Ampezzo 
 
    "¡David, no!", Gritó Sofía, justo cuando la bola de nieve aterrizó exactamente en su cara y explotó en un desastre de aguanieve y frialdad helada. "Oh, estás tan muerto". 
 
    —Tendría miedo... —dijo David secamente desde algún lugar a su derecha. "Si no estuvieras ciego como un murciélago y arrojaras todo exactamente a un metro de donde se supone que debe aterrizar". 
 
    Nicola se rió de eso, sus mejillas sonrojadas por el esfuerzo y David le dedicó una sonrisa complaciente y engreída.  
 
    "Cállate." Sofía refunfuñó, limpiándose la nieve de la cara, sus guantes mojándose. "Creo que es suficiente con ustedes dos. Voy a entrar". 
 
    Ignoró los gritos de los dos, siempre se unían contra ella, David, esperaba, ¿pero Nicola? Esa chica pensó que los mismos ángeles bailaban sobre la bendita cabeza de David. Sofía puso los ojos en blanco.  
 
    La calidez del interior de sus habitaciones fue un bálsamo de bienvenida para Sofía y se quitó la capa agradecida. "¡No te metas los zapatos!" Gritó, mientras David y Nicola se arrastraban detrás de ella y ambos comenzaron a quejarse. "Lo digo en serio." 
 
    "Honestamente, mi amor". David le dijo. "Tienes que relajarte un poco".  
 
    "Necesitas relajarte". Nicola le informó en ese momento y chocó los cinco con David. Honestamente, su hermana era una gran traidora. 
 
    “Estoy tranquilo". Sofía dijo, en broma: "¿Lo entiendes? Hace frío y -" 
 
    Como era de esperar, ambos gruñeron hacia ella.  
 
    "Y también necesitas trabajar en tus juegos de palabras". Dijo David, haciendo una mueca por el fuerte golpe que le dio en el brazo.  
 
    “pequeña, ¿por qué no vas y te cambias?" sugirió Sofía, ayudando a Nicola a quitarse la chaqueta. Ponte algo más cómodo y les pediré que envíen algo de cenar. 
 
    "¡Y ponche de huevo!" Nicola gorjeó, pasando a toda velocidad por delante de ellos en su habitación. "¡No te olvides del ponche de huevo!" 
 
    "Esa chica tiene más energía que una excavadora". David comentó, quitándose las botas y balanceándolas hacia un lado. "Claramente, ella no lo obtiene de ti". 
 
    "Te olvidaste." Sofía sonrió dulcemente. "Estoy casado contigo. Eso agotó toda mi energía hace mucho tiempo". 
 
    "¿En realidad?" La sonrisa de David tiene una inclinación perversa y le pasó un brazo por la cintura. "Porque estaba pensando en dedicarme a un pasatiempo que consume bastante energía". 
 
    David, por el amor de Dios. Sofía le susurró, pero no se apartó cuando David se inclinó para plantarle besos en la mandíbula, sus dedos arrastrándose por su cuerpo. Su calor se sentía bienvenido y tan familiar como una manta acogedora. 
 
    "¿Estabas diciendo?" Murmuró contra su boca.  
 
    "Estaba diciendo", dijo Sofía, sin aliento. "Que este no es el momento". 
 
    David le lanzó una mirada lúgubre cuando ella se apartó, justo cuando Nicola volvía a entrar en la habitación, con un camisón rosa mal puesto y unos pantalones verdes que no hacían juego.  
 
    Su rostro se sintió caliente durante toda la cena y se preguntó por este nuevo sentimiento. A pesar de todo lo que había sucedido, a pesar de todo, estaba contenta en este mismo momento, viendo a su hermana y David bromear de un lado a otro. A pesar de sí misma, estaba feliz, muy feliz con este hombre y Sofía no sabía cómo se sentía al respecto.  
 
    "¿Sofía?" La voz de Nicola la sacó de sus cavilaciones y miró el puchero de su hermana y el rostro burlón de su marido. "¿Podemos abrir los regalos ahora?" 
 
    Por supuesto, tan pronto como Nicola preguntó por qué no había un árbol de Navidad para sus regalos en su alojamiento, David se encargó de asegurarse de que había un árbol, un árbol bastante grande y muy, muy frívolo en el cuarto principal. Y por supuesto, había comprado la mitad de las tiendas para Nicola. A pesar de lo mucho que Sofía le había advertido que no lo hiciera. No quería que Nicola diera nada por sentado, que pensara que necesitaba todo eso para ser feliz.  
 
    "Por supuesto, pequeña". Sofía respondió automáticamente. Ahora era un reflejo: el deseo de hacer sonreír a su hermana. "Sin embargo, termina tu comida primero". 
 
    Nicola no pudo terminar la cena lo suficientemente rápido y tragando los últimos bocados, se zambulló en la sala principal, con las mejillas hinchadas por los bocados no tragados. David y Sofía se unieron a ella y Sofía se recostó en su lugar en el sofá, mirando a David ayudarla a desatar las cintas de su primer regalo, preguntándose por qué, con la mayor parte de su familia aquí, todavía se sentía tan perdida y sola.  
 
    "¡Es Dory!" Nicola alardeó, sosteniendo la versión rellena del pescado azul. —¡David, gracias! 
 
    "Me alegro de que te guste, pequeña". David se rió, hurgando en su nariz. "Ahora, abre ese". 
 
    "La estás mimando". Sofía murmuró, dándole un codazo. "¿En realidad?" 
 
    David la miró. "No la estoy mimando, solo le estoy dando lo que quiere". 
 
    "Esencialmente lo mismo". 
 
    Eso, David lo ignoró convenientemente. Honestamente, este hombre.  
 
    Su teléfono sonó en ese instante y ella se dio por vencida, atendiendo la llamada y alejándose para escuchar mejor. "¿Hola?" 
 
    "Buenas noches, Sofía". Sofía se congeló de inmediato. Era Bianca y sin pensar soltó. Este no es el número de David. 
 
    Bianca se detuvo en el otro extremo y luego se rió con voz ronca. "Supongo que me lo merezco. Llamé a mi hijo esta mañana. Él y yo no compartimos muchos buenos recuerdos de vacaciones. Quería llamarte. Sé que nos separamos en malos términos, pero, Sofía, no quiero hacerlo". Llevar este rencor para siempre y perder a mi última familia en ese proceso. Lamento lo que dije. Realmente lo siento. Fue mal pensado y mal dicho y por eso me disculpo". 
 
    Sofía se quedó sin palabras. Tal vez los milagros realmente sucedieron. Pero claro, esta era la madre de David y Sofía era mejor que ser una perra vengativa solo porque lo era. "Señora, quiero decir, Bianca, si me permite, tampoco quiero llevar esto para siempre". Hizo una pausa incómoda y luego continuó cuando Bianca no respondió. "Y yo también me disculpo por todo lo que dije esa noche. Espero que podamos olvidarlo". 
 
    "Si bien." Bianca dijo al otro lado de la línea y Sofía supo por su voz que se sentía tan incómoda como ella. "Muy bien entonces. Supongo que te desearé una Feliz Navidad. Adiós". 
 
    Colgó rápidamente y Sofía estaba completamente desconcertada. ¿Por qué se había molestado siquiera en contactarla? Por supuesto, se habían encontrado, entre los cuatro meses, en ocasiones familiares y eventos organizados por amigos en común, y Bianca no había hecho nada para resolver la tensión entre ellos.  
 
    ‘Dios me ayude, me casé con una familia de bipolares '. Sofía pensó con tristeza, caminando de regreso para unirse a David y Nicola. 
 
    "¿Quién era ese?" David le preguntó casualmente, levantando una ceja.  
 
    Sofía lo miró. "Tu madre." 
 
    Ahora ambas cejas se levantaron. "¿Estás seguro? El día que mi madre haga llamadas navideñas será el día en que el infierno se congele". 
 
    "Bueno, el infierno debe haberse congelado". Sofía replicó, mostrándole el registro de llamadas, pensando que recordaría el número de su madre. "Porque me deseó una Feliz Navidad". 
 
    "Oh, estoy aterrorizado ahora". David dijo sarcásticamente, fingiendo encogerse de miedo. 
 
    "Cállate." Sofía le arrojó un cojín mullido. "Podemos resolver nuestras diferencias". 
 
    David se rió. "Amor, mi madre es mi madre. Ella se aferra a sus rencores sin importar el costo para ella o para cualquiera a su alrededor". 
 
    "David, dale una oportunidad". Sofía dijo, sintiendo pena por la mujer a pesar de sí misma. "Mira, no me gusta ni confío en ella, pero es tu madre y se merece algo mejor de ti y de mí". 
 
    David se quedó callado después de eso, solo de vez en cuando comentaba algo sobre los regalos de Nicola. Sofía también estaba tranquila, sintiéndose inquieta.  
 
    Ya era bien entrada la noche cuando terminaron los regalos y Nicola yacía entre ellos, abrazando a su Dory y durmiendo entre sorbos de su ponche de huevo.  
 
    "¿Por qué no te vas a la cama, pequeña?" Sofía dijo en voz baja, apartando los rizos de Nicola de su rostro. "¿Está bien? Tuviste un largo día, y recuerda, nos vamos a casa mañana". 
 
    "Mmm... está bien". Nicola murmuró, medio dormida pero logró arrastrarse a su habitación.  
 
    Sofía la vio irse y luego volvió la mirada hacia David, que miraba caer los copos de nieve afuera. "Entonces... ¿El gran David Carvallo disfruta viendo la nieve? ¿Un pasatiempo favorito, tal vez?" Sofía bromeó. 
 
    "Realmente necesitamos trabajar en tu humor, cariño". David replicó, moviéndose para que su brazo estuviera alrededor del de ella. "Pero sí, lo disfruto. Cada copo está tan perfectamente elaborado, tan hermoso de ver, pero en el momento en que lo tocas, se destruye. Pero a pesar de todo, estos pequeños copos se acumulan en montones de nieve sobre nieve. Es hermoso." 
 
    Fue tan sentimental que Sofía lo miró sorprendida y David le dedicó una sonrisa seca y unilateral. "Sabes que no siempre soy un bastardo, ¿verdad?" 
 
    Sofía le devolvió la sonrisa y respondió, a la ligera. "No, creo que una vez bastardo, siempre bastardo". 
 
    David se rió de eso y levantó su ponche de huevo en un saludo burlón. "Amén a eso. Y por favor dime, ¿cuál es tu pasatiempo favorito?" 
 
    Sofía estaba tranquila, pensando. Durante mucho tiempo, su único pasatiempo había sido cuidar a Nicola. De llegar a fin de mes. Fue entonces cuando se dio cuenta de la gran parte de su vida que había sido.  
 
    "Escritura." Ella respondió sin pensar. "Oh, bueno, solía serlo. Cuando era niño. Mi madre me dio un diario suyo y solía escribir en él todo el tiempo. He olvidado dónde está". Ella frunció. "Diablos, he olvidado cómo se veía". 
 
    "Olvidamos muchas cosas que pensamos que nunca olvidaríamos". David comentó en voz baja, trazando círculos en el dorso de su muñeca. "Lo que me recuerda algo que olvidé. Tu regalo". 
 
    "Oh Dios." Sofía gimió. "Si es otro Gucci o un Armani, o algo remotamente caro, David, te juro que lo haré". 
 
    "No es." David se rió de ella. "Está bien, está bien. No es demasiado caro. Pero es tuyo y quiero que lo tengas. Incluso lo envolví yo mismo". 
 
    Él le entregó un regalo que parecía como si un elefante lo hubiera atropellado. Un elefante borracho montando un tren. 1 
 
    Sofía enarcó las cejas. "Puedo ver eso." Ella lo abrió para revelar una caja con un anillo. "David, sabes que ya estamos casados, ¿verdad?" 
 
    "Puedo ver que el descaro sigue siendo fuerte". David murmuró, dándole una mirada poco impresionada. "Y esa es una reliquia familiar. Mi tatarabuelo, tatarabuelo, lo hizo para su esposa; era el hijo de un platero, que había llegado a lo más alto en su negocio. Mi padre me lo dio la última vez que lo visité en Grecia. . Pensé que deberías tenerlo". 
 
    "Es bonito." Sofía respiró. Y fue. La plata había sido doblada intrincadamente para hacer un tejido complicado que estaba salpicado de joyas claras y brillantes. "David, no deberías haberlo hecho". 
 
    "No." David dijo de repente. "No digas eso. Te lo mereces todo, Sofía, y mucho más de lo que yo podría darte". 
 
    Sofía se conmovió. En la parte posterior de su cabeza, se pinchó a sí misma por sus acciones inexplicables. Este era el hombre que le había hecho tanto, que la había usado y ahora, ¿ahora estaba conmovida por sus acciones? Se sentía tan mal pero se sentía tan, tan bien estar aquí y feliz. ¿Por qué no podía ser feliz esta vez? ¿Por qué no podía fingir que ambos eran dos personas normales que se habían enamorado normalmente y estaban pasando unas vacaciones normales juntas? 
 
    "Eso y me siento culpable porque no te conseguí nada". Sofía admitió tímidamente. David sonrió ante eso y puso su copa a un lado, girándose para estar imposiblemente cerca de ella. 
 
    "Bueno, eso se puede rectificar fácilmente". Dijo muy, muy suavemente y había una sonrisa en su rostro y en sus ojos y Sofía sintió como ahogarse en el vértigo y el calor que corría a través de ella.  
 
    ‘Sólo por esta vez. ', le dijo a su mente. Sólo por esta vez. Y se sintió bien.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 20 
 
      
 
    David carvallo 
 
    "¿En realidad?" Leonardo gimió. "Te juro que tu sonrisa idiota me está dando una migraña peor que las bebidas que tomé anoche". 
 
    "Estoy divagando". David respondió, casi alegremente y las cejas de Leo se elevaron tanto que casi desaparecieron.  
 
    "¿Estás seguro de que te sientes bien, amigo?" Se echó hacia atrás y lo miró con los ojos entrecerrados. "No entiendo lo que te pasó. Y, francamente, esto me está asustando muchísimo. ¿Dónde está el bastardo interior en ti?" 
 
    David le echó un vistazo por encima de su portátil y llamó al timbre de su secretaria. Leo hizo una mueca ante el horrible ruido que hizo en su cabeza. "Sigue aquí aparentemente". 
 
    La mujer apareció sin aliento y David le preguntó. "Nina, ¿serías tan amable de llevarle al Sr. Adams algún medicamento para su... condición?" 
 
    "De inmediato, señor".  
 
    Leonard le frunció el ceño. "Te haré saber: estoy perfectamente bien. Lo único malo en mí es tu maldita sonrisa. ¿Tu esposa te hizo esto? Porque si lo hizo, entonces juro por todo lo que es sagrado, que le enviaré a ella todas las flores de este mundo". 
 
    "Mi esposa es demasiado inteligente para aceptar algo de ti, Leo". David puso los ojos en blanco. "¿Y cuándo vas a dejar de parlotear y volver al trabajo?" 
 
    "Bueno, ya que es casi el almuerzo", Leo miró el reloj con los ojos entrecerrados y luego sonrió ampliamente. "Parece que hoy no. ¿Quieres ir a algún lugar a almorzar? Y no invites a esa maldita bruja que dirige la mitad de esta oficina". Agregó apresuradamente cuando vio a David levantar su teléfono.  
 
    "Si por maldita bruja te refieres a Eleanore, entonces créeme, le temo más de lo que nunca te temeré a ti y ella me prohibió expresamente invitarla a cualquier cosa a la que estés invitado". David respondió sardónicamente, con ojos divertidos. "Voy a llamar a Sofía". 
 
    "Ah, ahora eso es una idea". Leo sonrió. "Tengo muchas ganas de conocer a la mujer que te ha domesticado". 
 
    David no se dignó eso con una respuesta. Llamó a su teléfono, pensando que estaría cerca de la hora del almuerzo y libre de sus clases.  
 
    "¿Hola?" La voz distraída de Sofía le llegó y escuchó a alguien gritar de fondo. "¿David?" 
 
    "Hola, cariño. ¿Supongo que este no es un buen momento?" Dijo secamente y estaba bastante seguro de que escuchó algo chocando contra la pared. O un escritorio.  
 
    "No. Bueno, sí. No. ¡Oh, Dios, Annabelle, deja de empujar a Félix! ¡Él no tomó tu lápiz!" Sofía dijo en voz alta y David hizo una mueca. "¿Estabas diciendo?" 
 
    "Solo quería preguntarte si querías acompañarme a almorzar hoy". Al ver la expresión de Leonard, puso los ojos en blanco. "Bueno, ¿yo y Leo?" 
 
    -David, no puedo. Sofía respondió, y por su voz sonaba como si se hubiera puesto físicamente entre los dos niños peleando. "Todavía tengo algo de trabajo que terminar aquí. Te veré para la cena, ¿de acuerdo? Nos vemos. ¡Annabelle, deja de tirarle del pelo!" 
 
    David colgó, un poco divertido por la irritación en la voz de Sofía. Su reflexión fue interrumpida por Leonard preguntando en voz alta. "Entonces, ¿a dónde quieres ir?" 
 
    .................................................................. 
 
    Sofía Bellucci 
 
    Sofía tarareaba por lo bajo mientras reorganizaba las carpetas en el archivador de la sala común de profesores. 
 
    "Maldita sea, realmente no puedes llevar una melodía, ¿verdad?" Fabio murmuró, de alguna manera siempre atrapado en la misma rotación que ella. "Y mi, mi no es alguien en las nubes desde las vacaciones?" 
 
    "Cállate." Ella se quejó, pero la sonrisa simplemente no desaparecía sin importar cuánto lo intentara. Dios, se sentía bien ser feliz después de tanto tiempo. 
 
    "Me alegro." Fabio hizo una pausa y su voz era suave. "Realmente estoy feliz por ti Sofía. Mereces ser feliz y me alegro de que finalmente lo hayas encontrado". 
 
    Sofía le sonrió, conmovida por su viejo y muy cercano amigo. Ella apretó su mano suavemente. "Gracias, Fabio". 
 
    "Por eso digo que vamos a almorzar hoy". Anunció Fabio. "¿Para celebrar el final de la maldición de la perdición que te fue otorgada desde hace cuánto? ¿Nueve años? ¿Diez?" 
 
    "Diez." Sofía confirmó, sus cejas temblando con risa reprimida. Fabio jadeó dramáticamente, llevándose la mano al corazón. "¡La Década de la Muerte finalmente ha terminado, nuestra suerte ha cambiado!" 
 
    "¿Nuestro?" Sofía levantó una ceja y Fabio frunció el ceño. 
 
    "Bueno, el tuyo sí. Todavía estoy esperando que el mío cambie mágicamente y que me despierte algún día como millonario o casado con uno". El pauso. "No hay posibilidad de que suceda". 
 
    Sofía se rió de él. "Oh, está bien. Pero solo por un par de bocados, ¿de acuerdo? Necesito completar esto lo antes posible o el Sr. Guido me cortará la cabeza".  
 
    "¿Siempre podrías enviar a tu esposo para amenazarlo con despedirlo?" Ofreció Fabio, dándose la vuelta para abrir la puerta justo cuando Sofía le arrojaba un libro. "¡Ay!"  
 
    Almorzaron en una de las partes más acogedoras del pueblo, cerca de la casa de Sofía. Pensó que podría ir a visitar a abuela y Nicola después, para una charla rápida.  
 
    "Entonces, ¿alguna nueva revelación sobre ese bastardo tuyo?" preguntó Fabio, escaneando el menú. 
 
    Sofía suspiró, exasperada y dejó su menú. "¿Por qué estás tan interesado en esto de repente?" 
 
    Fabio la miró por encima de su menú y luego suspiró también. "Está bien, está bien. Sofía, solo estoy, estoy preocupado por ti. Este, este es el hombre que te despidió por su propio orgullo y luego, cuando su estado de ánimo se acomodó, te contrató de nuevo. Es solo que está mal.” 
 
    El corazón de Sofía se encogió. ¿Sabía Fabio más de lo que decía? No le había contado a nadie, a nadie, lo que había sucedido entre David y ella. Lentamente, dejó su menú y automáticamente se puso a la defensiva.  
 
    "Fabio, sé que eres mi amigo y estás preocupado, pero este también es mi esposo. Y sí, sé lo que hizo. Lo sé mejor que tú, pero creo que él está..." 
 
    "¿Él ha cambiado?" Fabio terminó. "No me vengas con esa mierda, Sofía. Eres mejor y más inteligente que esos cabezas huecas que creen en esto". 
 
    "Iba a decir-" interrumpió Sofía. "Que es complicado". 
 
    "Otra mierda vieja". Fabio resopló y Sofía lo fulminó con la mirada.  
 
    "¿Qué quieres que haga, Fabio? ¿Quieres que sea miserable con él por el resto de mi vida?" 
 
    "No, no, claro que no." Fabio replicó, frotándose la frente. "Mira, por supuesto que tienes derecho a ser feliz en tu matrimonio y yo quiero eso para ti. Solo quiero que estés cien por ciento segura de que él merece tu felicidad. Y ahora mismo, desde mi punto de vista, no hay nada redimible en él". 
 
    "La gente cambia." Sofía respondió suavemente. "Y no quiero decir que él haya cambiado. Quiero decir que tal vez yo he cambiado, y podría ser para mejor, para los dos". 
 
    Con escepticismo, Fabio apartó la mirada de ella, sin mirarla a los ojos y Sofía continuó, sintiendo que su ira y confusión aumentaban, todo un montón de emociones reprimidas y mezcladas. "¿Qué quieres que te diga, Fabio? ¿Qué me siento culpable? ¿Que siento que estoy traicionando cada centímetro de mi moralidad cada vez que me siento remotamente feliz con él? ¿Que siento que estoy arrastrando mi autoestima por el suelo?”? Porque sí, lo hago. Y tal vez, tal vez eso es lo que soy, Fabio".  
 
    "Sofía, no quise decir eso. Sabes que no lo hice". Fabio respondió suavemente, inclinándose para abrazarla. "Eres mi amiga más antigua, crecimos como hermanos y todavía lo somos y Sofía, solo quiero saber si estás segura de lo que sientes". 
 
    Sofía negó con la cabeza y toda la emoción brotó en su interior. "Eso es exactamente. No sé cómo me siento en absoluto". 
 
    ................................................................................................ 
 
    Con las palabras de Fabio resonando en sus oídos, Sofía prácticamente corrió a casa. Quería recuperar la comodidad de su antigua vida. Abuela estaría allí. Abuela y Nicola y todo tal como estaba.  
 
    Iba andando a paso vivo por la calle cuando vio que David salía de la casa y cerraba la puerta tras él. Sofía redujo la velocidad, las manos en su abrigo para protegerse contra el frío de mediados de invierno, frunciendo el ceño. David miró hacia ella y su rostro se ensombreció.  
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" preguntó, a modo de saludo.  
 
    No había expresión en el rostro de David. "De visita. Tuve algo de tiempo libre después del almuerzo. Al igual que tú aparentemente". Dijo en voz baja, inclinándose hacia atrás para mirarla desconcertado.  
 
    Sofía negó con la cabeza, frotándose las sienes. "Sí. Pensé en pasarme y ver a abuela antes de regresar". 
 
    "Entonces estabas en el vecindario, ¿supongo?" Los ojos de David brillaron de forma extraña y Sofía notó la rigidez de su postura. "Y aparentemente tenías mucho tiempo libre para tu amigo”. 
 
    Sofía lo miró fijamente, incrédula. "Oh, Dios. Oh, Dios", se agarró la cabeza. "No puedo hacer esto contigo en este momento, David. No puedo. Sí, terminé mi trabajo antes de lo esperado y como Fabio me lo pidió, le dije que iría con él a almorzar. ¿En serio vas a ¿Te ofende que almuerce con mis amigos? 
 
    "De nada, cariño". David replicó y su tono era burlón. "Por supuesto, desde mi punto de vista, hubo un momento bastante sentimental. Mucha emoción, algunos abrazos tiernos, ¿quieres compartir el tema del melodrama?" 
 
    "No te creo". Sofía negó con la cabeza. "¿Eres realmente tan inseguro como para acosar cada movimiento de tu esposa?" 
 
    "No, no me preocupas en absoluto, Sofía". David interrumpió. "¿Pero no puedo preguntarte de qué estabas hablando? ¿O eso también cuenta como persecución?" 
 
    "Te estás burlando de mí". Ella replicó, recordando las palabras de Fabio y sintiendo la verdad golpeándola en la cara. "No puedes preguntarme eso de una manera normal: oh, Sofía, ¿cómo estuvo tu almuerzo? ¿Estás bien? ¿Estás molesta por algo? ¿Puedo hacer algo para ayudar? Pero no, tienes que hacerlo por tu maldita orgullo y tu maldito yo y se supone que debo pararme aquí y escuchar las palabras mordaces que tienes para ofrecerme?" 
 
    David la miró fijamente, y parecía que, sinceramente, no podía comprenderla en absoluto.  
 
    "¿Qué?" Sofía se rió de él, sin humor. "¿Nada que decir? ¿No más burlas? ¿No más sospechas?" 
 
    "Sofía, yo-"  
 
    Sofía pasó junto a él y se dirigió a la puerta. "David, honestamente, he tenido suficiente de ti por un día".  
 
    Una vez que estuvo dentro, cerró la puerta, apoyándose contra ella para apoyarse. Honestamente a Dios, su vida nunca, nunca podría ser fácil.  
 
    "¿Sofía?" abuela la miró desde el otro lado del pasillo, su pañuelo rojo atado alrededor de su cabeza y un palo de escoba en una mano. "¿Está todo bien, mi niña?" 
 
    Lentamente, Sofía asintió, tragando rápidamente. "Estoy bien. Demasiado trabajo".  
 
    "Ven aquí", abuela abrió los brazos de par en par y Sofía con mucho gusto se acercó a ella, sintiendo el olor familiar de abuela. "¿No has comido todavía?" 
 
    "La verdad sea dicha, no tengo nada de hambre". Sofía dijo - y era verdad. Todo el hambre la había dejado. "¿Quieres que te eche una mano con eso?" 
 
    "¿No puedes descansar un poco?" abuela replicó, golpeando la escoba en la mano de Sofía cuando ella la alcanzó. "No tienes que llevar el mundo sobre tus hombros todo el tiempo". 
 
    "Quizás lo haga." Sofía respondió suavemente. "Tal vez algunas personas simplemente nacen con el mundo sobre sus hombros". 
 
    "Oh, mi niña, no digas eso.  Las cosas siempre mejoran, ya sabes. Nada malo dura mucho". 
 
    Y el bien tampoco. El espontáneo y feo pensamiento se le ocurrió a Sofía.  
 
    "De todos modos, ¿por qué no me cuentas sobre tus vacaciones? Nicola no puede dejar de balbucear sobre eso y tu esposo es tan descriptivo como un puercoespín".  
 
    Contenta por esa distracción, Sofía se quitó el abrigo. A mitad de camino, se detuvo y se volvió hacia abuela, que había reanudado su limpieza.  
 
    " abuela ", hizo una pausa, tratando de expresarlo adecuadamente. "¿Crees que está mal amar a alguien que te ha lastimado?" 
 
    Su abuela estaba tranquila. Tal vez eso se estaba convirtiendo en un hábito de todos a su alrededor.  
 
    “mi niña, todos lastimamos a alguien que amamos. Y por Dios, las peores heridas que las personas dan y sufren son en nombre y por causa del amor. Pero, eso depende de ti. Si puedes encontrar en ti misma para perdonar y olvida, luego ama libremente". Abuela se apoyó en su escoba como un bastón y la miró. “Pero no lo hagas porque sientas que tienes que hacerlo, sino porque quieres”. 
 
    ......................................................................................... 
 
    David volvió a su oficina después de un rodeo en el bar. Por supuesto, eso no había mejorado su estado de ánimo en lo más mínimo, principalmente porque había estado atrapado con Leonard, quien era el borracho más desesperado de todos.  
 
    Eleanore lo miró desde donde estaba tomando una llamada. ¿Puede disculparme un momento, señor? Dejó el teléfono y caminó hacia él, haciendo que David se estremeciera por el fuerte sonido de sus tacones. "¿Qué diablos te pasó?" 
 
    "Ninguna cosa." David murmuró en respuesta: estaba contento de que no hubiera una superficie reflectante cerca para mirar su reflejo. "Dile a Nina que cancele todas mis citas, ¿quieres? Y tampoco voy a atender llamadas". 
 
    "David, espera, hay alguien-" Eleanore suspiró cuando David se alejó, murmurando rápidamente en francés por lo bajo. "¿Por qué acepté un negocio contigo y ese otro matón?" 
 
    Dentro de su oficina, David cerró la puerta de golpe y volvió a hacer una mueca cuando el estruendoso golpe resonó en su cráneo. Beber no había ayudado en absoluto: había querido olvidar todo y, en cambio, comenzó a retroceder y reproducirse en su mente con perfecta y absoluta claridad.  
 
    Celosamente. Era una emoción tan fea y nunca antes la había sentido con tanta fuerza. Nunca en toda su vida había envidiado a nadie y ahora no pararía.  
 
    "Todo es su maldita culpa". David murmuró, pasándose una mano con impaciencia por su cabello despeinado. "Maldita sea ella y maldita sea yo". 
 
    "¿Maldito quién?" Una voz delicada vino detrás de él y si David no hubiera tenido años de práctica preparándose para lo inesperado, habría saltado. A pesar de todo, se dio la vuelta lentamente, manteniendo un acento sarcástico fijo en su rostro, para encarar a Felice, que estaba de pie junto a su escritorio, con una ceja de forma perfecta levantada.  
 
    "Te ves horrible." 
 
    "Tu encanto como siempre me inspira, Felice". David replicó bruscamente, arrojando su abrigo a un lado. "¿Puedo preguntar qué haces en mi oficina, en mi ausencia?" 
 
    Felice se rió. "Su secretaria amablemente me señaló en esta dirección y pensé que, dada nuestra amistad, no le importaría que esperara aquí". 
 
    "Bueno, claramente me importaba". David dijo deliberadamente. "Y supongo que por amistad, ¿te refieres a nuestra aventura única, hace tres años?" 
 
    Vamos, David. Felice colocó una mano burlona sobre su corazón. "Puede haber sido una aventura, pero éramos amigos antes de eso, y esperaba que lo fuéramos ahora. Después de todo, me invitaste a tu encantadora boda". 
 
    "Invité a Lorenzo Monticelli". David dijo arrastrando las palabras, entrelazando los dedos mientras se sentaba. "No tenía idea de que eras su última amante". 
 
    "Y obviamente no sabes que pronto nos casaremos". Felice levantó la mano para mostrarle el reflejo de su anillo muy grande y llamativo. "Y a diferencia de ti, invito a viejos amigos, independientemente de cómo nos separemos". 
 
     "Bueno, si viniste a darme la invitación, ten la seguridad de que Sofía y yo estaremos allí". David enarcó una ceja. "¿Supongo que estarás encantado de volver a verla? Le diste mucha atención la última vez que nos vimos". 
 
    La sonrisa de Felice se desvaneció por una fracción de instante y luego volvió en toda regla. "Por supuesto. Eso es si has terminado de maldecirla a ella ya ti mismo". 
 
    "Bien jugado." Una sonrisa curvó los labios de David y sus ojos brillaron intensamente. "Tu sarcasmo, como siempre, no tiene límites". 
 
    Felice se unió a él, tomando asiento al otro lado del escritorio de caoba. "Aprendí del mejor."  
 
    "Eso, no lo puedo negar". David se rió, agitando una mano. "¿Champán?" 
 
    "¿Crees que deberías beber más?" Felice lo miró con recelo. "¿Está todo realmente bien en tu vida de casada?" 
 
    —Felice —dijo David, juntando los dedos y mirándola fijamente—. "No creas que somos lo suficientemente francos como para compartir nuestras vidas personales". 
 
    Felice se inclinó hacia adelante y lo miró a los ojos con igual ecuanimidad. "Entonces no hables. Salgamos a tomar una copa. Se ha retrasado mucho, y parece que te vendría bien un par. Incluso pagaré". 
 
    David sonrió. "Esa es una oferta que no puedo rechazar". 
 
    Cuando Felice se levantó para tomar su abrigo y arrojarle el suyo, sintió que su teléfono vibraba e, irónicamente, vio que era su esposa quien llamaba. No deliberó ni por un momento para apagarlo.  
 
    .................................................................................................. 
 
    "¿En serio?" Sofía murmuró, mientras otra llamada iba al buzón de voz. Era bien entrada la noche y David había estado de mal humor todo el día. "¿Que demonios?" 
 
    "Señora, ¿puedo traerle algo más?" preguntó claramente el mayordomo, balanceando los platos en sus manos.  
 
    —No, gracias, Ramoray. Sofía dijo distraídamente, tirando el teléfono y agarrando el periódico del día en busca de algo para distraerse. ¿Por qué debería incluso sentirse culpable? Si David quería comportarse como un niño, dependía de él.  
 
    Una vez, dos veces, miró el papel hasta que quedó claro que su mente estaba preocupada y suspirando, Sofía tomó su teléfono para llamar a la secretaria de David. 
 
    "Nina, ¿dónde está David? ¿Está en la oficina?" 
 
    "No señora. Se fue hace un rato." La voz entrecortada de Nina estaba perpetuamente nerviosa, un efecto secundario de tener que tratar con David a diario, sin duda.  
 
    Sus palabras se registraron en Sofía. David se había marchado de Nonna's a la hora del almuerzo. ¿Había estado fuera todo este tiempo? "¿Dónde ha estado? Lo he estado llamando durante mucho tiempo". 
 
    "No lo sé, señora. Uno de los accionistas, Felice Belliana, tenía una reunión programada y salió con ella por unos negocios". 
 
    Felice. Un viejo amor. Ah, la ironía. En ese momento, escuchó el auto detenerse en el camino de entrada.  
 
    "Bueno, gracias Nina. Que tengas una gran noche". 
 
    Tan pronto como David entró, Sofía sintió que el aroma del champán y el vino fuerte la invadían y su temperamento aumentó, si es posible, aún más.  
 
    "¿Dónde estabas?" Sofía mordió, con los brazos cruzados sobre el pecho. "Te he llamado más de seis veces y David, cuando ves mi nombre en tu pantalla, deslizas la cosa verde, ¿entiendes?" 
 
    "Estaba ocupado." Respondió con calma, con demasiada calma, y se quitó el abrigo. "Y Sofía, no necesito que me regañes con mis tratos comerciales". 
 
    "Oh, ¿entonces tú salir a tomar algo con tu ex-novia es un negocio y yo ir a almorzar con mi amigo más antiguo es hacer trampa?" Sofía mordió, la ira aumentando por su comportamiento indiferente. "¿Incluso te escuchas a ti mismo?" 
 
    Felice es accionista de la empresa. David replicó, sus ojos brillando. "Y te aseguro que no pasé mi tiempo inclinado sobre su hombro con el estado emocional de una reina del drama adolescente". 
 
    "Oh, Dios mío, eres un idiota". Sofía dijo incrédula. "Nunca aceptarás tu error, ¿verdad? ¿Nunca aceptarás que podrías haber hecho algo malo?" 
 
    "Eso es porque no lo hice". David le susurró, agarrando su brazo, sus dedos clavándose en sus brazos casi dolorosamente, pero Sofía se negó a estremecerse. "Y aquí estás, acusándome de engañarte". 
 
    "Tal como lo hiciste esta tarde." Sofía respondió.  
 
    David la soltó, tirando hacia atrás y sin otra palabra, se fue furioso.  
 
    Honestamente, los arrepentimientos de la vida de Sofía seguían acumulándose, y él era el más grande de todos.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 21 
 
      
 
    Sofía Bellucci 
 
     "Escuché que tú y mi hijo tuvieron un pequeño malentendido". Bianca dijo con delicadeza, dejando su taza de porcelana sobre la mesa sin ningún sonido.  
 
    Sofía casi gimió. Bianca debió verlo en su cara porque se rió y dijo: "El personal habla. Siempre. Así me enteré de las amantes de mi marido". 
 
    Que Sofía no supo cómo responder. ¿Estaba la madre de David realmente teniendo una charla casual con ella? A qué había llegado el mundo.  
 
    "No en realidad no." Sofía sonrió con fuerza, agarrando su tasa. "No es nada realmente". 
 
    Bianca la miró fijamente, sus pómulos altos pronunciados y su expresión impasible. "Bueno, si tú lo dices." Permaneció en silencio por un rato y luego continuó. "Sabes, Sofía. Las mujeres en nuestra posición siempre tuvieron que enfrentar las peores probabilidades. Estás casada con un hombre poderoso, pero debes tolerar todo lo que eso conlleva. En mi caso, fueron sus amantes y yo era demasiado orgullosa para tolerar". Eso sí, no me arrepiento. Pero asegúrate de no arrepentirte de lo que haces. A veces es mejor comprometerse que ganar y alejar a la otra persona". 
 
    "Por supuesto." Sofía murmuró, y por dentro se preguntó si Bianca sabía que era su hijo quien siempre sentía la necesidad de ganar y ganar y ganar todo, como si el mundo entero fuera su trofeo. "¿Quieres más té?" 
 
    "No gracias." Bianca se levantó con fluidez, alcanzando su bolso de marca. "Me iré ahora". 
 
    Sofía la acompañó hasta la puerta, más por cortesía que por otra cosa. Aún así, no podía dejar de lado el sentimiento persistente, la idea de por qué Bianca quería hacer las paces.  
 
    .......................................................................................... 
 
    Con una tregua incómoda, Sofía y David se reunían para cenar todas las noches. Estaba dolorosamente, dolorosamente tranquila, como cualquier otra noche, excepto que David parecía nervioso, como un gato inquieto esperando para saltar.  
 
    "¿Estás bien?" preguntó Sofía finalmente, guardando su tenedor y mirando a David, quien también se detuvo, sus ojos brillaban a la luz de las lámparas.  
 
    "Estoy bien." Dijo lentamente, su expresión apenas cambió. Sofía se encogió de hombros y volvió a su comida, cuando él volvió a hablar bruscamente. "Lo siento." 
 
    Sofía se detuvo, con el tenedor inmóvil a medio camino de su boca. "¿Qué?" 
 
    "Por supuesto, no escucharías eso la primera vez". Una sonrisa seca curvó la boca de David. "Dije que lo siento." 
 
    "David, vas a tener que ser mucho más específico que eso". Sofía respondió, con una sonrisa en su rostro también. Esta broma se sentía como un patrón mucho más familiar. "Sabes que tienes mucho por lo que disculparte". 
 
    El silencio de David se alargó tanto que Sofía comenzó a sentirse incómoda. Pero luego dijo, tan, tan bajo. "Ciertamente lo hago." 
 
    Luego se puso de pie y se acercó a Sofía, arrodillándose a su lado.  
 
    "Sabes, ya dije que sí, ¿no?" Sofía bromeó, pero su garganta estaba seca. 
 
    "Tu humor es, como siempre, espantoso". David respondió y luego tomó su mano. "Yo solo... tenías razón. He sido un bastardo la mayor parte de mi vida. Y tal vez siempre lo siga siendo. Pero Sofía, nunca, nunca te sería infiel. Tengo la intención de mantener mis votos hasta la muerte". ." 
 
    "¿Y sin embargo sospechas de mí?" Sofía dijo, incapaz de ayudarse a sí misma.  
 
    David negó con la cabeza. "Nunca me diste la oportunidad de explicarte. Nunca dije que pensaba que me estabas engañando. Y nunca creeré eso de ti. Te respeto demasiado como para creer eso de ti". Se detuvo y luego se rió suavemente. "Aunque, realmente estaba celoso. No por eso, sino porque habías compartido tus preocupaciones con él. Nunca hiciste eso conmigo".  
 
    Sofía se quedó sin palabras.  
 
    "David", comenzó vacilante, sin saber cómo continuar, pero David negó con la cabeza. 
 
    "No tienes que dar explicaciones, Sofía". Murmuró en el silencio, su voz inusualmente áspera. "Sé que estaba siendo injusto, pero quería que entendieras por qué me estaba comportando de esa manera". 
 
    Sofía negó con la cabeza, medio sonriendo, medio haciendo una mueca. "No, no lo entiendes, David. Fabio es mi amigo, ha estado conmigo toda la vida y confío en él". 
 
    Ella estaba haciendo una mueca completamente al final. Lo tácito a diferencia de ti flotaba en el aire entre ellos.  
 
    La expresión de David se volvió gélida. Abruptamente, soltó su mano.  
 
    "Nunca me perdonarás, ¿verdad?" Finalmente dijo y su voz era extraña, aterradoramente sin emociones.  
 
    Sofía entrecerró los ojos por el cansancio. "¿Qué quieres que te diga, David? Seguimos teniendo esta conversación y todo lo que hacemos es terminar lastimándonos". 
 
    "¡Lo admití todo!" David se dio la vuelta y Sofía se sobresaltó por la ferocidad de su expresión. "Era un bastardo, sí, y probablemente todavía lo soy y quería lastimarte, lo hice, pero Sofía, ya no quiero hacer eso. Quiero que empecemos de nuevo, con una pizarra nueva". 
 
    "¡Eso es exactamente, David!" espetó Sofía, empujando su silla hacia atrás y levantándose para irse. "No tienes personas, nunca tienes personas, como si fueran una especie de conquista sangrienta. Soy más que eso, y nunca puedes entender eso". 
 
    "Quiero - quiero entenderte Sofía, conocerte por la persona que eres, si me das la oportunidad".  
 
    Sofía abrió la boca pero David continuó. 
 
    "Sé lo que estoy pidiendo. Sé que es irrazonable e injusto, pero Sofía, si seguimos lastimándonos, ¿qué quedaremos de nosotros al final?" 
 
    Sofía se sentó en silencio, mirando por la ventana, preguntándose por qué su vida era tan complicada. Sintió el calor de la mano de David sobre la suya y un breve y suave apretón.  
 
    Piénsalo, Sofía. 
 
    "¡No necesito pensar en eso, David!" Sofía respondió bruscamente. "No me hables así, como si pudiera olvidar todo, como si pudiera perdonar. Solo soy un humano y no puedo hacer esto, no puedo seguir viviendo así". 
 
    David levantó la cabeza y sus ojos ardían en su intensidad. "No creo que entiendas a Sofía. No puedes hacer esto y no puedo dejarte ir. No lo haré. No importa el costo, te tendré, haré que te quedes conmigo. Pase lo que pase, forzaste mi mano".  
 
    Sorprendentemente, Sofía recordó sus palabras el día que fue a él por dinero. ”Y no, Sofía, no soy un hombre que perdona. Tampoco soy cortés. Hago que la gente pague caro lo que me cuesta. Sobre todo si me cuesta mi arrogancia”. 
 
    Sintió la presión de su mano sobre la de ella y sin una palabra, se encogió de hombros.  
 
    ............................................................................................... 
 
    A la mañana siguiente, cuando Sofía se despertó para su rutina matutina, David ya se había ido y no se veía ni una pizca de su discusión de anoche, excepto por el vacío en la casa y en su alma.  
 
    Cuánto deseaba poder confiar en alguien, en cualquiera, porque no sabía qué hacer. Quería escapar y quería quedarse y ya no sabía quién era.  
 
    En silencio, entró en el comedor, donde el aroma del café era más fuerte, antes de salir al camino de entrada para recoger el periódico de la mañana. Estaba fresco e intacto y claramente David no se había molestado en pasar la noche allí.  
 
    Frotándose los ojos, volvió a una silla y abrió el periódico, poniendo los ojos en blanco ante los tabloides de sociedad escondidos dentro. Sacudiendo la cabeza ante el pedazo de basura ofensivo, lo arrojó a un lado: ¿quién se molestó en leer esto y, lo que es más importante, por qué investigaron quién estaba haciendo qué? 
 
    Estaba a la mitad de un artículo sobre cómo las cintas para el cabello estaban matando pájaros (y en privado cuestionó sus opciones de lectura), cuando sonó su teléfono. Era David, y el identificador de llamadas sonó en ella. En un ataque de despecho, ella terminó la llamada, que él sufriera la pequeña tortura que ella pudiera repartir.  
 
    Pero volvió a llamar. Y otra vez. Y cada vez, Sofía lo ignoró, pasando resueltamente a la sección de deportes (de la que no sabía absolutamente nada).  
 
    Finalmente, las llamadas se detuvieron y Sofía suspiró aliviada antes de ponerse de pie. Ya eran las 7:30 y tenía que estar en la escuela a las 10:00. Luego, su teléfono volvió a sonar y, con suprema irritación, Sofía lo descolgó, lista para darle a David una merecida reprimenda. Para su sorpresa, era Fabio.  
 
    "¿Fabio?" preguntó Sofía, recogiéndola y llevándosela a la oreja, mientras intentaba simultáneamente limpiar los papeles que casualmente había esparcido.  
 
    "Sofía." La voz de Fabio era rara, muy, muy rara y sonaba como si hubiera estado corriendo. "¿Has visto los tabloides?"  
 
    "No", respondió Sofía, confundida por su tono y su pregunta. Fabio sabía cuánto la molestaban los tabloides. "¿Qué ocurre?" 
 
    Fabio se quedó callado un rato y luego habló, vacilante. "Ellos... ellos están diciendo... cosas. Sobre ti." 
 
    "¿Sobre mí? ¿Qué, que mis zapatos no hacían juego con mi pasador?" Sofía replicó y accidentalmente sacudió los papeles y su café se derramó. En ese preciso momento, escuchó el chirrido de neumáticos al frenar y se preguntó si David había vuelto y si su mal humor continuaba hasta ese punto. "¡Fabio, sólo un segundo!" 
 
    Maldiciendo, recogió los papeles desechados y los usó para apestar el café antes de que impregnara la alfombra, que aparentemente era un regalo para el bisabuelo de David de parte de un oscuro duque o algo así.  
 
    "Honestamente," murmuró, extendiendo los papeles para que absorbieran mejor el flujo. Abajo, las puertas se abrieron de golpe y escuchó el grito de David: "¡Sofía! ¡SOFÍA! ”Su tono se elevaba con cada sílaba.  
 
    "Justo lo que necesito." Cerró los ojos y distraídamente recogió los papeles goteantes. Los titulares empapados la hicieron sacudir la cabeza. Llamó a David. "¡Estoy aquí arriba!"  
 
    Honestamente, la prensa no tenía nada mejor que hacer. Beliza Monteli - ¿Alguna parte de ella es real? y ¿Está Francesco en la mafia? y arriba, Vendiéndose a sí misma por el dinero de Carvallo.  
 
    Por un momento, Sofía se congeló. Sintió que toda la sangre abandonaba su cuerpo mientras releía en silencio el título. Casi podía escuchar las pisadas de David, sonaba como si estuviera subiendo las escaleras de tres en tres, pero las palabras condenatorias de la noche anterior se imponían.  
 
    ‘No importa el costo, te tendré, haré que te quedes conmigo. Pase lo que pase, me forzaste la mano.  
 
    "Sofía, no". Ese era David y su rostro estaba tan blanco como el de ella. Estaba sacudiendo la cabeza y sus ojos estaban inyectados en sangre y desesperados. "Sofía, por favor". 
 
    Pero ella estaba más allá de escuchar, estaba más allá de preocuparse. Así era él, así era él siempre había sido y siempre sería, humillándola, quitándole el orgullo y desnudándola frente al mundo para que no tuviera más remedio que tomar su mano ofrecida, tal como él era. Sosteniéndolos ahora.  
 
    Nunca había odiado tanto como en ese momento, y quería lastimarlo como él la había lastimado. No se dio cuenta de que le tiró los papeles que chorreaban, de que le rascó los brazos cuando intentó detenerla, de su voz suplicante o de que estaba fuera de la casa.  
 
    Estaba insensible a todo menos a darse cuenta de que, una vez más, lo había dejado jugar con ella como una tonta.  
 
    Nunca más. Se prometió a sí misma. Nunca dejaría que la lastimara de nuevo. Pero incluso entonces, había un ardor en su corazón y una humedad en sus ojos que trató desesperadamente de ignorar.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 22 
 
      
 
    ................................................................................................................. 
 
    Cuando tenía cinco años, David se había caído por las escaleras: había estado persiguiendo una pelota (al menos eso es lo que le dijo a cualquiera que le preguntó más tarde) entre todas las cosas y cuando se fue rebotando por las escaleras, él también. Para ser precisos, se había derrumbado.  
 
    Su padre lo había encontrado llorando. Eso fue cuando sus padres podían imaginar que vivían en la misma habitación y él le había sonreído con indulgencia a su hijo. "Está bien, mi amor. No es nada". 
 
    Su madre había entrado y con una mirada cortante a la cara de David, había replicado. "Eso no es nada". 
 
    Instantáneamente, el rostro de su padre se había endurecido y en el silencio, las líneas de batalla invisibles se habían dibujado, claras, marcadas y dentadas por la tensión y el odio apenas controlado, y ese era el objetivo final.  
 
    Nunca les dijo la verdad. No cuando su padre le preguntó en voz baja al respecto más tarde, ni cuando su madre menospreció su carrera detrás de una pelota. Ni cuando el ama de llaves le cloqueó, ni cuando el médico le dijo que tuviera más cuidado, ni cuando Leo se burló de él, tratando de hacer la situación más liviana.  
 
    No había sido una pelota lo que perseguía, había sido una mariposa. Delicado, pequeño y más bonito que los tulipanes a los que su madre dedicaba toda su atención. Por un instante, había sentido la necesidad de quererlo, de mantenerlo con él, de sentir la fragilidad de sus alas de colores. Pero la mariposa se alejó revoloteando y no le quedó más que moretones y sangre.  
 
    A Sofía le tomó tres minutos dejar su casa y su vida, y él. Por un momento, David se quedó atónito por la completa mirada de indiferencia en su rostro, mientras lo esquivaba para salir por la puerta.  
 
    Había esperado ira, había esperado odio o dolor, pero había obtenido algo. Era como si ya no considerara que valía la pena ahorrarle ninguna emoción, sin importar cuán fea fuera.  
 
    Por el momento, habría dado la mitad del mundo por una palabra de ella.  
 
    "Sofía, para, por favor". David la siguió por los escalones que acababa de subir. "Sofía, detente”.  
 
    No se detuvo, siguió avanzando, dando un paso a la vez, con la mirada, su mirada muy seca, fija al frente.  
 
    "Sofía, detente. ¿Adónde vas? Son las 5 de la mañana. Déjame llevarte a donde quieras ir". 
 
    Por un segundo, sus ojos parpadearon hacia él y sonrió, una media sonrisa que era diversión a partes iguales para él y para ella misma. "David, vine a esta casa con nada más que mi cuerpo para venderte. Es lógico que me vaya sin nada".  
 
    Sus palabras fueron pronunciadas con naturalidad, como si estuviera comentando sobre el clima, pero David se estremeció ante la dolorosa precisión de su objetivo.  
 
    "Yo no hice esto. Sofía, te lo juro, yo no lo hice". 
 
    —No, David. Por primera vez, su voz vaciló y, si es posible, David se sintió aún más destrozado por la leve humedad en sus ojos. "No pongas tus excusas. No me hables. Y no me persigas". 
 
    Ella ni siquiera se molestó en mirar hacia atrás, apartándose de su agarre y David estaba demasiado enfermo para hacer otra cosa que no fuera mirarla.  
 
    ......................................................................................................... 
 
    Sofía se arrepintió de no llevarse algo con ella, no porque estuviera apegada a ninguna de las posesiones materiales con las que su esposo había considerado apropiado llenar su vida, sino porque le habría dado algo con lo que cargar. Para que ella se hubiera distraído del martilleo en su cabeza y la humedad en sus ojos.  
 
    ‘No llores.' Se dijo a sí misma, con severidad, sabiendo que su rostro podría arrugarse en cualquier segundo. 'No llores.’ 
 
    Casi no quería volver a casa. Abuela estaría allí. Nicola estaría allí. Todas las casas que bordeaban la calle la conocían por su nombre y por su rostro, y ¿cuántas de ellas la conocían por la caza fortunas que era?  
 
    Casi tan pronto como se le ocurrió la idea, se obligó a alejarla. Ella no sería cobarde. Podían pensar lo que quisieran, pero ella no le daría a nadie, a nadie, la satisfacción de saber que la había humillado.  
 
    Sus pensamientos eran un desastre. ¿Había ido David a la prensa? Ella pensó que lo había hecho. Estaba casi segura de que lo había hecho; después de todo, él le había advertido. Quería creer que él era mejor que eso, mejor y más sabio, ¿cómo podía forzarla después de esto?  
 
    Recordó su conversación la noche anterior, angustiada por cada palabra, cada matiz, cada expresión sutil. Recordó sus vívidos ojos verdes ardiendo con emoción no expresada.    
 
      “No creo que entiendas, Sofía. No puedes hacer esto y no puedo dejarte ir. No lo haré. No importa el costo, te tendré, haré que te quedes conmigo. Pase lo que pase, forzaste mi mano”. 
 
      Y antes de eso, " Y no, Sofía, no soy un hombre que perdona. Tampoco soy cortés. Hago que la gente pague caro lo que me cuesta. Sobre todo si me cuesta mi arrogancia”. 
 
    No importa el costo. No soy un hombre que perdona.  
 
    Pase lo que pase, me forzaste la mano. Forzaste mi mano.  
 
    Su rostro se arrugó entonces y estaba enojada consigo misma. ¿Alguna parte de ella realmente esperaba algo mejor de él? ¿De verdad, después de todo este tiempo, todavía esperaba que él fuera cualquier cosa menos el bastardo que era?  
 
    Y por mucho que se mintiera a sí misma, sabía que esperaba algo mejor. David podría no haberla amado, pero le había importado, maldito sea. ¿Por qué había hecho esto? 
 
    ‘Porque es arrogante. Hace que la gente pague por todo. Su mente respondió sarcásticamente y sacudió la cabeza, frotándose las sienes para alejar la migraña que se había desarrollado desde esa mañana.  
 
    ....................................................................................... 
 
    La siguiente semana pasó en una bruma de entumecimiento para David: había intentado beber hasta quedar estupefacto y terminó cortándose con la botella de vino que había roto en una rabia inexplicable.  
 
    Había ido a Sofía todos los días, y todos los días, abuela lo había recibido en la puerta, diciéndole que no, Sofía no lo vería, su voz era completamente impersonal, y cuando David la miró, esperando ver enojo, él había visto piedad. Ella lo compadeció.  
 
    Solo era cierto. Había perdido a Sofía, finalmente. Después de todo, él la había perdido bien y verdaderamente. Por primera vez desde la separación de sus padres, David sintió lástima -por sí mismo- y eso le dolió tanto como la ausencia de Sofía en su vida.  
 
    Su esposa tranquila y controlada que lo odiaba con razón, su esposa que llevaba su furia como un manto, que rara vez se permitía darle alguna emoción. Su esposa, que podía patear almohadas mientras dormía, que recordaba beber su té cuando ya estaba frío. Su esposa que respondía como una hechicera en la suavidad de su cama, la única vez que bajaba la guardia y dejaba que él le demostrara cuánto la deseaba, la necesitaba. Su esposa a quien había chantajeado para que se casara con él y a quien había perdido.  
 
    Fue irónico, de verdad. Si David hubiera estado en mejor forma, se habría reído de sí mismo.  
 
    Él había comenzado a romperla, a hacer que lo deseara a él, al pequeño maestro de clase media que no dudó en usar su lengua afilada, para mostrarle que podía y que compraría su amor con su dinero y su poder. - tal como lo había hecho con innumerables mujeres antes que ella.  
 
    Pero ella no le había abierto ni una pulgada de su cauteloso corazón.  
 
    Oh, lo había intentado, a su manera, lo había intentado, pensando en ella como una mujer más.  
 
    Y maldito sea, ¿cuándo se había enamorado de ella? ¿Cuándo se había convertido su deseo en algo más profundo y sutil?  
 
    "Oh, por el amor de Dios, David”. Esto fue seguido por un crujido y una corriente de maldiciones.  
 
    David se volvió hacia Leo y entrecerró los ojos cuando su amigo se inclinó para examinar con tristeza sus zapatos lustrados.  
 
    "Estos eran Armani”. Pronunció, mirando a David como si fuera su culpa que el vidrio raspara la fina capa de color. "Maldito seas". 
 
    David se rió huecamente, levantando sarcásticamente otra copa medio llena hacia Leo, antes de tragarla de un tirón. "Ya estoy condenado". 
 
    "¿Desde cuándo empezaste a organizar fiestas de lástima por ti mismo?" Leo preguntó en voz baja, y la solemnidad inusual en el rostro de Leo irritó aún más a David.  
 
    Respondió, alcanzando otra botella de vino sin abrir antes de que Leo se la arrebatara.  
 
    "Detente con esto, David. ¿Qué diablos te pasa? ¿Desde cuándo empezaste a beber ante tus problemas?" 
 
    "Desde que mis problemas se convirtieron en mí mismo". David replicó, su voz imbuida de una aspereza punzante. "Fuera, Leo." 
 
    "No lo haré". Con agilidad, a pesar de su imponente figura, Leo se hizo a un lado mientras alcanzaba la botella. "Honestamente, nunca te tomé por un cobarde, David. Pero, de nuevo, no pensé que te rebajarías a arruinar la imagen de tu propia esposa para chantajearla para que se quedara contigo". 
 
    David no respondió, sus ojos esmeralda ardían en el mostrador. 
 
    Leo continuó alegremente. "¿De verdad pensaste que se quedaría contigo después de esto? La usaste y en lugar de salir como el monstruo, la convertiste en una mujer de baja moral e intenciones aún más bajas. ¿Por qué, para que la siguieras usando?" cuerpo para calentar tu cama mientras te quedas como el bastardo que eres?" 
 
    En el silencio que siguió, Leo pudo escuchar a la muerte llamándolo. Lo cual era cierto porque David se abalanzó sobre él con la fuerza suficiente para derribar una excavadora y Leo cayó desplomado en el cristal.  
 
    Y pelearon. Lucharon como no lo habían hecho desde sus años universitarios, cuando cualquier cosa podría haberlos desencadenado. 
 
    Al final, Leo estaba seguro de que incluso sus globos oculares estaban sangrando y estaba estrangulándose. Era la primera vez en muchos, muchos años que había visto a David perder la calma, pero ahora estaba furioso, casi temblando por la fuerza de su ira.  
 
    "Maldito seas". Siseó, apretando su agarre. "Maldita sea, ella vale más que su cuerpo. ¿Cómo te atreves, Leo? ¿Cómo te atreves?” 
 
    Las palabras fueron un alivio para Leo. No pudo resistir otra andanada de golpes en el estómago, muchas gracias.  
 
    "¿Eleanore te envió saludos?" Dijo débilmente, levantando la mano en señal de rendición. "Sabía que debería haberla hecho venir primero, la maldita mujer probablemente se esté rizando el cabello o lo que sea que haga todo el día".  
 
    Bruscamente, David lo soltó y en el momento en que Leo tomó un respiro, dijo en voz baja. "¿Qué diablos, Leo?"  
 
    "¿Qué?" Leo dijo casualmente, haciendo una mueca mientras se levantaba pero decidido a mantener su arrogancia. "¿De verdad crees que creeríamos que hiciste eso? David, eres despreciable-" 
 
    "Gracias." 
 
    "Deja de interrumpir, me he ganado el derecho a despotricar después de esa golpiza. Eres despreciable pero eres más inteligente que eso, no te arriesgarías a perder a Sofía haciendo esto, sin importar cuán alto sea tu orgullo". 
 
    "No puedo vivir sin ella, Leo". David finalmente dijo y su voz estaba rota por el anhelo y el miedo. "La amo." 
 
    "Ojalá pudiera decir: lo sé, pero estoy tan sorprendido como tú de que tengas la capacidad de amar a cualquiera menos a ti mismo, bastardo". Pero la voz de Leo sonaba divertida. "Sin embargo, Eleanore lo sabía. Me echó a patadas para que viniera aquí para que te dieras cuenta de eso". 
 
    Por un momento, ambos rieron levemente pero el silencio volvió a caer y David levantó la cabeza. "Sofía cree que lo hice. Me conoce completamente y, sin embargo, no me conoce en absoluto". 
 
    "Nunca la dejaste". Señaló Leo, agarrando otra botella para servirse un trago bien merecido. "Pero puedes hacer eso ahora". 
 
    "Ella no vendrá a la puerta". 
 
    "Entonces trepa por su ventana". Leo puso los ojos en blanco. "Ella no se iba a casar contigo, pero tú la obligaste a hacerlo, ¿no? Ve tras ella, David. Demuéstrale que la amas demasiado como para perderla".  
 
    Levantándose, golpeó con el puño el hombro de David. Para su crédito, el hombre ni siquiera se inmutó. Leo negó con la cabeza. "Maldita sea, trata de tener piedad de mis pobres nervios". 
 
    Durante mucho tiempo después de que se fue, David miró fijamente en la oscuridad. No, todavía no había perdido ningún trato: Sofía era más que un negocio, pero valía más para él y no podía perderla, no la perdería.  
 
    Casi gimiendo por el dolor de sus magulladuras y la ligereza de su cabeza, David se levantó y tomó su teléfono con cautela. Su registro mostraba las llamadas que tenía durante la última semana. Todos tenían el mismo nombre.  
 
    Oró, después de un largo rato, en realidad oró mientras marcaba. No se había molestado en contestar sus llamadas y no lo haría ahora, tendría que ir en persona.  
 
    David sintió que el entumecimiento regresaba. Casi apagó su teléfono hasta que se dio cuenta de que Sofía le había devuelto la llamada.  
 
    Casi pisa una botella de vino rota mientras se levantaba.  
 
    "¿Sofía?" 
 
    Hubo un silencio prolongado en el otro extremo y si David no hubiera pasado las noches del último año escuchando su tranquila respiración, no habría sabido que ella escuchaba en el otro extremo.  
 
    "Sofía, necesito hablar contigo". 
 
    "Necesito hablar contigo también". Las palabras fueron pronunciadas mecánicamente. "¿Puedes reunirte conmigo mañana?" 
 
    ........................................................................................ 
 
    La casa donde ella le pidió que se encontrara era un lugar en el que nunca había estado antes. Lentamente, sintiéndose como un hombre que camina hacia su ejecución, David atravesó la puerta, deteniéndose en seco al ver a Sofía.  
 
    "Sofía", exhaló David, al ver la forma esbelta de su esposa. Su alivio fue palpable. "Gracias a Dios, pensé -" 
 
    Apenas dio un paso adelante un hombre lo interceptó, un hombre bajo y corpulento con una mirada severa en su rostro. 
 
    "Señor Carvallo, lo siento mucho, pero no puedo dejarlo continuar. Mi cliente no desea más contacto con usted". 
 
    "¿Cliente?" David repitió, sintiendo una aprensión enfermiza crecer dentro de su mente. "¿Qué?" 
 
    "Soy el abogado de la señora Carvallo para el proceso de divorcio, señor". Y la conmoción desnuda en su rostro hizo que la expresión del hombre se disculpara. "Lamento que no te advirtieran sobre esto de antemano". 
 
    "Yo no - Sofía, ¿qué diablos crees que estás haciendo?" David mordió, su ira aumentando con su miedo. 
 
    Sofía no se apartó de la ventana y su rostro estaba oculto a su vista, pero su voz era fría cuando respondió. "Lo que debería haber hecho hace mucho, mucho tiempo". 
 
    "Y por lo tanto, mi cliente no-" 
 
    "¡Déjanos!" David rugió, dándole al hombre un fuerte empujón. ” ¡Ahora!” 
 
    Estaba respirando con dificultad cuando el hombre tartamudo se fue y se acercó a la ventana, agarró a Sofía por el brazo y la giró para mirarlo. Su expresión no había cambiado desde la indiferencia distante.  
 
    "Sofía, por favor, por favor, mio amore , te lo juro, yo no tuve nada que ver con nada de lo que pasó". La expresión de su esposa no cambió y su desesperación creció aún más, alimentada por una creciente sensación de pánico. "Sofía, tienes que creerme". 
 
    "No tengo que hacer nada, David". Sofía respondió, empujándolo lejos de ella. "Es hora de que te des cuenta de eso". 
 
    "Sofía, no tuve nada que ver con eso, pero lo siento, por Dios, lo siento por todo. Te lo juro, haré que esto esté bien contigo. Te lo prometo, Sofía, por favor dame esta oportunidad". , Una oportunidad para enmendar todo". 
 
    Incluso a sus propios oídos, sus palabras sonaron patéticas.  
 
    Había pura incredulidad en los ojos de Sofía, incredulidad de que él pensara que podía reparar tan casualmente todo lo que había arruinado. 
 
    "David, no puedo. No puedo perdonarte, no puedo perdonarte nada .. No por esto y ciertamente no por lo que hiciste para que yo viniera a ti. No tienes idea de lo que pasé durante esos meses cuando Nicola estuvo enferma. La angustia, la incertidumbre, el miedo que sentí, nunca te lo puedes imaginar y no se lo desearía ni a mi más acérrimo enemigo. Ver lo que más amas en este mundo, lo único que es incomparable con las joyas y el dinero, ver cómo se desvanecen ante tus ojos, ver cómo te dejan para siempre, es doloroso, David. Te quema el corazón, el alma y todo lo que puedes sentir es dolor". Sofía hizo una pausa y se horrorizó al descubrir que tenía las mejillas húmedas. "Y en ese dolor, nadie estaba ahí para mí. Nadie. Y tú, al final, me usaste, usaste mi desesperación en mi contra y luego lo pintaste como una declaración de amor. Ni siquiera te molestaste en persuadir que me casara contigo, solo exigiste y pensaste que, como otro más de los plebeyos de tu reino, sería un honor para mí estar casado contigo. Pero no lo estaba. Nunca lo fui." 
 
    David siguió mirándola, sus ojos inexpresivos y muy, muy brillantes. 
 
    "Y luego, pensaste que podrías usar tu dinero, tus regalos, tus dulces palabras para convencerme de que te diera mi corazón como yo te di mi cuerpo. Y cuando te negué eso, lo único, lo único, lo último que alguna vez fue realmente mío, me humillas. Lanzas mi desesperación a los tabloides para difamar y publicar en sus periódicos, para que la gente hable de mí como el caza fortunas más despreciable e inmoral y te pinten como el hombre que me trajo al mundo. Luz." Sofía se inclinó hacia delante, alzando la voz. "¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué, David?" 
 
    "No lo hice". El rostro de David todavía estaba desprovisto de cualquier emoción. "Soy culpable de todo lo que has dicho. Todo menos tu última acusación. Nunca te haría eso, Sofía. Te amo”. 
 
    "Oh, maldita sea", chilló Sofía, tirando la mano de modo que las copas de cristal volaron y se hicieron añicos y David, maldita sea, todavía no se inmutó. "Tu amor, David", se atragantó con su ira y su dolor. "Tu amor es venenoso. No nutre, consume. No da, solo toma y toma y toma hasta que el otro se queda sin nada. ¿Y sabes qué? Yo no te amo. Nunca Te he odiado más de lo que odié a cualquier otra persona en mi vida, más que a mis padres por dejarme, más que a mi familia por abandonarme, más que a este mundo egoísta, egoísta, te desprecio sobre todo, porque tú eres el mismo egoísmo que es este mundo". 
 
    Y aunque David no se inmutó, ella vio las sombras en sus ojos y supo que sus palabras lo habían lastimado y la llenó de un placer salvaje por finalmente pagar la deuda. 
 
    Durante mucho tiempo estuvo callado y cuando hablaba, su voz era ronca. 
 
    "Tienes razón. Pero también estás equivocado. Fui egoísta. Fui cruel. Solía pensar que todo en este mundo se podía comprar con dinero y poder y eso es lo que busqué lograr. Desde el momento en que Te conocí, eras lo único que ni mi dinero ni mi poder podían comprar y te deseaba tanto. Oh, te deseaba más que a nadie ni a nada que hubiera querido jamás". La voz de David era suave. "Y en esa búsqueda, utilicé los únicos métodos que conocía. No me arrepiento, no en ese momento, porque te atrapé. Pero lo lamento ahora porque me di cuenta de que nunca, nunca te tuve en realidad".  
 
    "¡Oh, qué basura, David!" espetó Sofía. "¿Y luego me vas a decir que mi amor, que te cambié?" 
 
    “No, Sofía, tú no me cambiaste. Yo no cambié por tu amor, porque como dijiste, eso era lo que siempre me negabas. Yo cambié porque quería ser digno de ti, ser alguien que tú querías pasar tu vida contigo y lo intenté, Sofía. Realmente lo intenté". 
 
    Sofía negó con la cabeza y había una expresión de decepción en su rostro. "Pero, ¿cómo puedo confiar en ti después de todo eso, David? ¿Cómo? ¿Es esa otra expectativa que tienes de mí?" 
 
    No hubo respuesta y Sofía sonrió, una sonrisa amarga y dura. Se acercó a David para que estuvieran tan cerca que podía ver las motas de ámbar en sus ojos. 
 
    "Nunca cambiaste David". Ella susurró. "Nunca lo harás. Pero yo sí. Y no soy esa mujer que manipulaste para hacer lo que querías. No soy un sueño que te esfuerzas por alcanzar. Soy mi propia persona, y no quiero volver a verte nunca más". Firma los malditos papeles y dame al menos algo bueno para recordarte. 
 
    Y viendo a la única persona que valía más para él que las joyas y el dinero, viéndola alejarse de él para siempre, David sintió que su corazón y su alma ardían y más allá de eso, solo había dolor, arrepentimiento y angustia.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 23 
 
      
 
    Leonardo Adams 
 
    "¡Por el amor de Dios, Eleanore abre la maldita puerta!" Leo maldijo con saña mientras golpeaba la intrincada puerta de caoba de la villa de Eleanore por décima vez. Realmente, la mujer le dio ganas de golpearse la cabeza contra la grava de concreto. 
 
    Deja de blasfemar, Leonard. Eleanore dijo con calma a través de la puerta y él pudo escucharla abriendo los protectores metálicos en su lugar. "Y ten la decencia de esperar, son las 5 de la mañana". 
 
    Cualquiera que fuera la respuesta que tenía en la boca, se tragó cuando ella abrió la puerta y él la vio en toda su gloria matutina, que prácticamente no era nada. 
 
    Su bata tenía un hilo suelto y sus pantuflas estaban gastadas y su cabello parecía un nido de ratas, literalmente, y por un momento, Leo dudó de que se tratara de Eleanore. 
 
    "Te ves terrible." Dijo, sin pensar y retrocedió, esperando una fuerte bofetada. Pero esta era de hecho Eleanore porque ella lo miró con frialdad desde debajo de esa horrenda caída de cabello y dijo, con bastante serenidad. 
 
    "Como dije, son las 5 de la mañana". 
 
    "Y hace ocho años, solías llamarme patán sobre mimado por llamar a esto una hora intempestiva". Leo le lanzó una sonrisa y la miró fijamente de la cabeza a los pies. "Cómo han caído los poderosos". 
 
    "Oh, déjate de tonterías, Leonard". Eleanore dijo con cansancio, haciendo un gesto hacia su salón, que estaba impecablemente desprovisto de colores, todo en blanco y negro, todo Eleanore . "Y solo dime por qué estás aquí. ¿Olvidaste el ajuste contable del caso Giovanni?" 
 
    "No, yo - ¿qué?" Leo se enmendó. Ni siquiera sabía que había un caso de Giovanni. 
 
    Eleanore puso los ojos en blanco y miró los archivos cuidadosamente apilados en la mesa central. "¿Y supongo que también olvidaste contactar a Edwins sobre su inversión?" 
 
    Sabiendo que sería inútil mentir (no por falta de experiencia), Leo optó por mirarla. "Estoy aquí por algo más importante". 
 
    "Te lo juro, Leonard, si esta es otra de tus amantes pidiendo una participación en esta empresa, lo haré -" 
 
    "¡No, no es eso!" Leo protestó, intentando y fallando en ocultar su diversión. "Se trata de David". 
 
    "¿Qué hay de él?" Eleanore lo miró, pareciendo tanto a un búho que casi se rió. Pero este no era el momento para reír. 
 
    En respuesta, simplemente arrojó el papel frente a ella y, en silencio, Eleanore la persiguió, sin traicionar una sola emoción. 
 
    "Esto es un tabloide, Leonard". Dijo finalmente y el disgusto se filtró en sus palabras. "Ya sabes cómo son estas personas: venden historias que nadie cree pero que lee de todos modos. David puede demandarlos por difamación y se quedarán con -". 
 
    "No importa quién lo crea. Lo que importa es quién lo hizo". Leo interrumpió su diatriba. Se recostó en su muy, muy cómodo sofá. “David salió de la oficina en cuanto vio esto y como no volvía, me acerqué. Su ama de llaves me dijo que Sofía se había ido”. 
 
    "¿Ella se fue?" preguntó Eleanore, con una mirada de confusión en su rostro. "Pero pensé que tenía una mejor oportunidad de devolverle el golpe a David con ella. No hace... oh no". 
 
    "¿Qué?" Leo dijo, la consternación en su rostro. 
 
    "Creo, creo que ella cree que él lo hizo". Eleanore respiró, medio apartándose de él. 
 
    "Qué montón de cr-" 
 
    "¿Recuerdas? ¿Recuerdas cómo la trató al principio? Impidió que todas las escuelas la contrataran y le dio ese dinero. Creo que ella cree que él dio a conocer esa noticia". 
 
    "Qué montón de toros-" 
 
    "¡Tiene absoluto sentido!" Eleanore dijo, aparentemente sin darse cuenta de que estaba interrumpiendo sus expresiones muy creativas pero muy poco originales. "¿Por qué si no lo dejaría? Cielos, esto es un desastre. Tenemos que hablar con David". 
 
    "No puedo encontrarlo". Leo murmuró, pasando una mano por su cabello. "Se fue de la casa después de que Sofía se fue y no sé dónde está". 
 
    "Probablemente esté fuera de su casa entonces", supuso Eleanore, sacudiendo la cabeza. "Ese idiota. Vámonos". 
 
    "¿Donde?" 
 
    "Él no es el único idiota. ¡A la casa de Sofía, por supuesto!" 
 
    Leo la miró de nuevo, agregando sarcásticamente. "¿Te has visto en el espejo esta mañana?" 
 
    Esta vez el dolor punzante vino. Sin embargo, ella no lo abofeteó, sino que lo golpeó. 
 
    Una hora más tarde, el dolor en la mandíbula de Leo se había desvanecido y todavía no habían encontrado a David. Contrariamente a los sentimientos muy elaborados (y bastante románticos, aunque Leo no fue tan tonto como para señalarlo) de Eleanore, David no estaba deprimido fuera de la casa de Sofía. Definitivamente no estaba adentro, les había dicho Sofía, cortés pero intencionadamente. 
 
    No estaba en su oficina ni en su casa y no contestaba su teléfono. Eleanore estaba casi en pánico. 
 
    "¡En el nombre de Dios, Leonard, llámalo de nuevo!" 
 
    Leo agitó las manos pidiendo silencio. "Estoy pensando." 
 
    "Oh, no te hagas daño". Su voz era muy levemente burlona. "Esa es la primera vez para ti después de todo". 
 
    Leo puso los ojos en blanco pero dejó pasar el comentario. Cada llamada que hizo no estaba conectada y con cada timbre, su cabeza y su corazón le decían que algo andaba muy mal. 
 
    --------------------------------------------------------------------------------------------- 
 
    Sofía Bellucci 
 
    Las semanas que siguieron a las consecuencias de los tabloides habían sido un infierno para Sofía. No podía salir de la casa porque había ojos mirándola fijamente por todas partes y no podía quedarse porque abuela no la miraba a los ojos. Nicola permaneció felizmente inconsciente de lo que estaba sucediendo. 
 
    “abuela, ¿por qué no me miras?" preguntó Sofía, en voz baja, cuando abuela regresó de dejar a Nicola en la escuela sin saludar.  
 
    Durante mucho, mucho tiempo, abuela no respondió. En cambio, se envolvió la cabeza con un pañuelo, se armó con la escoba y comenzó a quitar el polvo. Sofía notó que el pañuelo estaba desteñido y gastado en los bordes.  
 
    Sofía se dio por vencida, recogió los libros que habían estado tirados por la casa por Dios sabe cuánto tiempo y trató de fingir que no estaba lastimada, como si no le doliera ver a su abuela no darse cuenta de su presencia.  
 
    "Esa es La Ranita". 
 
    Sofía no respondió. 
 
    "¿Sabes que estás leyendo un libro para niños en primer grado?" 
 
    Contra su voluntad, Sofía se rió. Tal vez fue el impacto de eso o tal vez había sido una semana de nervios que abuela también comenzó a reírse. Pero pronto, ambos estaban riendo hasta que estuvieron en el suelo, acostados uno al lado del otro, la escoba y el libro olvidados con nada más que una risa sin aliento entre ellos, hasta que ni siquiera supieron de qué se estaban riendo. 
 
    Permanecieron allí durante mucho tiempo, los hombros apenas se juntaban y su risa se desvanecía en el silencio de la mañana.  
 
    "Lo siento." abuela finalmente exhaló y en esa frase estaban todas las lágrimas que no había dejado salir desde que Sofía había regresado a casa.  
 
    "No tienes que serlo". Sofía respondió, después de mucho tiempo. "Fue mi elección. Siempre fue mi elección". 
 
    Abuela se sentó, sus ojos estaban tan cansados que Sofía no podía mirarlos. "No, no, no lo fue. Te merecías algo mejor, Sofía. Te merecías algo mejor que esto y lamento no haber podido darte nada mejor". 
 
    "No es culpa de nadie". Sofía respondió automáticamente. Había pasado muchos años pensando en ello: cuando se había puesto el vestido de verano de su madre en su fiesta de graduación y se habían reído de ella, cuando había pasado su primera clase siendo objeto de burlas por llevar zapatos tres tallas más grandes, cuando no había pudo comprar todo lo que quería con su cheque de pago porque todo se destinaba a los medicamentos y tratamientos de Nicola y lo poco que quedaba se destinaba a su vida diaria.  
 
    Cuando tenía quince años y trabajaba dos turnos consecutivos en una tienda de comestibles que la hacía oler a pescado podrido durante horas mientras sus compañeros de clase salían, bailaban, amaban y vivían, había odiado a Nicola. Y luego se odió a sí misma por odiar a su hermana, su hermanita, que tenía el corazón más amable que simplemente no funcionaba correctamente. También había odiado a sus padres: por morir demasiado pronto, por ser tan estúpidos como para no guardar nada para ellos, por enamorarse y separarse de sus familias, por dejarla sola para cuidar de algo tan preciado.  
 
    Nunca hubo un momento en su vida en el que no hubiera pensado: ¿por qué yo? 
 
    Y ella todavía lo estaba pensando. 
 
    ¿Por qué yo? ¿Por qué yo? ¿Por qué yo? 
 
     Nunca hubo una respuesta para eso y Sofía estaba cansada de hacer una pregunta que no podía responderse.  
 
    Con retraso se dio cuenta de que abuela estaba llorando. Eso la rompió como nada podría hacerlo: su abuela, su valiente abuela que medía menos de 4 pies de altura y se despertaba todos los días lista para ir a la guerra, su abuela que merecía jubilarse y vivir en paz, que debería haber tenido nietos que la cuidaran. Que al revés.  
 
    " abuela ", suplicó, con el corazón en la garganta. "Por favor, no llores". 
 
    Abuela  hipó y se pasó una mano curtida por la cara. "No estoy llorando." 
 
    Contra su voluntad, Sofía volvió a reírse y asintió. "Por supuesto no." 
 
    "Vino de nuevo". 
 
    Él. A él. Su. Así era como su gente se refería a David a su alrededor ahora. Fabio lo llamaba a veces con nombres más coloridos.  
 
    "¿Él hizo?" Sofía preguntó sin tono, toda risa desaparecida. "¿Qué pasó?" 
 
    Abuela dudó, antes de alcanzar su mano. Como si necesitara algún apoyo físico para las palabras que vienen a continuación. "Él quiere hablar contigo". 
 
    "¿El?"  
 
    "Sí, lo hace. Y creo que tú deberías". Abuela le apretó la mano y su voz era tan firme como su agarre. "Escucha, Sofía. No puedo entender por lo que pasaste, realmente no puedo. Pero esto debe terminar, de una forma u otra. Necesitas vivir tu vida, pase lo que pase. No puedes quedarte aquí. Necesitas para averiguar lo que vas a hacer. Tienes que hablar con él, Sofía". 
 
    Sofía cerró los ojos y detuvo las primeras palabras amargas que subían a su boca. Lo único que quería hacer era irse. Dejar todo, dejar Italia y abuela y Nicola y David y viajar lejos, Nueva York, tal vez. Le había encantado: los sonidos y las vistas y la sensación de no sobresalir. Nadie la reconocería allí, nadie la miraría dos veces allí. Y ella estaría lejos de todo lo relacionado con su vida.  
 
    Tan rápido como llegaron, Sofía se mordió el labio. No quería lastimar a abuela. No podía dejar a Nicola. A ella le importaba a ella siempre le había importado demasiado.  
 
    Pero abuela tenía razón. No había hablado con David, se habían encontrado en la oficina de su abogado. Su abogado siempre tenía la misma respuesta cuando hablaba con él. No, David no había firmado los papeles. No, David no había respondido a sus llamadas. Sí, es posible que tengan que llevar esto a los tribunales. 
 
    "Piénsalo." abuela dijo, después de que Sofía no respondiera. Ella se levantó, moviendo sus miembros huesudos y levantándose. Como siempre, sus palabras pero duras pero sabias. "No puedes esconderte para siempre, Sofía". 
 
    Entonces, mientras abuela salía de la casa, mientras el sol seguía saliendo y luego comenzaba a ponerse, mientras Nicola irrumpía y saltaba a jugar, mientras se quedaba en la casa que se oscurecía, Sofía lo llamó.  
 
    Respondió al primer timbre. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 24 
 
      
 
    David Carvallo+ 
 
    Había un estruendo en la parte posterior de su cabeza que no había desaparecido y David pensó que podría estar volviéndose loco. Repasó los movimientos de su día mecánicamente, pero todo parecía como una neblina, como si un pintor hubiera difuminado tonos grises y blancos sobre el lienzo de su vida. Había un anhelo en su corazón y un anhelo en su alma y todo lo que sabía era que Sofía, su Sofía, ya no era suya. 
 
    Apretando los dientes por la dirección que estaban tomando sus pensamientos, David se reclinó en su silla y cerró los ojos, tratando de sacar el nudo en su cabeza que crecía con cada día que pasaba. El abogado de su esposa le había enviado otro aviso para que firmara los papeles y David sintió que estaba agarrando el aire, tratando de evitar lo inevitable, al negarse a leer los avisos.  
 
    El estruendo se hizo más fuerte. ¿Era ese el teléfono de su secretaria? 
 
    "Por el amor de Dios", rugió David, en la dirección general de la oficina de Adrian. "Coge tu maldito teléfono". 
 
    Adrian asomó la cabeza por las puertas de vidrio de su oficina y lo miró con recelo. "Señor", pronunció lentamente. "Ese es tu teléfono". 
 
    David lo miró fijamente y luego a su teléfono. El hombre tenía razón.  
 
    "Salir." Suspiró y tomó el teléfono, sintiéndose agotado. Al otro lado de la línea, reconoció a Leo hablando, sin duda con Eleanore. 
 
    "... y que se supone que debo hacer, bruja, cuando el no contesta? He llamado y llamado y ese cabron no sabe nada del lio que me estoy metiendo y.. Hola, estas ahí?" " 
 
    Perfecto, simplemente perfecto. 
 
    "Estoy aquí." David murmuró, suplicando en silencio que Leo dejara caer el teléfono o Eleanore lo golpearía lo suficientemente fuerte como para no dejar que se molestara en volver a llamar a David. No hay tal suerte. 
 
    "Mira, David. Sé que tu vida es una mierda en este momento", comenzó Leo con su franqueza característica y luego agregó. "Y te mereces toda esa mierda, tú -". 
 
    Hubo un aullido - ah, Eleanore finalmente había intervenido. 
 
    "David", su voz baja estaba en el otro extremo ahora, con un tono suave en su acento. "Esto es importante. Sé que no quieres escuchar nada sobre esto, pero Leonard movió algunos hilos en el mercado de los tabloides y sabemos quién filtró la historia sobre ti y..." Eleanore vaciló y, contra todo pronóstico, el corazón de David dio un vuelco. Al oír el nombre de su esposa. ".... Sofía." 
 
    Se enderezó y descubrió que la marea de rabia que lo sacudía le daba la energía para sostenerse un poco más. Lentamente, mordió. "¿Quién?" 
 
    Eleanore hizo una pausa y con una voz que era más tranquila que cualquier cosa que él hubiera escuchado, dijo las palabras condenatorias. "Bianca Montecelli". 
 
    El mundo de David se tambaleaba y en algún lugar, desde muy lejos, escuchó la voz de Eleanore volverse más tenue y ansiosa mientras repetía su nombre. 
 
    Su madre. ¿Su madre? 
 
    "¿Está seguro?" Preguntó, apenas controlando sus emociones, sus manos temblaban. Sus manos nunca antes habían temblado. 
 
    "Sí", dijo Eleanore con firmeza. "La escritora de ese artículo fue pagada directamente de su cuenta bancaria". 
 
    Había hielo en su corazón ahora y fue un alivio bienvenido de la desesperación de los días anteriores.  
 
    -David, por favor- 
 
    "Necesito hacer otra llamada". Interrumpió a Eleanore y colgó el teléfono de golpe, levantando su celular. Todavía le temblaban las manos, notó con sorpresa, pero de alguna manera logró marcar el número de su madre.  
 
    Sonaba y, con cada llamada, la mente de David se adormecía cada vez más.  
 
    Estaba al borde de su paciencia cuando ella respondió con delicadeza con un "¿David?" 
 
    Su madre. 
 
    "¿Estabas detrás de eso?" Las palabras salieron agonizantemente suaves y David no podía comprender cómo su vida estaba tan fuera de control. No necesitaba definirlo. 
 
    Su madre no habló durante mucho tiempo y finalmente, "No esperaba que te enteraras". 
 
    David se quedó mirando la pared opuesta de su oficina, deseando que su mundo derrumbado se detuviera. 
 
    “¿Por qué?" Su voz fue estrangulada.  
 
    "¿De verdad quieres que responda eso?" Bianca dijo y su voz era plana. "Davide, ella era tu obsesión y las obsesiones se mantienen como amantes, no se legitiman como esposas. Ella es maestra de escuela, por el amor de Dios, ¿de verdad esperabas que la recibiera? Di el paso por ti. Lo hice por usted." 
 
    "¿Para mí?" David rugió a través del teléfono y, para su horror, notó un ardor en la parte posterior de sus ojos. "¿Hiciste esto por mí?" 
 
    "Siempre fuiste así, saliéndote con la tuya, comprando cualquier juguete que te gustara y luego negándote a seguir adelante". La voz de su madre estaba confundida, como si no entendiera por qué estaban teniendo esta conversación. "Deberías haberla mantenido en tu cama y no traerla a tu vida. Ella necesitaba dinero y tú necesitabas una buena noche y eso es exactamente lo que era. Es hora de que sigas adelante". 
 
    David nunca había tenido un corazón a corazón con su madre, pero de alguna manera, involuntariamente, las palabras salieron. "La amo." 
 
    Blanca se quedó en silencio. 
 
    "No entiendo, David. ¿En qué momento te diste cuenta de que la amabas?"  
 
    No tenía respuesta para eso y repitió, como un niño pequeño. "La amo”. 
 
    "¿Cómo puedes amarla? ¡Ella no es nadie!" 
 
    Ella lo era todo.  
 
    Sin comprender lo que estaba haciendo, David terminó la llamada y el entumecimiento volvió a él.  
 
    Su madre había llamado a Sofía un juguete, una obsesión. En su mente, David recordó haber pensado lo mismo una vez. Sofía había sido su obsesión, la había deseado, en toda su tranquila confianza, en su desafío. Pero ella nunca había sido suya, su-, su juguete. Ahora, ella no era su obsesión. Él había cambiado. El la amaba. Eso no fue lo mismo. 
 
    ¿Cómo, cómo había llegado su vida a esto?  
 
    Le temblaban las manos y David se sintió helado hasta los huesos. Recordó las palabras de Sofía en su último encuentro. 
 
    “Nunca cambiaste a David. Nunca lo harás. Pero yo sí. Y no soy esa mujer que manipulaste para hacer lo que querías. No soy un sueño que te esfuerzas por alcanzar. Soy mi propia persona, y nunca Quiero volver a verte. Firma los malditos papeles y dame al menos algo bueno para recordarte. 
 
    Recordó las palabras que le había dicho a ella aquella noche en que acudió a él en busca de ayuda. Su único deseo era poder borrar esa noche. 
 
    “Hago que la gente pague caro lo que me cuesta. Sobre todo si me cuesta mi arrogancia”. 
 
    No había sentido nada por ella entonces, más allá de los arrebatos de deseo por una mujer que había tenido el descaro de decirle que no. Él había querido humillarla. Ella había sido su obsesión y nunca se había tomado el tiempo para diferenciar entre obsesión y amor. 
 
    Su teléfono volvió a sonar y, sin pensarlo, David lo descolgó. 
 
    "¿Me verás hoy?"  
 
    .................................................................................................... 
 
    Cuando llegó a la ubicación acordada, su esposa estaba de pie en silueta, su cabello oscuro casi dorado contra el contorno del sol poniéndose contra el río Arno. Tenía los ojos cerrados pero su postura era tensa y David sintió que su corazón se contraía con el deseo de quitarle las cargas que mantenían sus hombros rígidos y su frente arrugada por la preocupación. Excepto que, irónicamente, él era la mayor parte de todo lo que le preocupaba.  
 
    Se quedó allí, inseguro de sí mismo y sin saber por qué su desliz de esposa lo había traído aquí. En verdad, rara vez había salido de las villas y los rascacielos que lo marcaban como un hombre de negocios. Nunca había pensado que Sofía fuera una persona natural pero, de nuevo, sabía muy poco sobre su propia esposa.  
 
    "Mi madre solía traerme aquí". Su voz lo sacó de sus pensamientos y casi se estremeció. Tenía los ojos abiertos y David, que había esperado odio e ira, estaba fijo bajo el des apasionamiento de su mirada.  
 
    Me dolía más ver esa falta de emoción.  
 
    David no habló, no se movió. Estaba seguro de que el más mínimo paso, el más mínimo aliento rompería a Sofía, que seguía de pie, con la postura quebradiza como el cristal.  
 
    Pasaron unos momentos, tal vez segundos, tal vez horas, y luego Sofía volvió a hablar, sus ojos ya no miraban a los de él.  
 
    "Se casó con mi padre en contra de los deseos de su familia. Mi abuelo la odiaba y también mi tío, pero mi padre, mi padre la amaba tanto que no se atrevía a dejarla". Sofía respiró hondo y luego siguió adelante, en silencio, como si no quisiera que la escucharan por encima del sonido del agua chocando contra las rocas. "Murieron poco después del nacimiento de Nicola. Mi madre, estuvo enferma durante mucho tiempo y mi padre... Mi padre simplemente no podía vivir en un mundo sin ella. No podía dejarla ir. Pero nos dejó solos. " 
 
    David sintió la fragilidad de la voz de Sofía y supo el dolor que le traían sus palabras. 
 
    En el silencio, habló por primera vez, su voz amable. "Él la amaba, cariño. Tal vez no pudo evitarlo". 
 
    Sofía estaba callada y cuando hablaba, era casi como si estuviera a punto de llorar.  
 
    "Los odiaba"  
 
    Tenía los ojos cerrados y algo en David quería ir hacia ella, llevarla a sus brazos, mantenerla allí, pero él se quedó donde estaba, inmóvil ante la fuerza de sus palabras. 
 
    "Los odié tanto por dejarme solo". Había un borde de dolor en las palabras, pero Sofía continuó. "Se negaron a disculparse con su familia, no se fueron de casi nada, me dijeron que pusiera a Nicola primero y luego se fueron, como si mi vida pudiera ser sacrificada por su amor, al igual que todo lo demás. Y yo odiaba a Nicola también". Mientras mis amigos iban a Florencia, a París, a Estados Unidos para estudiar, trabajar, aprender y vivir, yo estaba abandonando la universidad y trabajando para pagar las facturas del hospital". 
 
    "No pudieron evitarlo". David murmuró. 
 
    "Lo sé." Sofía dijo, limpiándose la cara. "Por eso, más que nada, me odiaba a mí misma por odiarlos a ellos, cuando nada de esto estaba bajo su control". 
 
    Se volvió para mirarlo de nuevo y dio un par de pasos por el camino rocoso hasta que estuvo tan cerca de él que pudo ver que las lágrimas se acumulaban en las puntas de sus pestañas.  
 
    "Pero tú, David. Me hiciste odiarme a mí misma más que nada". 
 
    No pudo decir nada. Por primera vez en su vida, David no tenía nada que decir, nada que pudiera hacer mientras la mujer que amaba se rompía frente a él. Se moría por abrazarla, pero se contuvo, sin saber si ella quería ser tocada por él. La idea le dolía tanto que sintió que se le rompía el corazón. 
 
    Sofía se secó bruscamente la cara y su nariz estaba teñida de rojo cuando lo miró. Estaba tan cerca que podía contar el número de sus pestañas. Quería recordar su rostro, cada amado centímetro de él. 
 
    "Aquí dejábamos botes, madre mía", soltó Sofía entre risas, sollozando levemente. "Ella tuvo la idea de que si escribías tus deseos en los barcos y flotaban hacia la puesta de sol, tus deseos se harían realidad. Si se ahogaban, tu deseo nunca se haría realidad. Todos mis barcos flotaban, excepto uno". 
 
    "¿Qué deseabas?" David preguntó en voz baja, manteniéndose rígido. 
 
    Sofía lo miró, una suave sonrisa en su rostro que tenía un toque de tristeza. "No importa, estoy seguro de que se ahogó". 
 
    Y así David supo lo que ella había deseado. Era lo que pensaba que podía darle y, en cambio, lo había vuelto en su contra.  
 
    Amar. Verdadero, puro amor. Sin adulterar con orgullo o deseo o arrogancia.  
 
    Y en ese momento, supo que tenía que hacer lo que fuera necesario, aunque le costara. Ella había acudido a él, sacrificando su orgullo y su vida por amor a su hermana. Sabía lo que tenía que sacrificar por su amor por ella. 
 
    David metió la mano en su abrigo y sacó los papeles que había metido apresuradamente, mientras salía de su oficina y extendiendo la mano, agarró las manos de Sofía y las apretó contra ella. 
 
    "¿Qué es esto?" Sofía parpadeó con sus pestañas mojadas y lo miró sin comprender. 
 
    David sonrió suavemente. "Es tu elección. Te lo quité y me di cuenta de que nunca fue mío quitármelo". 
 
    Sofía extendió los papeles y los miró. "¿Los firmaste?" 
 
    Sin confiar en sí mismo para hablar, David asintió en silencio a pesar de que todo en su naturaleza exigía que extendiera la mano y la agarrara y la mantuviera con él.  
 
    "No puedo creerlo". Dijo Sofía, devolviendo su mirada suave a él y él vio confusión allí. "Pensé que no lo harías". 
 
    "Yo tampoco". David rió entrecortadamente, pero luego sus ojos se suavizaron cuando le devolvió la mirada fija. "Pero más que odio la idea de perderte, odio la idea de que seas infeliz. Y si estar conmigo te hace infeliz, Sofía, cariño, quiero que seas libre". 
 
    Sofía se quedó callada mientras miraba el papel. Durante mucho tiempo, ella no dijo nada y David tampoco, y el sonido era el chapoteo de las olas del río Arno.  
 
    Finalmente Sofía dijo, su voz apenas por encima de un susurro. "Amar." 
 
    "¿Qué?" preguntó David, con los brazos rígidos a los costados.  
 
    Sofía lo miró con ojos nostálgicos. "El barco que se hundió... Escribí amor en él". 
 
    Algo que nunca le había dado. 
 
    “Sofía ", su voz era agonizante e impotente, la atrajo hacia él. Ella no se apartó pero tampoco se relajó y la suave exhalación de ella contra su hombro calmó su entumecimiento. "Yo, realmente lamento todo lo que hice. Tenías razón. No tenía derecho a pedirte que intercambiaras tu cuerpo a cambio de la vida de tu hermana. Fui egoísta y me impulsó mi arrogancia y te usé. Y, no puedes saber cuánto lo lamento. Pero lo que más lamento es no haber tenido la oportunidad de amarte adecuadamente, de demostrarte cuánto me importas". 
 
    No se atrevió a decirle que su madre estaba detrás de los tabloides, no sabía si ella le creería. 
 
    Como si leyera sus pensamientos, dijo Sofía en voz baja. "Sé lo de Bianca". Ante su mirada incrédula, se le escapó una pequeña risa y admitió. Leo también me llamó. 
 
    David la miró fijamente. "¿Y le creíste?"  
 
    ¿Creíste que no fui yo quien hizo esto? 
 
    Sofía igualó su mirada. "Creo lo que me dijo hoy". 
 
    No sabía que su corazón todavía estaba funcionando, pero esa maldita cosa prácticamente se disparó ante sus palabras. Sin piedad, lo aplastó. 
 
    "Sé que no fui responsable de eso, pero te he hecho mucho peor y soy responsable de todo eso hasta el final". 
 
    Sofía sacudió la cabeza en silencio contra él. "David, por favor, seguimos dando vueltas y estoy tan cansada de esto, estoy cansada de estar sola, estoy tan cansada de pelear, estoy tan cansada”. 
 
    "No estás sola, cariño". Quería besar sus lágrimas, pero ya había empujado demasiado de sí mismo sobre ella. "Te prometo." 
 
    Él se apartó y la dejó ir, aunque todos sus nervios le gritaban que se detuviera.  
 
    Tomando una respiración profunda, David continuó. 
 
    "Sofía, no puedo poner excusas por lo que hice y no tengo derecho a pedirte que perdones u olvides. Pero te lo pediré, porque estoy desesperada. Siempre estaré aquí, siempre te esperaré, no importa cuándo o si alguna vez decides que puedes encontrarlo en tu corazón para darme otra oportunidad". 
 
    Su vida se había convertido en un ciclo de declaraciones y silencios.  
 
    "No sé si puedo confiar en ti". Sofía admitió finalmente. "David, cada vez que te miro, no sé qué quieres conmigo o qué estás planeando. ¿Por qué quieres continuar con esto?" 
 
    "No sé." Dijo, ignorando el dolor en su corazón por sus palabras. "Ojalá pudiera explicarte, cariño, cómo o cuándo sucedió, pero no sé. Todo lo que sabía si eso supiera que pasaría toda mi vida contigo si tuviera la oportunidad y cada vez que estás lejos de mí, siento que estoy vacío. Sé que te dije que eres mía, pero la verdad, la verdad es: "Aquí, se rió de sí mismo, y extendió la mano sin tocarla, preguntándole en silencio si ella dejaría que él lo tomara.  
 
    Sofía lo miró y asintió lentamente, colocando su mano en la de él y él la apretó suavemente, levantándola para un rápido beso. 
 
    "Soy todo tuyo." 
 
    Sofía exhaló ante sus palabras y dijo suplicante. "David, no puedo, necesito tiempo. Y tal vez no elija ser tuya, como tú eres mío". 1 
 
    "No, no estoy diciendo esto para hacerte sentir mal o para manipularte". David negó con la cabeza con firmeza. "Sé que necesitan tiempo y espacio para pensar y quería dárselos. Estos papeles", les hizo un gesto con la mano libre. "Esa es tu elección, Sofía, y respetaré lo que elijas hacer, entenderé lo que hagas, te lo prometo". 
 
    Como lo habían hecho varias veces esa noche, sus ojos se encontraron y David vio el entendimiento mutuo que surgió entre ellos. Su corazón estaba dolorido y dolorido y sentía como si hubiera tallado una parte de sí mismo. Pero tenía que hacer esto, tenía que dejar ir a Sofía. 
 
    Había hecho su tumba y ahora, tenía que yacer en ella. Con lo que quedaba de su cuerpo, alma y corazón.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 25 
 
      
 
    Sofía Bellucci, un mes después 
 
    Sofía cerró la puerta detrás de ella y pateó la alfombra de bienvenida triste y descolorida que había adornado el frente de su casa desde toda su vida. Había sido un día largo, pero por una vez en los últimos meses, finalmente no se había encontrado con un solo agente de prensa.  
 
    Probablemente alguien no combinó sus joyas con sus zapatos y causó un gran alboroto. O tal vez David les había pagado el dinero que habrían ganado al publicar sus fotos 'desconsoladas'. De cualquier manera, Sofía estaba agradecida de que le dieran este indulto. 
 
    Mientras colgaba su abrigo en los ganchos, Sofía escuchó el suave murmullo de voces provenientes de la cocina y frunció el ceño. De ninguna manera Abuela podría haber hablado tan suavemente. Esa mujer tenía una voz como una ametralladora y el doble de mortal.  
 
    “¿Abuela?" Sofía llamó, moviéndose lentamente hacia la cocina, su ceño se intensificó cuando notó las tazas de té en la mesa del comedor. "¿Quién eres tú? ¡Oh!" 
 
    Su tía, Agata, estaba parada en la puerta y su expresión era tan sorprendida como la de Sofía. Abuela  estaba detrás de ella, removiendo una olla de pasta y mirándola preocupada. 
 
    Hubo un largo e incómodo silencio. Sofía había tenido muchos de esos en los últimos días. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Preguntó finalmente e interiormente hizo una mueca ante el tono agudo de sus palabras.  
 
    Agata dejó el recipiente de salsa que evidentemente le había estado llevando a Abuela  y le dio una pequeña mirada a Abuela , quien revolvió religiosamente su olla e ignoró a todos los demás . 
 
    "¿Bien?" exigió Sofía, su ira aumentando. Esta mujer se había quedado al margen mientras su hermano la abofeteaba, se había quedado al margen cuando a su sobrina menor se le negó el tratamiento. Probablemente había venido a expresar el disgusto de Edmondo con el reciente comunicado de prensa de Sofía. 
 
    Agata estaba pálida ahora y tragó saliva nerviosamente antes de murmurar. "Vine a disculparme contigo". 
 
    "Realmente no quiero escuchar los insultos que el tío te ha enviado a decir y yo -  ¿Qué?” 
 
    Por un momento, Sofía se quedó mirando a su pequeña tía, que estalló en una sonrisa autocrítica. Nunca había visto ninguna expresión feliz en el rostro de su tía.  
 
    "Supongo que me lo merecía". Agata admitió y su voz era más fuerte. Ella respiró hondo y dio un paso adelante. "E-Hice mal en guardar silencio mientras Edmondo hizo lo que hizo, Sofía. Edmondo siempre ha sido de los que se emocionan y no se atrevía a perdonar a tu padre. En su ira, te ha odiado como odiaba a tu madre y a mí. Nunca habló para defenderte, como debería haberlo hecho". 
 
    Sofía miró más, su expresión incrédula. Miró entre Agata y Abuela , quien, mujer inteligente, aún mantenía su rostro fijo en la estúpida pasta. 
 
    "Y cuándo", Sofía mantuvo su tono cuidadosamente controlado. "¿Llegaste a esta conclusión? ¿Cómo te permitió el tío venir aquí?" 
 
    La voz de Agata estaba preocupada. "Vio las... eh... noticias y creo que se dio cuenta de lo que tenías que hacer porque no podías obtener el dinero que era legítimamente tuyo". 
 
    Sofía estaba a punto de replicar pero antes, Abuela  interrumpió.  
 
    "Oh, por el amor de Dios, Agata", murmuró, con expresión frustrada, tirando de su pañuelo. "Dile a la chica toda la verdad". 
 
    Abuela  fijó sus ojos en los de Sofía y dijo sin rodeos. "Edmondo está enfermo. Tal vez haya visto su propia mortalidad y se haya dado cuenta de que la condenación interna de su alma está cerca". 
 
    Agata jadeó, su rostro aún más blanco, y dijo en voz baja. "¿Cómo puedes ser tan cruel?" 
 
    "¿Cruel?" Abuela  resopló. "Ese hombre podría haber salvado a su sobrina menor dando una fracción de su dinero, podría haber protegido a su sobrina mayor de tener que venderse ella misma", aquí Agata se estremeció y Sofía también. Abuela  ignoró sus reacciones. "Él siempre ha sido orgulloso y lleno de odio. ¿Puede realmente expiar sus acciones? ¿Sabe siquiera que estás aquí?" 
 
    "No", dijo finalmente Agata, con lágrimas en los ojos. "Él no sabe, no pensó que sería bienvenido y me dijo que no me molestara. Pero este dinero es tuyo, por derecho de tu padre, y vine a dártelo personalmente para tratar de expiar lo que pueda". 
 
    "¿Que dinero?" preguntó Sofía, sin comprender lo que estaba pasando.  
 
    "La casa de la familia". Agata respondió rápidamente. 
 
    Sofía cerró los ojos. El tío Edmondo se estaba muriendo entonces. No sentía nada en su corazón por él, pero en algún lugar, en el fondo, lamentaba el odio que había entre sus familias. Finalmente los abrió. "¿A dónde irás?" 
 
    Agata pareció sorprendida y luego soltó una breve carcajada. "Oh, no te preocupes por mí. Él y yo nos estamos acercando al hospital, estaré con él". 
 
    Las palabras no dichas: hasta el final. En su corazón, Sofía se compadecía de su tía porque, incluso ahora, no podía dejar al hombre.  
 
    "Puedes venir aquí", dijo Abuela  después de un rato, mirándola significativamente. Sofía quiso protestar pero no se atrevió. "Siempre que lo necesites". 
 
    De nuevo las palabras no dichas: al final, cuando estás solo. 
 
    Agata lanzó una mirada de sorpresa y luego miró a Sofía con nostalgia, como si esperara que rompiera el momento. "Me gustaría eso."  
 
    Sofía estaba tranquila. Cada pequeño hueso en ella quería que gritara no. Pero en su corazón, sabía que Agata estaría tan indefensa como lo habían estado cuando sus padres se fueron. No tendría otro lugar a donde ir y ella era familia. La familia era importante. Puede que al tío Edmondo no le importara, pero ella no era el tío Edmondo y Sofía juró que nunca lo sería. 
 
    "Por supuesto." Dijo finalmente y los ojos de Agata brillaron.  
 
    Su tía se rió, nerviosa, y agitó las manos en el aire, tratando de secarse los ojos sin llamar la atención. Sofía ignoró cuidadosamente eso. 
 
    "Mírame, olvidé lo que vine a buscar". Agata dijo y sacó un sobre de su bolso, extendiéndoselo a Sofía. Aquí está tu parte y la de Nicola. 
 
    Era una especie de ofrenda de paz. Sofía extendió la mano en silencio y lo tomó: el dinero que la habría hecho llorar de alivio hace mucho tiempo. Ahora, solo se sentía frío contra sus dedos.  
 
    "Puede verificarlo dos veces. Es un cheque, por lo que deben transferirse dentro de un par de días". Agata dijo nerviosamente, mirando entre la silenciosa Sofía y Abuela.  
 
    Sofía asintió una vez y no confiaba en sí misma para hablar. 
 
    "Me iré ahora". Agata dijo con incertidumbre, su rostro cayendo por la falta de reacción. Abuela  asintió con la cabeza y su tía hizo ademán de escabullirse. 
 
    "Gracias." Sofía dijo finalmente, tomando a su tía por sorpresa. "Gracias por venir y espero que el tío se sienta mejor". 
 
    Necesitó todo lo que tenía para decir esas palabras, pero fueron extrañamente catárticas. La amargura en ella creció y se disipó. Su tío era solo una figura de lástima para ella ahora.  
 
    Su tía asintió y luego extendió la mano para apretar su hombro. "Era tu derecho, Sofía. Deberías haberlo obtenido hace mucho tiempo, cuando lo necesitabas. Pero espero que aún puedas usarlo para seguir tu corazón". Hizo una pausa y luego sonrió con tristeza. "Transmitiré tus palabras a Edmondo. Se alegrará de escucharlas, sin importar el sentimiento detrás de ellas". 
 
    Agata se fue y Sofía se volvió para mirar a Abuela . Durante mucho tiempo, no dijeron nada. No se podían usar palabras para expresar lo que sentían. 
 
    ................................................................................................ 
 
    Algunos días después, mientras estaban sentados en silencio en el comedor mientras Nicola gritaba de alegría con los otros niños afuera, Abuela  se volvió hacia Sofía y le preguntó: "¿Qué vas a hacer?" 
 
    Sofía cerró el libro que estaba leyendo ante la solemnidad de la voz de Abuela  y, sin darse cuenta, miró su bolso, tirado casualmente en una silla, que aún contenía los papeles que David le había firmado, intactos, sin abrir. Sorprendentemente, había recibido una llamada de Bianca la semana anterior y aunque nunca se había disculpado, le había pedido a Sofía que le diera una oportunidad a David. Su voz había sido sin emociones, pero Sofía había captado un toque de dolor en su voz. ¿Había discutido David con su madre? 
 
    Sofía, espero que le des una oportunidad a mi hijo. Tiene sus defectos pero también es mi hijo. Lo quiero feliz y, aparentemente, tú lo haces feliz.  
 
    "No sé." Ella admitió y era la verdad. Le dolía el corazón por tantas cosas, que ni siquiera sabía diferenciarlas.  
 
    Durante el último mes, había reflexionado sobre todo lo que había sucedido. Fiel a su palabra, David se había mantenido alejado y ella no había sabido nada de él en todo ese tiempo. Una parte de ella sintió alivio, pero una parte más grande de ella se sintió extrañamente despojada.  
 
    Hacía que se volviera por las mañanas, estirando la mano para sentir el calor de su cuerpo junto al de ella, para atraer su fuerte presión contra ella. Inexplicablemente, la hizo querer darse la vuelta, con la esperanza de hablar con él, furiosa en silencio por el tono burlón de su sonrisa y la suavidad de sus ojos. La hizo cerrar los ojos por la noche e imaginar que el olor de él la inundaba, ahogándola. ¿Cuándo se había acostumbrado tanto a su presencia? 
 
    "¿Lo amas?" La voz de Abuela  la sacó de su ensimismamiento, su mirada impasible mientras se concentraba en su costura.  
 
    "Le extraño." Sofía finalmente confesó y se sintió liberador poder admitir eso. "Pero no puedo amarlo". 
 
    "¿No puedes o no quieres?"  
 
    Eso la desconcertó.  
 
    Sofía dejó su libro y se masajeó las sienes. "Yo..." Hizo una pausa para ordenar sus pensamientos. "Me encuentro queriéndolo en mi vida, pero luego recuerdo lo que pasó y me siento enojado y disgustado". 
 
    Allí, esa era la verdad. No podía conciliar su deseo con las acciones de él. 
 
    "Tienes que decidir, sin embargo, Sofía". Aunque la voz de Abuela  era dura, sus ojos eran suaves mientras la miraban. ”Pequeña, la vida nunca es en blanco y negro y rara vez es fácil para las mujeres. Se espera que nos veamos hermosas cuando estamos sangrando por dentro y se espera que lloremos mientras permanecemos felices por dentro. Pero todos los días tomamos decisiones y para bien o para mal. , nos quedamos con ellos". 
 
    Sofía se quedó en silencio y Abuela  agregó abruptamente. "¿Has pensado en irte por un tiempo?" 
 
    "¿Qué?" Sofía se quedó atónita ante la pregunta inesperada. Estaba desconcertada, nunca había considerado irse. Esta era su casa y su lugar estaba aquí. 
 
    "Oh, no te veas tan ofendido". Abuela  murmuró, tirando de un hilo. "Toda tu vida te han retenido aquí por culpa de Nicola, ¿puedes decirme honestamente que nunca soñaste con irte?" 
 
    Una vez, hace mucho tiempo, en las partes más oscuras de la noche, se había imaginado irse. Había soñado con ir al extranjero, como muchos de sus compañeros de clase, caminar por las calles de París, explorar un mundo diferente al suyo, estudiar, enamorarse. Pero tan rápido como había llegado, ella lo había aplastado.  
 
    "Eso no es cierto." Ella se defendió con vehemencia. "Nunca pensé eso." 
 
    " pequeña ", suspiró Abuela, dejando su hilo. "¿Por qué te mientes a ti mismo? Todos tienen sueños y solo porque no pudiste vivir los tuyos antes, no significa que no puedas ahora".  
 
    La mente de Sofía estaba zumbando. ¿Qué estaba insinuando Abuela? 
 
    Su abuela negó con la cabeza y murmuró. "Tan terco, como tu madre. Sofía, pequeña, está bien querer una vida fuera de mí y de Nicola". 
 
    Sin darse cuenta, Sofía miró afuera a Nicola jugando afuera, sus mejillas sonrojadas por el esfuerzo y la risa. Su corazón se retorció. ¿Una vida fuera de ellos? 
 
    No podía ser tan honesta con Abuela  como lo había sido con David. David había escuchado su amargura y él la había entendido, pero ella no se atrevía a explicárselo a Abuela. 
 
    Lentamente, volvió a mirar a Abuela, que la observaba con una mirada de complicidad. " pequeña ", dijo con una dulzura inusual. "Lo que hizo su esposo fue despreciable y es posible que no haya querido esa vida. Pero, ahora, creo que quiere algo diferente. Todos crecemos y dejamos nuestras familias y nuestros hogares y nuestras vidas anteriores. Eso no significa que no los ames o nunca volveremos. A veces necesitamos el espacio para crecer". 
 
    Abuela  la miró significativamente. "Tu madre y tu padre eran buenas personas pero te dejaron con una gran carga. Pero ya pasó, pequeña. Puedes hacer lo que quieras, donde quieras". 
 
    "¿Quieres que vuelva con David?" Sofía preguntó lentamente, tratando de entender exactamente lo que su abuela estaba insinuando. Abuela  por lo general tenía toda la sutileza de un rinoceronte alborotado. ”Abuela, no entiendo". 
 
    Su abuela puso los ojos en blanco. Arrollado. Ella. Ojos. Que incluso. 
 
    "Ese hombre, si alguna vez decides volver, tiene mucho trabajo por delante. A veces puedes ser tan denso".  
 
    Con eso, Abuela  le arrojó un cojín. ¿Qué estaba pasando? 
 
    Sofía entrecerró los ojos, indignada. ”Abuela, ¡quizás necesites ser más clara!" 
 
    "Siempre lo tengo claro". Abuela  resopló con desdén. "Niña, debes dejar de deprimirte. Lo que sucedió, sucedió. Debes decidir si puedes vivir con ese hombre o no. No te estoy diciendo qué hacer. Te estoy diciendo que hagas algo”. 
 
    Sofía estaba segura de que moriría como una mujer incomprendida, estaba 100 por ciento segura. 
 
    Abuela  dio un gran suspiro de sufrimiento ante su expresión. "Sofía, la vida rara vez nos da la oportunidad de volver atrás y probar las cosas que queríamos. Tu hermana y yo estamos a salvo ahora y un día te darás cuenta de que Nicola ya no te necesita porque tiene su propia vida. David era tu pasado y puedes elegir si él es tu futuro. Pero antes de eso, tómate un tiempo para encontrarte a ti mismo. Si te llevas a Nicola, te llevas a David, ¿entonces quién eres? 
 
    Estirándose para agarrar el cojín que le había arrojado a Sofía antes, Abuela  se puso cómoda, cosiendo con ganas.  
 
    Sofía se quedó sin palabras. Las palabras de su Abuela  impregnaron su cerebro y se preguntó cómo había llegado Abuela  a su conclusión. Cuanto más pensaba, más entendía lo que decía  Abuela. 
 
    Toda su vida había sido la hermana de Nicola, la protectora de Nicola, el único sostén de la casa. Luego se había convertido en la esposa de David, empujada a su mundo y amoldándose a su vida. ¿Quién era ella sola? Incluso su trabajo como maestra había nacido de la necesidad de ganar dinero. Toda su vida, había jugado con los caprichos de las personas que la rodeaban: algunos que la amaban, algunos a quienes ella amaba y otros a quienes había llegado a amar. Ellos y sus necesidades y vidas la habían definido.  
 
    Su amor por Nicola la había mantenido en su trabajo y en esta ciudad. Tal vez, si era honesta, era la promesa que les había hecho a sus padres. Incluso había definido con quién se casaría. 
 
    David había sido un escape de eso. Él le había hecho ver lo que podría haber sido su vida si no hubiera estado abrumada por expectativas y promesas. Pero incluso él la había atrapado, sin darle otra opción. 
 
    Era como mirarse en un espejo y ver a un extraño. Despojando a la gente que la rodeaba, ¿quién era ella? 
 
    Bien entrada la noche, mucho después de que Abuela  hubiera subido a dormir y le hubiera dado un rápido beso a Sofía, mucho después de que Nicola hubiera recorrido la casa cantando y se hubiera acostado, mucho después de que la luz exterior se atenuara y se desvaneciera en la oscuridad de la noche, Sofía pensó en su vida. 
 
    Se merecía la oportunidad de saber lo que quería. Necesitaba la oportunidad de crecer fuera de las personas que la rodeaban. 
 
    Al día siguiente, en lugar de volver directamente a casa del trabajo, Sofía fue a la sección de informática de la biblioteca. Tomando una respiración profunda, dio el primer paso para encontrar cuál era esa oportunidad.  
 
    Durante el siguiente par de semanas, siguió regresando, buscando en una página web tras otra. Lo que pasaba con ir tras los sueños de adulta era que o no cumplía con los requisitos o ya no tenía un sueño concreto que perseguir. Se sentía despojada, tratando de encontrar algo nuevo para probar cuando ni siquiera sabía lo que quería hacer. Finalmente, encontró lo que había estado buscando, algo que le llamó la atención. Era un programa de intercambio gubernamental para que adultos maduros aprendieran francés en París y estaba parcialmente financiado. El resto, Sofía podría cubrirlo trabajando medio tiempo. Fue algo. 
 
    Sofía aplicó y esperó. Los largos días de verano y las noches solitarias dieron paso al otoño. Justo cuando las hojas comenzaron a cambiar, Sofía escuchó de ellos.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 26 
 
      
 
    Sofía Bellucci 
 
    "No puedo creer que te hayas ido". Nicola dijo con tristeza y cuando Sofía levantó la vista de su maleta, vio a Nicola tirada en el suelo, con un puchero en la cara. Reprimiendo una risa, Sofía extendió la mano para revolver suavemente su cabello. 
 
    “pequeña, sé que parece mucho tiempo, pero te visitaré cuando pueda y, lo que es más importante, puedes visitarme en París". Sofía arrastró a Nicola hasta que se sentó y la miró. "¿No te gustaría venir a París?" 
 
    "Probablemente." Nicola suspiró largo y fuerte, volviendo dramáticamente al suelo y volvió sus ojos marrones de gacela hacia Sofía. Era una expresión que había perfeccionado hacía mucho tiempo, como hacían todos los hermanos menores, los demonios. "¿No puedes quedarte con David?" 
 
    Una vez, la pregunta habría congelado a Sofía, pero hoy, solo le dio a Nicola una mirada pensativa. Abuela  tenía razón, su hermana estaba creciendo y merecía escuchar algo de la verdad de ella.  
 
    "Nicola", dijo Sofía con seriedad, estirando la mano para que su hermana se sentara de nuevo y tomando asiento junto a ella en el suelo. "¿Extrañas a David?" 
 
    "No si él te lastimó." Los labios de Sofía se torcieron ante la expresión resuelta en el rostro de Nicola. Se mantuvo en silencio, sintiendo que Nicola necesitaba tiempo para ordenar sus pensamientos. Efectivamente, ella intervino después de unos segundos. "Pero no entiendo por qué lo dejaste y por qué te vas tan lejos ahora. ¿Estás huyendo de él? ¿Ya no quieres quedarte con nosotros?" 
 
    A Sofía le dolió el corazón por la desolación en la voz de Nicola y en silencio se maldijo a sí misma. Había estado tan envuelta en su propio dolor e ira que se había olvidado de hablar con Nicola, quien no entendía lo que había sucedido y solo podía asumir lo peor.  
 
    " pequeña ", dijo en voz baja y acercó a Nicola a ella, sintiendo el suave latido de su corazón contra el suyo. "David y yo nos casamos rápido y a veces las decisiones rápidas no son las más inteligentes. Tuvimos una pelea, antes de que yo llegara, pero eso me hizo darme cuenta de que necesitaba un poco de espacio para entenderme y ver si tenemos un futuro juntos. David también lo entiende". 
 
    Nicola se quedó quieta contra ella y luego volvió su rostro en forma de corazón hacia arriba en el abrazo de Sofía. 
 
    "David me dijo que necesitabas algo de tiempo para pensar". 
 
    "¿Lo hizo? ¿Cuándo?" Sofía trató de mantener el nivel de su voz, pero su corazón dio un vuelco por la sorpresa. "¿Que mas dijo él?" 
 
    "Lo llamé ayer". Nicola volvió a mirar al suelo, algo tímidamente, y murmuró. "Me dijo que no estuviera triste porque me amas más que a nada en el mundo y también Abuela  y él también". 
 
    Sofía sonrió ante eso. "Tiene razón, ya sabes. Te amo más que a nada en el mundo". 
 
    "Entonces, ¿por qué me dejas?" Nicola dijo en voz baja. 
 
    "Oh, pequeña”. Sofía acercó a Nicola y la abrazó con fuerza contra ella. "No te voy a dejar. Solo estoy tratando de encontrarme a mí misma". 
 
    Su hermana se quedó en silencio mientras reflexionaba sobre sus palabras.  
 
    "¿Cuándo te perdiste?" Nicola finalmente preguntó y las palabras golpearon a Sofía como ladrillos porque ¿cuándo se había perdido tanto? Más importante aún, ¿cuándo supo que estaba perdida? 
 
    Tal vez había sido David después de todo, su vida con él, lo que le había mostrado lo perdida que estaba.  
 
    "A veces no sabes cuándo te pierdes, Nicola". Sofía finalmente dijo porque no tenía respuesta. "Solo sabes que quieres algo diferente. Podría estar perdido, pero siempre fuiste mi estrella guía. Volveré, no te preocupes". 
 
    Nicola sonrió trémulamente ante eso, sus ojos de cierva miraban fijamente a Sofía. "¿Con quién voy a jugar cuando te hayas ido?" 
 
    Sofía fingió pensar, dando un largo hmmm. Riendo, le dijo a Nicola. "Tienes mucha gente con quien jugar. Abuela, Fabio, tus amigos..." 
 
    "¿Y David?" Nicola gorjeó y Sofía sonrió de mala gana ante la mirada traviesa en los ojos de su hermana.  
 
    "No dejarás ir a David, ¿verdad?" Preguntó, haciéndole cosquillas a Nicola hasta que su hermana se reía continuamente.  
 
    "No, es gracioso". Nicola jadeó entre risas y el corazón de Sofía se calentó al ver a su hermana reír sin luchar por respirar, su corazón latía perfectamente. Todo había valido la pena.  
 
    Otra voz, baja y silenciosamente divertida, interrumpió su risa. "Me horroriza que me llamen gracioso".  
 
    Sofía levantó la vista cuando Nicola lanzó un grito de emoción y se topó con David, quien la levantó en brazos y la hizo girar, mientras Sofía luchaba por orientarse correctamente. Había anticipado hablar con David, pero no aquí, no en su dormitorio con ella en pijama mientras él estaba allí de pie con sus zapatos lustrados y su traje impecable, mirándola demasiado divertido.  
 
    "¿Ver?" Nicola cacareó, todavía en los brazos de David. "¡Eres gracioso!” 
 
    “pequeña, tu hermana me ha llamado muchas, muchas cosas, muchas", aquí, David le dirigió una mirada intensa y la intimidad de su tono hizo que Sofía se sonrojara al recordar las cosas que le había llamado. "Pero ninguno de ellos sonaba ni remotamente divertido". 
 
    "¿Que eran?" Nicola dijo, considerando. 
 
    David le dio una sonrisa maliciosa y luego dijo inocentemente. "Tal vez deberías preguntarle a Sofía". 
 
    Sofía palideció y le lanzó una mirada. Con las manos en las caderas, trató de sonar tan severa como pudo sin dejarse reír. "Nicola, ve a ayudar a Abuela . Necesito hablar con David". 
 
    "¿Lucharás?" Nicola preguntó con curiosidad, todavía sin dejar los brazos de David. Su hermana miraba a David y no a ella, la pequeña traidora. David luchaba por reprimir una sonrisa. 
 
    "Nicola". Sofía dijo a modo de advertencia y, afortunadamente, su hermana captó la indirecta y se fue, mientras David le revolvía el pelo con delicadeza.  
 
    Se quedaron en silencio y Sofía nuevamente se sintió ridícula de pie en su habitación en su vieja y desvencijada casa con este hombre, que parecía completamente fuera de lugar pero estaba de pie con tanta seguridad en sí mismo que podría haber sido criado allí. 
 
    "Me voy la próxima semana". Sofía finalmente soltó y se alegró de haberlo dicho. Había estado imaginando la conversación en su cabeza desde que aceptó su oferta de ir a París y cada vez, le daba un cosquilleo triste.  
 
    "Lo sé", David la miró fijamente y dijo en voz baja y, al ver su expresión, agregó rápidamente. ”Abuela  me lo dijo".  
 
    Por supuesto que lo hizo. Abuela  estaba tramando algo, la anciana lista. 
 
    Sofía no pudo controlar la sonrisa irónica. "Pareces tener a mi familia muy firmemente de tu lado". 
 
    David combinó su ironía con una sonrisa autocrítica. "Entonces están en la tuya, cariño, porque yo estoy muy firmemente en tu esquina". 
 
    Ahora eso, eso dejó a Sofía sin respuesta. Para encubrir la extraña sensación que sus palabras invocaron en ella, Sofía volvió a su maleta y comenzó a empujar cosas al azar, sus ojos no veían mientras luchaba por pensar en las siguientes palabras. 
 
    La conversación había sido mucho más fácil en su cabeza. 
 
    "Sofía, cariño ", la voz de David irrumpió en su trabajo y, como siempre, sonaba tan jodidamente divertido. "Creo que París tiene suficientes jarrones para que los compres en lugar de enviarlos desde aquí". 
 
    "¿Qué?" Sofía preguntó y al mirar hacia abajo vio, para su mortificación, que había empacado tres de los jarrones que había en su mesita de noche. "Ay dios mío." 
 
    “cariño ", David se acercó a ella y tomó sus manos entre las suyas. La miró a los ojos. "Pensé que habíamos superado la incomodidad. Por favor, di lo que quieras decir". 
 
    Sofía respiró hondo y sintió el calor de sus manos cubriendo las suyas. Ella le devolvió la mirada. "¿Estás molesto?" 
 
    Las palabras tácitas: que elijo dejarte cuando probablemente esperabas que me quedara. 
 
    David también estaba callado y nunca rompió el contacto visual con ella mientras decía con cuidado. "Sofía, quise decir lo que dije cuando te di los papeles. No quiero controlar tus elecciones como lo hacía antes, quiero que elijas lo que te haga feliz. Si es para ir a París, entonces te apoyaré". Solo me alegro de que no me hayas tirado como merecía. 
 
    Ahora eso, Sofía todavía no podía explicarlo. Los papeles del divorcio no habían sido devueltos. Era una especie de tregua, una señal de ella de que quería intentar cerrar el abismo entre ellos, pero no solo ahora. 
 
    Sofía le agarró las manos y dijo en voz baja, confesando sus pensamientos a este hombre que conocía profundamente cada parte de ella y, sin embargo, no la conocía en absoluto. "Quise decir lo que dije, David. Necesito algo de tiempo y necesito pasar ese tiempo lejos de esto, de todo esto". 
 
    "Entiendo."  
 
    Ella continuó. "No sé qué voy a hacer después, David, pero todo lo que sé es que necesito algo de espacio y no puedo conseguirlo aquí". 
 
    -cariño, lo entiendo. David presionó sus manos en las de ella. "No tienes que darme explicaciones. No estoy aquí para juzgarte o cuestionarte. Solo vine a verte antes de que te vayas". 
 
    Por primera vez en mucho tiempo, Sofía se sintió realmente libre y asintió, tragando en silencio. "Gracias por entender." Dijo finalmente y en ese momento, hubo un peso de un sentimiento que pasó entre ellos.  
 
    David se aclaró la garganta y dio un paso atrás. "Bueno, solo vine brevemente. Leonard finalmente comenzó a trabajar en la oficina y organizó una reunión con algunos ejecutivos hoy y yo - bueno", se interrumpió ante su expresión y se rió un poco. "Lo siento, estoy divagando". 
 
    "Está bien." Sofía saludó y asintió, señalando la puerta. "Iré a la puerta contigo". 
 
    Sorprendentemente, no hubo un sonido de Nicola y Abuela  mientras descendían.  
 
    Como era de esperar, Sofía los vio espiándolos desde detrás del mostrador de la cocina. 
 
    Estaba lloviendo ligeramente afuera y David apretó su espalda contra el marco de la puerta para que no saliera. Se sentó en el escalón justo debajo de ella, sin importarle la ligera llovizna que mojaba su cabello, y la miró. Sofía pudo detectar la leve nostalgia en sus ojos justo antes de que desapareciera bajo una sombra de ironía.  
 
    "Mi ubicación es en Nueva York". Soltó Sofía, inexplicablemente atraída a hablar, a continuar este momento. David abrió la boca para responder, la sorpresa reflejada en sus ojos verdes, pero Sofía continuó. 
 
    "Tal vez, ¿podrías venir a encontrarme allí?" Sofía dijo vacilante y tan pronto como las palabras salieron de su boca, se arrepintió. ¿Y si se negaba? ¿O qué pasaría si nunca viniera? Silenciosamente empujó hacia abajo los pensamientos y caminó hacia adelante. "Ya sabes, el lugar donde decidí que podía soportarte, si me lo propongo".  
 
    David sonrió, sus ojos verdes brillaban con la risa aunque también había una punzada de dolor allí. Sofía se obligó a ignorarlo, sintiéndose a la defensiva. 
 
    Sin embargo, debería haberse preocupado porque él simplemente tomó su mano y la besó, justo encima del dedo en el que había usado su anillo de bodas, cuya huella aún se reflejaba en su piel. 
 
    "Podrías llegar a arrepentirte de esa decisión". Respiró hondo y siguió adelante, preguntando en voz baja. "¿Puedo realmente ir a visitarte?" 
 
    Sofía lo miró fijamente y pudo sentir la tensión en su cuerpo mientras esperaba que ella respondiera y ella apretó suavemente su mano. "Me gustaría eso." Agregó apresuradamente, viéndolo abrir la boca. "No todos los días, eso sí." 
 
    David hizo una pausa, sobresaltado y luego se rió con tristeza. "Me lo merezco, no te preocupes, solo cada dos días". 
 
    En el interior, podía escuchar las quejas de Abuela  y la voz alegre de Nicola y se sentía más íntimo, aquí en este momento, de pie fuera de su casa con David de lo que nunca se había sentido antes. Finalmente sintió que él la estaba viendo. David debió sentirlo también, porque la curva de su sonrisa era suave y sus ojos eran amables cuando la miró. 
 
    Fue en ese preciso momento que su móvil decidió sonar. 
 
    David maldijo y arrebató su teléfono. Al ver el identificador de llamadas, maldijo de nuevo. "Es Leo. El bastardo nunca me deja solo". 
 
    "Deberías irte", Sofía se movió para empujarlo, riéndose de su expresión. "Sabes que es importante si Leo está allí antes que tú". 
 
    "No lo olvides, cariño. Cada dos días". Se inclinó para darle un abrazo suave, hubo un destello de su sonrisa y luego se deslizó en su coche, rodando por la calle. 
 
    Sofía negó con la cabeza, riendo. Luego respiró hondo y volvió a entrar, para seguir empacando para su nuevo comienzo.  
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Nicola Bellucci, dos años después 
 
    Mi madre era una mujer encantadora y su belleza estaba en su apogeo aquí, junto a la orilla del lago Arno.  
 
    Al menos eso era lo que mi hermana me había dicho cada vez que me traía aquí. Nunca había conocido a mi madre. Madre había dejado este mundo por otro, mucho antes de que yo hubiera comprendido completamente lo que había sucedido y Sofía era la única Madre que conocí. 
 
    No podría haber nadie mejor que ella. 
 
    La idea de Sofía me hizo un nudo en la garganta, como siempre, porque mi hermana estaba muy lejos de estas suaves olas de su ciudad natal, muy lejos de la vida que siempre había vivido, muy lejos de mí. 
 
    Pero tal vez por eso había elegido esta vida porque, por primera vez en mucho tiempo, se trataba de ella. No podía reprocharle eso porque sabía que lo había sacrificado todo por mí.  
 
    No todas las hermanas tomarían las mismas decisiones.  
 
    Inconscientemente, mi mano se posó sobre mi corazón, sintiendo el suave subir y bajar de mi pecho. Se había convertido en algo así como un hábito: sentir los latidos de mi corazón, como un consuelo y como una forma de calmar los sentimientos sin nombre que se invocaban cada vez que recordaba que no había funcionado correctamente antes. El otro sostenía un bote de papel torcido. 
 
    Mi hermana había traído botes de papel aquí, una antigua tradición familiar en la que se escribían los deseos dentro del bote y el bote se ponía a flote. Tan seguro como que los barcos sobrevivieron a las tranquilas olas, los deseos se harían realidad.  
 
    Durante años, solo había tenido un deseo cuando vine aquí. Eso había sido concedido hace un tiempo. Hoy, como los últimos dos años, tuve uno muy diferente.  
 
    Mirando mi bote muy torcido, sonreí porque lo torcido significaba que inevitablemente iba a fallar, pero ese era el riesgo y, además, era solo un juego de todos modos. Al menos, eso pensé. 
 
    Me eché la cola de caballo hacia atrás y me incliné hacia adelante, colocando con cuidado el bote en las aguas y observándolo mientras se alejaba flotando constantemente. 
 
    Hasta aquí todo bien. 
 
    Estaba distraído por el estruendo de mi teléfono y mientras miraba la pantalla, el nombre familiar trajo una explosión de felicidad a mi rostro. La llamada se cortó en segundos y con el ceño fruncido, volví a llamar, preguntándome por qué Sofía había enviado una llamada perdida. 
 
    “pequeña, ¿cómo estás?" La voz de mi hermana, Sofía, salió disparada y estaba un poco sin aliento, como si hubiera estado corriendo.  
 
    "Estoy bien." Respondí alegremente, balanceándome sobre los guijarros para asentarme. Entrecerré los ojos mientras la respiración de Sofía permanecía ligeramente entrecortada. "Sin embargo, no suenas bien, ¿estás corriendo de nuevo? Sabes que Abuela  dijo que no corriéramos demasiado en Nueva York, ella piensa que todos allí son personas cuestionables". 
 
    “Abuela  se preocupa demasiado", resopló Sofía y luego agregó. "No estoy afuera, estoy en casa y yo-" 
 
    “pequeña, tu hermana está ocupada".  
 
    Me quedé boquiabierta ante el sonido de la voz muy familiar. Miré la pantalla durante dos segundos y luego chillé lo suficientemente alto como para asustar a las gaviotas a mi lado. "¿Ese es David? ¿Qué está haciendo allí?" 
 
    "No." Sofía dijo al mismo tiempo que la voz muy clara, muy divertida y muy obviamente de David se filtró de vuelta. "Sí." 
 
    "¿Qué demonios?" Murmuré y luego se me ocurrió una horrible idea: exactamente qué habían estado haciendo que dejó a mi hermana sin aliento. "Oh, Dios mío, es por eso que estás sin aliento. ¡Estoy fuera!" 
 
    Antes de que Sofía pudiera responder, o peor aún, David pudiera decir algo o hacer algo, cerré el teléfono y me estremecí. Pero había una sonrisa en mi rostro, estos dos no lo habían tenido fácil y me alegraba por cualquier cosa que hiciera sonreír a Sofía. 
 
    Volví a mirar las olas y mi bote no estaba por ningún lado. Sin embargo, no importó porque sabía que mi deseo se había hecho realidad y acababa de escuchar la prueba.  
 
    .................................................................................... 
 
    Leonard Adams, Hotel en Rumania 
 
    Había un martilleo en su cabeza y el mundo estaba rodando. No importaba hacia dónde volviera la cabeza, Leonard solo podía ver un movimiento borroso y el movimiento solo empeoraba su dolor de cabeza. ¿Por qué su cabeza se sentía como si explotara? 
 
    Esta no era la primera vez que había terminado así. Y seguro que no sería el último. Pero maldita sea, odiaba las resacas. 
 
    Peor aún, se suponía que tenía una reunión hoy. Con un importante empresario europeo que dominaba las principales cadenas hoteleras del extremo este europeo. Esta fue una reunión importante y fue una asociación con su empresa y la de David. Esta era la expansión por la que habían estado luchando tan duro durante cinco años. 
 
    En silencio, Leonard gimió porque no estaba en condiciones de hablar de números esta mañana. O para cerrar tratos. Llamaría a Eleanore, la bruja, y le diría que se encargara de los asuntos hoy. 
 
    Aún mejor, simplemente no aparecería. Eso ciertamente la pondría de buen humor y ese podría ser su entretenimiento para hoy. 
 
    Pero incluso mientras lo decía, Leonard sabía que tenía que irse. Eleanore podría ser una bruja, pero era inteligente y estaba del lado de David. Ella se aseguraría de que el trato funcionara mejor a su favor y Leonard era demasiado estadounidense para dejar que un mercado importante se deslizara hacia las acciones de Carvallo.  
 
    Tranquilízate, Adams. Se dijo a sí mismo con severidad y trató de levantarse de la cama, con la esperanza de tomar una ducha para despejarse la cabeza.  
 
    Para su sorpresa, sintió que alguien se movía a su lado y no pudo evitar la sonrisa que apareció en su rostro. Bueno, maldita sea, se había divertido más de una vez la noche anterior. Pasándose una mano por el cabello, se inclinó hacia un lado y volvió toda la fuerza de su sonrisa hacia la forma que tenía a su lado, una forma suave y flexible que le hizo desear un poco más de tiempo para explorarla más a fondo, cuando tuviera. Control total de sus sentidos. 
 
    Lo que vio hizo que su sangre se congelara y sintió que todo el deseo abandonaba su cuerpo de una sola vez. 
 
    La persona en su cama, mirándolo con la boca abierta de incredulidad y un delicado hombro cubierto de marcas que sin duda dejó él, no era otra que la gran bruja misma.  
 
    Eleanore Romano estaba en su cama. 
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